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Esta tesis pretende establecer la relación entre la socialidad capitalista y la producción 
de subjetividad; se investiga la manera en que el capitalismo genera malestares y tras-
tornos psíquicos. La coyuntura actual está marcada por la generalización desestructuran-
te de la crisis. El abordaje de la tramitación psíquica de las problemáticas suscitadas, 
que remiten a nudos de carácter sociopsíquico, requiere de consideraciones específicas 
que exigen construir una argumentación analítica que tenga en cuenta las dimensiones 
objetivas y subjetivas de las relaciones sociales en las que están implicados los sujetos 
individuales y colectivos (productores y productos de tales relaciones). Para esto se re-
currirá a contribuciones de Marx, Ferenczi y la "sociología clínica". 
En el modo de producción/reproducción capitalista, la específica conformación 
social de los sujetos supone que el conjunto de sus presupuestos, recursos y potenciali-
dades sean generados y regulados por dispositivos sociales que son los mismos con los 
que Marx explica la constitución del orden social capitalista y que se condensan en el 
término "subsunción".  
Junto a esto se han de considerar las contribuciones que, desde el psicoanálisis, 
permitan dar cuenta de cómo se procesa la sociogénesis de un determinado psiquismo y 
sus afecciones, de las peculiaridades de la trama social que produce y sustenta al hecho 
psíquico individual, del papel de la sociedad capitalista en la producción y represión de 
lo pulsional, así como de la específica incidencia patógena de sus estructuras y procesos 
sobre los individuos sociales; y aquí es Sándor Ferenczi, uno de los discípulos más su-
gerentes de Freud, quien nos aporta los argumentos.  
Por último, articulando ambas perspectivas, en los análisis de la "sociología clíni-
ca" podremos encontrar herramientas que permitan comprender y explicar los fenóme-
nos de regresión de lo social a lo psíquico que se producen cuando la dificultad de 
afrontar los conflictos sociales avoca a los sujetos a procurar "soluciones" de orden 
psíquico.  
A efectos de intentar desarrollar y, eventualmente, operativizar estas ideas la tesis 
se divide en tres capítulos. En primer lugar, centrándose en la figura de Sándor Ferenc-
zi, se presentarán sus planteamientos sobre el psiquismo, la intersubjetividad y los con-
dicionantes socio-históricos que les afectan. En segundo lugar se procederá a transitar 
desde el psicoanálisis hacia la "sociología clínica" para significar especialmente la cues-
tión de la "neurosis de clase". Por último se tratarán algunas de las contribuciones de 
Marx sobre subsunción y su incidencia en la conformación de la sociedad capitalista y 
de la subjetividad de los sujetos (alienados, anómicos y racionalizados). 
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This doctoral dissertation aims to establish the connection between capitalist sociality 
and the production of subjectivity; it investigates how capitalism generates discomfort 
and psychical disorders. The current situation is marked by the general breaking down 
of social structures brought forth by the crisis. Addressing the mental processing of this 
situation, which refers to nodes of a socio-psychical character, requires developing 
specific considerations for building an analytical argumentation that takes into account 
the objective and subjective dimensions of social relations in which individual subjects 
and groups are involved (as both producers and outcomes of such relations). In order to 
do this it will be necessary to resort to the contributions made by Marx, Ferenczi and the 
‘clinical sociology’. 
In the capitalist mode of production /reproduction, the specific social shaping of sub-
jects entails that the complete set of assumptions, resources and potentialities of indi-
viduals is to be generated and regulated by the same social devises used by Marx to ex-
plain the constitution of capitalism’s social order, which can be summarize in the term 
‘subsumption’. 
Alongside this it is necessary to take into account the contributions made from a psy-
choanalytic perspective regarding the understanding of the process of socio-genesis of a 
specific psychism and its affections, of the peculiarities of the social fabric that produc-
es and supports the individual psychism, the role of the capitalist production and repres-
sion of drives, together with the pathogenic effect of its structures and processes onto 
the social subjects; in this regard it is Sándor Ferenczi, one of the most fascinating re-
searchers among Freud’s disciples, who provides us with the arguments here. 
Finally, bringing together the two perspectives, it is through the analysis of the ‘clinical 
sociology’ that are to be found the means to understand and explain the facts of the re-
gression from the social to the psychic, which arises when the inability of individuals to 
cope with social conflicts brings them into providing psychic solutions to social prob-
lems. 
In order to develop and eventually make operative these ideas, the dissertation is struc-
tured in three main parts. First of all, focusing onto the figure of Sándor Ferenczi, his 
thoughts on psychism, inter-subjectivity and the socio-historical conditions that affect 
them will be presented. Second, the argument will move from psychoanalysis to ‘clini-
cal sociology’ so as to address the fundamental issue of ‘class neuroses’. Lastly, the ar-
gument will be devoted to present some of the main contribution made by Marx on sub-
sumption and its influence in the foundation of the capitalist society and the subjectivity 
of its subjects (an alienated, anomic and rationalized one). 
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0. Cuando opté a mi primera plaza de profesor ayudante (en la Pontificia Universidad 
Católica de Perú) entre las preguntas que se me hicieron en la entrevista de selección 
hay una que recuerdo y que me va a servir para presentar brevemente lo que es una de 
las claves que guía la indagación que subyace a este trabajo. 
La referida pregunta inquiría por la relación que pudiera existir entre las nociones 
de alienación (Marx), anomía (Durkheim) y racionalización (Weber). No recuerdo mi 
respuesta de entonces pero vista desde mis inquietudes actuales diría que estos clásicos 
de la sociología manifestaban con ellas su preocupación por los efectos desestructuran-
tes que determinados procesos sociales estaban teniendo sobre los sujetos individuales y 
colectivos de la sociedad capitalista. 
Se podría hacer un recorrido histórico para demostrar la pertinencia de cuanto 
subyace a la referidas nociones, sin embargo ahora sólo hace falta mirar a la crisis que 
nos ha tocado (nos está tocando) vivir para ratificar lo dicho y, a partir de ello, pregun-
tarse si sólo una vertiente disciplinaria es suficiente para dar cuenta de todo aquello que 
se deriva de tal situación. 
 
1. Por lo dicho, y a estas alturas, sin duda que no llama la atención que un sociólogo se 
interese por el psicoanálisis
1
, ni siquiera uno cuyo campo de investigación se ha centra-
do en los temas relacionados con el trabajo y la organización
2
; pero sí que tal vez llame 
la atención que esa apertura al psicoanálisis lo lleve a adentrarse en la obra de uno de 
los discípulos de Freud que es menos conocido por el gran público y bastante mal cono-
cido -aunque cada vez menos- por el público especializado: Sándor Ferenczi. 
Mis campos de interés dentro de la sociología del trabajo y de las organizaciones 
han girado básicamente en torno a la problemática de la subsunción y del control del tra-
bajo en el ámbito articulado de la producción/reproducción social global del capital. En 
determinado momento de mis investigaciones me empieza a surgir la inquietud, primero, 
por dar cuenta de los procesos y mecanismos psíquicos (tanto individuales como colecti-
vos) que se juegan en el despliegue práctico de tales cuestiones en el escenario laboral (cf. 
                                                          
1
 Hay muchos ejemplos de esto: Adorno, 1986;  Adorno y Horkheimer, 1971; Bastide, 1961; Eco. et al., 
1974; Enriquez, 2007: Elliot, 1995: Germani, 1967; Horkheimer, 1976; Izquierdo, 1996; Marsal, 1977; 
Riesman, 1973; Rochabrún, 1993;  Ruitenbeek, 1978. 
2
 Entre los autores que se podrían citar al respecto tenemos: Aubert y De Gaulejac, 1993; De Board, 1980; 
Ibarra, 1999: 132-133; Menzies y Jaques, 1969; Morgan 1990. Además quisiera subrayar el recurso al 
psicoanálisis que hacen algunos de los trabajos de los Critical Management Studies (cf. Fernández, 2007). 
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Castillo Mendoza, 1990: 134) y, posteriormente, por profundizar en la constatación de 
que las estrategias y los dispositivos propios de la subsunción y del control coadyuvan a la 
producción de "sujetos sin subjetividad" o con subjetividades profundamente lábiles e in-
consistentes en todos los ámbitos de la vida (cf. Castillo Mendoza, 2000, 2002). 
Ambas inquietudes me abocan a la necesaria indagación en el ámbito del psico-
análisis estimulado por la lectura de Burawoy (1989) quien, en un momento de su ar-
gumentación, señala que "es necesario contar también con una teoría sobre la forma en 
la que personas distintas responden a las relaciones en las que intervienen, es decir, una 
psicología" (id.: 157) y lo plantea a pesar de que ha "intentado explicar la organización 
del consentimiento (…) sin recurrir a una psicología explícita" (id.). Al hilo de esto 
añade una larga nota en la que precisa la orientación de esta psicología necesaria: 
 
"(…) La concepción de los individuos como portadores o agentes de relaciones 
sociales, y de las actividades como efecto (…) de esas relaciones sociales capta la 
condición básica de la existencia del capitalismo. En ese contexto, la psicología 
puede reducirse a una teoría de las necesidades, a un análisis de las formas en que 
el capitalismo genera necesidades, de cuáles son esas necesidades en las distintas 
fases del desarrollo capitalista y de si el capitalismo puede satisfacer las necesida-
des que produce. La Escuela de Budapest (…) ha llevado probablemente ese plan-
teamiento a sus últimas consecuencias. Sin embargo, la Escuela de Budapest pres-
cinde de los impulsos y sentimientos inconscientes, en tanto que una de las apor-
taciones más destacadas de la Escuela de Frankfurt ha sido la asimilación crítica 
de la psicología freudiana. (…) La forma no mediada en la que los individuos, en 
el capitalismo, ejecutan los imperativos incorporados en las relaciones sociales se 
convierte en problema y en objeto del análisis crítico. (…) Las principales figuras 
de la Escuela de Frankfurt mantienen que las instituciones del capitalismo avan-
zado invaden y determinan los instintos e impulsos individuales de conformidad 
con la reproducción de la racionalidad capitalista. (…) De todas [sus] obras se 
desprende claramente que ninguna teoría marxista puede ser completa si no aclara 
sus supuestos sobre la naturaleza humana, desde la perspectiva de la teoría de las 
necesidades o con categorías psicoanalíticas" (Burawoy, 1989: 157-158). 
 
En su investigación, Burawoy plantea que, en la actividad productiva, el control 
del trabajo (la consecución de la transformación de la fuerza de trabajo en trabajo pro-
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ductivo de plusvalor) no sólo opera por vía de coacción, sino que también lo hace cons-
truyendo consentimiento por parte de los trabajadores. Desarrollando esta idea, Bura-
woy procede a explicar los diferentes mecanismos a través de los cuales se produce el 
referido consentimiento. Esto supone una trama de relaciones cuya explicación requiere 
no sólo de las herramientas de la sociología (de perspectiva marxiana) sino de las 
herramientas de una psicología de orientación psicoanalítica. Burawoy constata la arti-
culación de dimensiones sociales y psíquicas en juego en el comportamiento de los tra-
bajadores y en la trama de vínculos en las que están inmersos en el ámbito laboral. Esto 
le lleva a recurrir a una perspectiva psicoanalítica, la de la Escuela de Frankfurt, que 
tiene en cuenta tal articulación. 
Así, pues, Marx y Freud, relacionados por la Escuela de Frankfurt, me aparecen 
en el horizonte de clarificación de las problemáticas aludidas. Esto me lleva a leer algu-
nos de los textos que se referencian en la citada nota: Adorno (1986), Horkheimer 
(1974), Jacoby (1977) y Marcuse (1965). 
En el escrito de Adorno, que trata sobre las relaciones entre sociología y psicoaná-
lisis, aparece el nombre de Ferenczi. En este momento recupero una de mis lecturas de 
1985: "Confusión de lenguas entre adultos y el niño. El lenguaje de la ternura y el len-
guaje de la pasión" (1932), texto de Sándor Ferenczi que se encontraba como apéndice 
de una obra bastante polémica en el mundo psicoanalítico (cf. Masson, 1985: 268-279). 
Se trata del primer y único texto que, a la fecha, había leído del autor en cuestión y, de 
las muchas cosas que me interesaron del mismo, había dos ideas, dos mecanismos 
psíquicos, que me parecieron importantes para dar cuenta de ciertos procesos que se 
juegan en la trama psíquica implicada en la subsunción y el control: la introyección y la 
identificación con el agresor.  
Me planteo leer la obra de Ferenczi para entender mejor estos mecanismos y co-
nocer otros que pudieran ser de interés para mi trabajo: mis escasos conocimientos psi-
coanalíticos me llevan a diferir para mejor ocasión la tarea que me había propuesto. La 
ocasión favorable surge cuatro años después: a  mediados de 1995 (prácticamente a la 
par que inicio un recorrido sistemático por la obra de Freud) se me presenta la oportuni-
dad de hacer un seminario de introducción a la obra de Ferenczi
3
. Al adentrarme en la 
lectura de sus textos más significativos no sólo voy afinando mi conocimiento psicoa-
nalítico de sus contribuciones, sino que me sorprende encontrar en ellos referencias a la 
                                                          
3
 El seminario lo hago bajo la guía experta de sus mejores conocedores en España: Luis Martín Cabré, 
José Jiménez Avello y Agustín Genovés Candioti.  
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sociología y a problemas sociales de muy diversa índole. Tomo conocimiento además 
de sus estrechos vínculos con importantes instituciones sociológicas así como con muy 
significativos pensadores sociales de Budapest
4
. 
El esfuerzo realizado en ese primer recorrido sistemático por la obra de Ferenczi y 
el descubrimiento de su imbricación con cuestiones sociales se materializará en la Co-
municación que, sobre "La relación entre lo psíquico y lo social en Sándor Ferenczi", 
presento en el Congreso Internacional "Ferenczi y el psicoanálisis contemporáneo", ce-
lebrado en Madrid del 6 al 8 de marzo de 1998, bajo los auspicios de la Asociación Psi-
coanalítica de Madrid y de la Sociedad Sandor Ferenczi de Budapest, y donde planteaba 
tres cuestiones: aportes metodológicos para la sociología; la sociedad y la educación 
como instancias patógenas; psicoanálisis, educación y utopía razonable. 
Las ideas presentadas en esta comunicación, que sería publicada de manera tardía 
(cf. Castillo Mendoza, 2005b) por avatares que no hacen al caso, fueron desarrolladas 
posteriormente en sendos trabajos: el primero a propósito de una conferencia en la Ponti-
ficia Universidad Católica del Perú en agosto del 2000 donde, después de presentar algu-
nos apuntes de Ferenczi sobre la relación entre sociología y psicoanálisis, procedía a des-
arrollar diversas cuestiones (complejidad del individuo social; relación entre anfimixia de 
los erotismos y síntesis social; implicaciones de una concepción utraquista de la ciencia) 
que permiten, no sólo dar cuenta de las peculiaridades de la trama social que produce y 
sustenta al hecho psíquico individual, sino también disponer de claves para la compren-
sión y explicación de lo social como objeto de conocimiento sobre el que se pretende in-
tervenir con intencionalidad transformadora. (cf. Castillo Mendoza, 2000); el segundo 
como Comunicación presentada en la International Conference "Clinical Sándor Ferenc-
zi" celebrada en Torino en julio de 2002 y donde señalaba las contribuciones de Ferenczi 
a propósito de la sociogénesis de la psicopatología, acerca del papel de la sociedad capita-
lista en la producción y represión de lo pulsional y de la específica incidencia patógena de 
sus estructuras y procesos sobre los individuos sociales (cf. Castillo Mendoza, 2003). 
Desde la fecha, y hasta la actualidad, he ido avanzando en mi conocimiento de 
Freud, de Ferenczi y del psicoanálisis en general movido por el interés de ahondar en las 
inquietudes aludidas. Esto se ha ido concretando en diversas publicaciones que intentan 
indagar las contribuciones de Ferenczi a la construcción relacional de lo psíquico (cf. 
Castillo Mendoza: 2008, 2012, 2013). 
                                                          
4
 cf. Freud y Ferenczi, 2001a: 99, 133, 148, 198-199, 217, 269; 2001b: 117, 246, 262; Kadarkay, 1994: 
114-118; Moreau Ricaud, 2000; Castillo Mendoza, 2005b: 119-120. 
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2. En mi búsqueda de contribuciones que me permitieran comprender y explicar la mane-
ra como se procesaba la articulación entre lo social y lo psíquico en escenarios como el 
laboral, aparece en mi horizonte de interés la denominada "sociología clínica" (especial-
mente la corriente francesa de esta perspectiva y, sobre todo, la obra de Vincent De Gau-
lejac). Cuando me adentro en este campo encuentro una serie de argumentos que, a mi en-
tender, desarrollaban planteamientos de Ferenczi, aunque este autor no aparece citado en-
tre las referencias a las que se remiten las obras de sociología clínica. Las inquietudes de 
Ferenczi por relacionar psicoanálisis y sociología en orden tanto a su mutua fecundación 
como al respectivo afinamiento de sus virtualidades de intervención, resuenan de manera 
muy significativa con lo que se viene desarrollando en tal perspectiva sociológica. 
Desde la sociología clínica se incita a "salir de las oposiciones simplistas entre ob-
jetividad y subjetividad, exterioridad e interioridad, realidad y fantasma, social y psíqui-
co" (De Gaulejac, 1998b: 22) así como a desarrollar una articulación entre estas dimen-
siones capaz, a su vez, de no eludir la irreductibilidad constitutiva de las mismas en su 
correspondiente pecularidad y significación (cf. De Gaulejac, 2000). Estamos ante una 
propuesta epistemológica que coincide en la consideración de la virtualidad de "visuali-
zar estas disciplinas, cada una en su especificidad y en su relación con las otras, delimi-
tar los campos teóricos y prácticos que le son propios y, al mismo tiempo, trazar pasare-
las que las unen unas a otras" (Pagès, 1998: 39). Todo esto me permite, además, subra-
yar la pertinencia y, si se quiere, anticipación, de los planteamientos de Ferenczi sobre 
la relación entre sociología y psicoanálisis:  
 
"Las ciencias sociales sin el aporte del psicoanálisis se limitan a la escena de lo vi-
sible. Sin embargo lo invisible, lo enmascarado, lo no dicho, lo reprimido, tiene a 
menudo tanta o más importancia que lo aparente. Cierto, el psicoanálisis no debería 
convertirse en una ideología (...). Cierto también, no se trata bajo ningún concepto 
de reducir toda la vida social (...) a él. Pero no esbozarlo es aceptarse ciego frente a 
las motivaciones más profundas que gobiernan la vida en sociedad, a todo aquello 
donde la razón no podrá jamás tener totalmente razón: es decir, el deseo y el odio 
del otro, el deseo de crear y de destruir" (Enriquez, cit. Araujo, 1998: 48). 
 
Pero lo que más me llama la atención es la relación que determinados plantea-
mientos de Ferenczi tienen con lo que De Gaulejac (1987) denomina "neurosis de cla-
se". No se trata del análisis de las neurosis según las clases sociales, sino que se trata de 
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mostrar la génesis social de algunos conflictos y perturbaciones de carácter psíquico que 
derivan de experiencias de deslocalización o de desclasificación social. En especial 
cuando se pasa de una cultura, o de un lugar social, a una situación diferente en la que 
muchas veces se tienen que afrontar procesos de invalidación, estigmatización o humi-
llación social por razones de diferencias clasistas y/o culturales. A partir de esos dife-
rentes elementos, conviene insistir sobre la importancia respectiva de, y la articulación 
entre, los factores psíquicos y los factores sociales.  
 
"Sin la intención de minimizar la importancia de la sexualidad como elemento mo-
triz del desarrollo psíquico, se plantea la hipótesis de que, en un cierto número de 
individuos, el surgimiento de la neurosis puede estar asociado, o ser provocado, por 
una determinada situación social. (…) No se trata de oponer lo social a lo sexual en 
la etiología de las neurosis. Se trata de analizar una combinación, una articulación, 
una interacción entre elementos de naturalezas diferentes que se apoyan recíproca-
mente en el desarrollo de las perturbaciones psíquicas. (…) La neurosis de clase es, 
al mismo tiempo, el producto de conflictos sexuales, de conflictos relacionales y de 
conflictos sociales que se apoyan, unos en otros, en un sistema de influencias recí-
procas. (…) En la neurosis de clase, la inhibición sexual viene a reforzar la inhibi-
ción social y, recíprocamente, como si los diferentes elementos estuviesen coloca-
dos unos en los otros, sin que podamos determinar un elemento desencadenante ex-
clusivo. Conviene (…) desarrollar una reflexión sobre los nudos sociopsíquicos, es-
to es, sobre el colage de sentimientos, de afectos, de reacciones defensivas, de emo-
ciones, ligadas a situaciones diversas, y que se encuentran amalgamados en la psi-
que" (De Gaulejac, 2001).  
 
Sobre algunas de estas cuestiones di cuenta en publicaciones (cf. Castillo Mendo-
za: 2010, 2013b, 2014) que actualizaban y ampliaban argumentos ya presentados con 
anterioridad y puestos ahora en relación con las contribuciones de la sociología clínica, 
campo en el que he ido adentrándome con una cierta sistemática (cf. Castillo Mendoza: 
2011, 2012b; Castillo Mendoza y De Izaguirre, 2013). 
 
3. Antes de concluir estos apuntes de curiosidad biográfico/intelectual, este recorrido no 
puede cerrarse sin hacer al menos una breve referencia a otro más estratégico, si cabe, 
por la obra de Marx: muy influido por el trabajo crítico realizado en torno a El capital, 
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primero con Guillermo Rochabrún en Lima (1976-1977) y después con José María Ri-
palda en Madrid (1978-1980), he continuado trabajando esta obra (y desde ella los res-
tantes trabajos de Marx) a través de diferentes seminarios y cursos que he venido dic-
tando desde 1980 y hasta la actualidad. 
Quisiera señalar, además, que la perspectiva de lectura construida a partir de los 
aportes de Rochabrún (2007) y Ripalda (2005) se verá enriquecida a lo largo de estos 
años por los sucesivos seminarios que sobre Weber y Schmitt, entre otros, llevo a cabo 
con José María Ordoñez, especialmente entre 1980 y 1985: este trabajo me permitirá, 
entre otras cuestiones, pensar la importante articulación entre la problemática de "lo 
político" y la de la "subsunción".  
 Aquí no puedo dejar de subrayar la importancia que tuvo el magisterio de Luis 
Martin Santos en relación con la epistemología de Marx. En sus obras (1976, 1977) y en 
sus seminarios conseguí clarificar, entre otras, la importante cuestión de la mediación. 
En 1990, en el Congreso Mundial de Sociología que se celebra en Madrid, conozco, 
por medio de un colega alemán (Christoph Köhler), la obra de Gerhart Brandt (1990): este 
sociólogo investiga la realidad social del trabajo y de la industria en Alemania desde una 
perspectiva de lectura de la obra de Marx que denomina "modelo subsunción" y que con-
trapone a la lectura ortodoxa que Brandt denomina "modelo producción". 
Para el "modelo producción" el trabajo es concebido como fuerza constitutiva tanto 
de los fundamentos histórico-materiales de las distintas formas de organización social 
como del papel estratégico de quienes conforma como sujetos en tanto que portadores de 
su potencia. La grave distorsión de tal planteamiento se evidencia al operar con el funda-
mental carácter dual del trabajo: se asigna el mismo contenido y significación tanto al tra-
bajo concreto como al trabajo abstracto, refiriendo el primero a las sociedades precapita-
listas y el segundo a las capitalistas. Así el trabajo abstracto, como sustancia universal me-
tabolizante, se constituye en causa o sujeto del proceso de socialización capitalista, aun-
que lo sea de manera necesariamente indirecta dado que, por su forma cosificada y enaje-
nante vinculada al fenómeno de la propiedad privada de los medios de producción, re-
quiere del desarrollo de todas las dimensiones de la mediación mercantil. En cualquier ca-
so, para éste modelo, la potencialidad socialmente conformadora del trabajo abstracto no 
parece verse afectada por la historicidad capitalista. Es más, se considera que es tarea de 
la crítica de la economía política descubrirlo como fuerza socializadora oculta tras las 
condiciones "naturales" de la producción capitalista de mercancías y, por esa vía, revelar a 
la clase social que es su portadora privilegiada como virtual sujeto del proceso histórico. 
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Frente a esto, para el "modelo subsunción" el trabajo es, tan sólo, momento y/o pro-
ducto de un complejo proceso de producción y reproducción de la realidad social, cuya 
auténtica significación sólo puede percibirse desde la concreta y problemática historicidad 
del capitalismo; de hecho es sólo en el contexto de esta donde cobra sentido la dualidad 
de su carácter, así como la primacía de su determinación abstracta respecto a, y en detri-
mento de, la que lo delimita como trabajo concreto. De esta manera, el trabajo abstracto 
ya no puede concebirse, según la pretensión del "modelo producción", como la forma ca-
pitalista de una sustancia universal metabolizante de la socialización humana y, en fun-
ción de ello, constituirse en causa o sujeto fundante de lo existente, sino tan sólo puede ser 
considerado como momento de un proceso de socialización, que abarca al trabajo humano 
como "actividad" pero al mismo tiempo lo supera y lo reformula. La socialización capita-
lista, a diferencia de lo que supone el "modelo producción", se presenta no como la pro-
ducción de realidad social mediante la apropiación privada de las "actividades", sino co-
mo subsunción de todas las condiciones de vida (el trabajo entre ellas) bajo las exigencias 
de la organización social capitalista configurada en relaciones de valor, como socializa-
ción mediante la abstracción (cf. Marx, 1971: 7, 21, 92, 237; 1972: 314-315; 1978: 19, 33, 
40). Así pues, las implicaciones de éste modelo radican, formuladas negativamente, en 
que el trabajo pierde su rol socioconstituyente y no es considerado como fundamento y 
sujeto del proceso de socialización; su significatividad, que la tiene, queda ahora sobrede-
terminada por su lugar en la lógica generalizada de la forma valor. 
En relación con este último modelo de lectura de Marx, y para simplificar, pode-
mos decir que los elementos teórico-conceptuales nucleares remiten a la consideración 
de las siguientes cuestiones: la forma valor que determina tanto a los productos como al 
trabajo que los genera; la dualidad constituida por la diferencia, permanentemente reno-
vada, entre fuerza de trabajo y trabajo que resulta fundamental para la producción del 
plusvalor; por último, y articulando cuanto implican estas cuestiones, la subsunción 
constitutiva del trabajo como componente vital de la composición orgánica del capital. 
Los elementos constitutivos de la "forma valor" se despliegan desde la abstracción 
de los contenidos cualitativo-diferenciales de los productos y del trabajo para determinar 
así, y desde la violencia que ello implica, la operatividad de las unidades elementales con 
las que funciona toda economía mercantil capitalista. Pero el valor "constituye la expre-
sión más abstracta del capital mismo y de la producción fundada en él" (cf. Marx, 1972: 
315) y sólo sobre la base de la circulación dineraria que le lleva al capital el valor puede 
aparecer como la abstracción que ha de ser el punto de partida (cf. id.: 314). Por ello, y a 
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partir de la consideración de los procesos abiertos por la separación histórico-material de 
los productores respecto de sus medios de producción, resulta ineludible el despliegue de 
la diferencia estratégica entre fuerza de trabajo y trabajo (cf. Marx, 1975: 213, 225): sus 
implicaciones son las que permitirán dar cuenta del imprescindible desarrollo del valor 
como plusvalor (cf. id: 184, 226). Ahora bien, condición de posibilidad de la concreción 
de la diferencia aludida en valor constantemente incrementado, en plusvalor, es la sub-
sunción del trabajo en el capital (cf. id.: 617-618), cuya adecuada consideración exige 
hacer evidente la existencia de una organicidad del capital que desborda el restringido es-
pacio productivo para adentrarse en la globalidad de un complejo ciclo reproductivo [D - 
M - {P} - M’ - D’] desde el cual se debe considerar lo que la subsunción implica. 
Desde estas ideas, suscitadas por la propuesta de Brandt, el referido "modelo sub-
sunción" y los problemas a los que remite han guiado no sólo mi relectura de Marx y mi 
actividad docente en relación con El capital, sino el uso del mismo en relación con otras 
problemáticas como aquellas que me son suscitadas por el psicoanálisis, en concreto las 
incitaciones que derivan sobre todo del Freud de los escritos socio-antropológicos y, de 
manera muy especial, las de Sándor Ferenczi. 
 
4. Pero acerquémonos a la actualidad y al objeto de esta tesis. Cada vez más, y de mane-
ra explícita, nos encontramos con malestares, síntomas y patologías que se expresan en 
el orden de lo psíquico pero cuyas claves etiológicas no pueden circunscribirse a lo pu-
ramente intra-subjetivo sino que requieren tomar en consideración los vínculos inter-
subjetivos y, sobre todo, las tramas trans-subjetivas en las que se constituyen y se des-
arrollan los sujetos. 
La coyuntura actual está sin duda marcada por la generalización desestructurante 
de la crisis con efectos del orden de lo traumático. El abordaje de la tramitación psíquica 
de estas problemáticas, que remiten a nudos de carácter sociopsíquico, requiere de con-
sideraciones específicas sobre los modos de articulación de la socialidad capitalista y su 
específica producción de subjetividad. Y esto se plantea no sólo circunscrito al hecho de 
la referida crisis pues, como ha sido puesto en evidencia por diversos investigadores, 
Ferenczi entre ellos, la generación de malestares y trastornos psíquicos por motivos del 
orden social es constitutivo del capitalismo. 
¿A partir de qué planteamientos establecer la relación entre socialidad capitalista y 
producción de subjetividad? ¿De qué manera el capitalismo genera malestares y trastor-
nos psíquicos? La respuesta a estas preguntas plantean la necesidad de establecer un 
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vínculo entre las contribuciones que se derivan de Marx y aquellas que lo hacen de Freud. 
Es decir, se trata de ver cómo se puede articular una argumentación analítica que tenga en 
cuenta las dimensiones objetivas y subjetivas de las relaciones sociales en las que están 
implicados los sujetos (simultáneamente productores y productos de tales relaciones). 
En lo que se refiere a Marx recuérdese que en el modo de producción / reproduc-
ción capitalista, antes de que el operador active sus habilidades y conocimientos, en y 
sobre un proceso productivo concreto, ha de ser producido bajo una forma social deter-
minada, ha de ser producido en tanto que "capacidad o fuerza de trabajo". Ahora bien, 
esta producción social específica del operador supone que el conjunto de los presupues-
tos vitales de su actividad, así como los recursos y potencialidades intelectuales que son 
su contenido, sean reguladas y colocadas a disposición de mecanismos sociales genera-
les (cf. Vincent, 1995: 73). Estos mecanismos llevan a tomar como eje la cuestión con la 
que Marx explica la constitución del orden social capitalista, incluyendo a los sujetos 
(individuales y colectivos) que lo conforman. Me refiero a la "subsunción". 
Desde el campo del psicoanálisis, más que en Freud nos vamos a centrar en las 
contribuciones de Sándor Ferenczi, uno de sus discípulos más sugerentes. Este, como se 
podrá constatar, desarrolló una serie de indagaciones que le permitieron dar cuenta de 
cómo la realidad social incide en la conformación de un determinado psiquismo, una 
realidad social como la capitalista que, además, resulta claramente patógena. 
Articulando ambas perspectivas podremos encontrar herramientas que permitan 
afinar los análisis de la "sociología clínica" para comprender y explicar fenómenos de 
regresión de lo social a lo psíquico (cf. Mendel 1974: 17-20), producidos cuando la di-
ficultad de afrontar los conflictos sociales avoca a los sujetos a procurar "soluciones" de 
orden psíquico. En este sentido, por ejemplo, un caso específico llevará a dar cuenta de 
los procesos que inciden en la conversión de lo que había sido una necesidad social en 
una necesidad psicológica (cf. De Gaulejac, 1987). 
Para intentar construir argumentos que permitan desarrollar y, eventualmente, 
operativizar estas ideas dividiré la tesis en tres bloques. En primer lugar, centrándome 
en Sándor Ferenczi, presentaré sus planteamientos sobre el psiquismo, la intersubjetivi-
dad y los condicionantes socio-históricos que les afectan. En segundo lugar se procederá 
a transitar desde el psicoanálisis hacia la "sociología clínica" para significar especial-
mente la cuestión de la "neurosis de clase". Por último veremos algunas de las contribu-
ciones de Marx sobre subsunción y su incidencia en la conformación de la sociedad ca-
pitalista y de la subjetividad de los sujetos (alienados, anómicos y racionalizados). 
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Capítulo I. Ferenczi. Psiquismo, intersubjetividad y condicionantes socio-históricos 
 
Sándor Ferenczi, considerado como "el espíritu más firme y libre" (Adorno, 1986: 56) 
entre los primeros discípulos de Freud, así como "uno de los que mejor comprendieron 
la ambición de la disciplina freudiana" (Assoun, 2002: 125), no sólo manifestará un es-
pecial interés por la sociología, sino que sostendrá con profunda convicción la pertinen-
cia de la necesaria influencia recíproca entre el psicoanálisis y las ciencias humanas y 
sociales, respecto de cuyo desarrollo consideraba, además, que aquél tendría una gran 
significación; y esto no es sino consecuencia de su tendencia "a colocar en el centro de 
la investigación psicoanalítica debates de especialidades consideradas externas a ésta" 
(Canestri y Oliva, 2000), así como de su muy temprano interés por los problemas socia-
les de su época. 
En consecuencia con esto y en orden a que sus implicaciones fueran operativas 
tanto para el psicoanálisis como para la sociología Ferenczi hizo, en 1919, la siguiente 
valoración: 
 
"Nadie hasta ahora ha intentado reconsiderar la sociología a la luz del psicoanáli-
sis; los (...) trabajos aparecidos sobre el tema son ensayos fragmentarios u obras 
muy generales. A mi parecer es urgente que personas competentes se apliquen a 
esa labor" (1919m: 93). 
 
En el sentido de esta propuesta, a lo largo de su obra Ferenczi fue apuntando di-
versas claves, tanto metodológicas como diagnósticas, que esa "reconsideración" de la 
sociología debía tener en cuenta en orden a la investigación y, sobre todo, a la atenua-
ción de los males sociales (cf. 1912h: 265). 
A los efectos de la exposición que sigue, y después de apuntar unos pocos aborda-
jes explícitos sobre la relación entre sociología y psicoanálisis, se procederá a señalar 
ciertas cuestiones que derivan de ese vínculo y que permitirán, no sólo dar cuenta de al-
gunas de las peculiaridades de la trama social que produce y sustenta al hecho psíquico 
individual, sino también disponer de claves para la comprensión y explicación de lo so-
cial como objeto de conocimiento sobre el que se pretende intervenir con intencionali-




1. Biografía y obra. 
 
Quisiera empezar por situar mejor al personaje dando algunos apuntes biográficos y una 
apretada síntesis de su obra y pensamiento. 
Reconocido como el discípulo preferido de Freud (con quien mantuvo una larga, 
íntima y fecunda amistad, no exenta de tensiones), Ferenczi ha sido valorado por la ori-
ginalidad de su pensamiento y por ser considerado como uno de los clínicos más brillan-
tes y mejor dotados de la historia del psicoanálisis; amén de esto, muchos de sus con-
temporáneos se sintieron atraídos por él debido a que "tenía una personalidad encanta-
dora que conservaba gran parte de la sencillez y de la imaginación del niño" (Cagigas, 
1999: 85) a lo que se sumaba "su sagacidad exenta de malicia, (...) su curiosidad insa-
ciable y su inmensa cultura" (Cagigas, 2003: 6). En los campos de la metapsicología, de 
la técnica y de la psicopatología psicoanalíticas no sólo profundizó creativamente en 
muchas de las vetas abiertas por el propio Freud, sino que en algunos casos fue más allá 
abriendo caminos nuevos que, no muy bien comprendidos en su tiempo, hoy, sin em-
bargo, resultan aportes de una gran vitalidad e innovación. A esto hay que añadir su 
evidente, aunque no siempre reconocida, influencia en la obra de psicoanalistas de dis-




1.1 Apuntes biográficos.  
 
Sándor Ferenczi, neuro-psiquiátra y psicoanalista húngaro, nació en Miskolcz (Hungría) 
el 7 de julio de 1873. Fue el octavo hijo de una familia de doce hermanos. Sus padres 
fueron Baruch Frankel (llamado posteriormente Bernàt Ferenczi al magiarizar su nom-
bre) y Róza Eibenschütz, originarios de Polonia. El padre muere en 1888, cuando 
Sàndor tenía 15 años, lo cual fue un duro golpe para éste. Su madre, al quedarse viuda, 
tuvo que ocuparse del negocio familiar y de su amplia prole; Ferenczi afirmaba que de 
ella había "recibido (...) poco amor y mucha severidad" (Ferenczi a Groddeck, 25-XII-
1921). Tuvo una escolaridad exitosa mostrándose como un joven estudioso y aplicado, 
con un gran pozo cultural. En 1891, con dieciocho años, se trasladó a Viena para llevar 
a cabo sus estudios de medicina que concluirá en 1894; su expediente universitario re-
                                                          
5
 cf. Antonelli, 1997; Assoun, 2002: 125-126; Borgogno, 2001; Daurella, 2000; Green, 1989: 161; id. 
1994: 50; id. 2000: 29-30; Jiménez y Genovés, 1998; Kaufmann, 1996: 712-713; Martín Cabré, 1996b: 
210-213; Mitchel y Black, 2004: 220; Rand y Torok, 1998: 48; Roudinesco y Plon, 1998: 318-322; 
Sánchez-Barranco, 1996; Stanton, 1997; Talarn 2003; Villamarzo, 2002. 
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sultará más bien mediocre. Señalar que en 1893 lee "Sobre el mecanismo psíquico de 
fenómenos histéricos: comunicación preliminar" firmado por Breuer y Freud; todo indi-
ca que tal escrito no despertó su interés. Serían más bien autores franceses, como Janet 
(al que traduce al húngaro), los que atraerían su atención. Finalizados sus estudios re-
torna a Hungría para, una vez cumplido el servicio militar, instalarse en Budapest para 
ejercer como médico en los campos de la medicina general y de la neuro-psiquiatria, 
tanto en el ámbito privado como en el institucional.  
En 1897 ingresa como interno en el Hospital Szent Rókus de Budapest, más cono-
cido como el de las prostitutas. Desde mediados de 1898 y hasta 1904 trabaja como 
médico asistente en el Hospicio de Pobres Erzsébeth, donde termina de especializarse 
en neurología. En 1904 es nombrado Director del Departamento de Neurología del 
Montepío de Salud de Budapest. A partir de 1905, y hasta el final de la 1ª Guerra Mun-
dial es, además, médico forense ante los tribunales. Su consulta privada como médico 
general y como neurólogo la iniciará en 1900. En esta época, la mayor influencia y apo-
yo la encuentra en el Dr. Miksa Schächter quien fuera su mentor, su médico y su amigo. 
Este prestigioso médico progresista no sólo le ayudará en su trayectoria médica sino que 
pondrá a su disposición las páginas de la revista médica de la cual era editor, Gyógyàs-
zat (Terapéutica); en ella, entre 1899 y 1908, publicó la mayoría de sus escritos sobre 
cuestiones médicas, neurológicas y psicológicas.  
Será con ocasión de la publicación de la Interpretación de los sueños de Freud 
cuando la revista en cuestión le envía a Ferenczi una copia para que elaborase una rese-
ña: su respuesta es que "no merece el esfuerzo". El punto de giro respecto a su rechazo o 
indiferencia inicial en relación con el psicoanálisis lo dará cuando conoce y practica el 
"test de asociación de palabras" de Jung a quien vista en la Clínica Bürgholzli en 1907. 
A éste le pedirá que transmita a Freud su interés por conocerlo en persona. Esto se pro-
ducirá en febrero de 1908. Desde ese momento se convirtió en un fiel y creativo segui-
dor del psicoanálisis y, en poco tiempo, en la persona que Freud identificó como su su-
cesor natural. Ferenczi participó del desarrollo teórico de su maestro. Y no lo hizo como 
un simple receptor, sino de manera activa. Freud se lo reconoce: "No se extrañe de oír 
reproducidos en mis conferencias de Nuremberg sus pensamientos e incluso alguna de 
sus fórmulas" (Freud a Ferenczi, 8-II-1910). Y también lo reconocerá para la posteridad 
dejando escrito en su necrológica:  
 
"Desde que el interés por el joven psicoanálisis lo trajo hacia mí, compartimos mu-
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chas cosas. (...) participó en la génesis de las Cinco conferencias (...) y [desde ese 
momento] más de un ensayo que luego salió en la bibliografía bajo su nombre o el 
mío cobró allí, en nuestras charlas, su forma primera" (Freud, 1933c: 226-227).  
 
Ferenczi participa activamente en la institucionalización del psicoanálisis en los 
ámbitos internacional y húngaro. A instancias de Freud planteará la creación de la IPA 
en el Congreso de Nuremberg (cf. Ferenczi, 1911d: 177-187). Freud dirá:  
 
"en el Congreso de Nuremberg de 1910, lo moví a proponer que los analistas se 
organizasen en una asociación internacional, tal como lo habíamos meditado entre 
ambos. Su propuesta fue aceptada con escasas modificaciones y está en vigencia 
todavía" (Freud, 1933c: 227).  
 
En 1912, Jones, Ferenczi y Rank se reúnen en Viena para crear el denominado Co-
mité secreto del que formarán parte, además, Abraham, Sachs y von Freund; grupo al que 
más adelante se unirá Eitingon. Al año siguiente, el 19 de mayo de 1913 (con Sandor Ra-
do, Istvan Hollos, Lajos Levy, Antón von Freund y Hugo Ignotus), crea la Asociación 
Psicoanalítica Húngara. Entretanto, terciará muy activamente en el conflicto con Jung.  
Durante el curso de la Primera Guerra Mundial Ferenczi realiza su análisis con 
Freud en tres períodos: del 26 de septiembre de 1914 hasta mediados de octubre, del 14 
de junio al 5 de julio de 1916 y del 25 de septiembre al 9 de octubre del mismo año; fue-
ron dos sesiones diarias, mañana y tarde, y los resultados no fueron los esperados por 
Ferenczi.  
En el 5º Congreso Internacional, celebrado en Budapest a finales de septiembre de 
1918, Ferenczi es elegido Presidente de la Asociación Internacional de Psicoanálisis. 
Además, y como efecto de las políticas progresistas del gobierno de Bela Kun, en abril 
de 1919 Ferenczi se convertirá en el primero en ocupar una cátedra de psicoanálisis en 
la Universidad y ello en buena medida gracias a la presión de los estudiantes. Ferenczi 
había participado, difundiendo el psicoanálisis (lo que le valió el apelativo de "obispo" 
de Freud en Budapest), en la Asociación de Ciencias Sociales, en la Escuela Libre de 
Ciencias Sociales y en alguno de los círculos culturales de Budapest que frecuentaba y 
donde coincide, entre otros, con el filósofo Georg Lukács, el antropólogo y economista 
Karl Polanyi o el sociólogo Karl Manheim. Esta situación se verá alterada a raíz de la 
victoria de Miklós Horthy y la represión que desató. Ello lleva a Ferenczi a declinar, en 
 21 
favor de Jones, la presidencia de la IPA; además, en el ámbito de Hungría, le retiran la 
cátedra y lo expulsan de la Sociedad Médica de Budapest. 
Hay que recordar que, durante la Primera Guerra Mundial Ferenczi trabajó como 
médico militar. Esta experiencia le permitirá acercarse a la problemática de las neurosis 
de guerra. Acabada la guerra, y habiendo sobrevivido a las derivas contrarrevoluciona-
rias y represivas, Ferenczi se vuelca en su vida privada y en el psicoanálisis. En 1919, se 
casa con Gizella Altschul. En cuanto al psicoanálisis, se centrará tanto en su actividad 
clínica, como en la elaboración teórica y la intervención institucional.  
En 1921 contacta con Groddeck para acudir a Baden-Baden: el encuentro es el 
inicio de una profunda y gran amistad. En 1923 el aludido Comité secreto entrará en cri-
sis progresiva hasta su posterior disolución: diferencias profundas sobre la técnica psi-
coanalítica, la disensión de Rank, el cáncer de Freud y, en 1925, la muerte de Abraham 
incidirán en ello. En esta época aparecen también las primeras tensiones en la relación 
Freud-Ferenczi. Paradójicamente también en esta época, en la necrológica sobre Abra-
ham, Freud reconoce a Ferenczi una posición sobresaliente, junto al propio Abraham, 
"entre todos los que me han seguido por los oscuros senderos del trabajo psicoanalítico" 
(Freud, 1926c: 267). 
A partir de 1926 lleva a cabo diversos viajes difundiendo la teoría psicoanalítica y 
la pertinencia del "análisis profano", especialmente en Estados Unidos. En 1928 realizó 
un viaje de un mes por España (visitando Madrid, Toledo, Sevilla, Granada y Barcelo-
na; en esta ciudad establece contacto con el psiquiatra Ramón Sarró). En Madrid, debi-
do a la mediación de Luis López Ballesteros, dictó dos conferencias en la Residencia de 
Estudiantes; las mismas versaron sobre "El proceso de la formación psicoanalítica" y 
sobre "El tratamiento psicoanalítico del carácter".  
Su prestigio internacional llegó a ser tan considerable que diversos estudiosos de 
la psiquiatría y la psicología se trasladaron a Budapest para analizarse y formarse con él. 
Entre el significativo conjunto de analistas que fueron sus analizandos habría que nom-
brar especialmente a Imre Hermann, Melanie Klein, Geza Roheim, Michael Balint, 
Ernst Jones, John Rickman, Eugénie Sokolnicka o Clara Thompson. 
A partir de 1930 su salud empezará a verse progresivamente afectada. En este año 
se produce una nueva tensión con Freud: este quiere que Ferenczi opte a la presidencia 
de la IPA, pero este se resiste a ello. En 1931 aún consigue materializar el viejo proyec-
to de una policlínica para atender a personas con escasos medios; la dirigirá conjunta-
mente con Balint. En 1932 se enfrenta a dos situaciones difíciles: le diagnostican una 
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anemia perniciosa, con un serio deterioro de su salud, y vive el momento máximo de 
tensión con Freud a propósito de "Confusión de lengua...". A pesar de ello sigue aten-
diendo a sus pacientes al menos hasta comienzos de 1933. Hay que subrayar que, testi-
gos directos de entonces e investigaciones recientes, ponen en cuestión la supuesta locu-
ra de Ferenczi propalada por Jones (cf. 1997b: 194, 196). Ferenczi murió en Budapest el 
22 de mayo de 1933 a la edad de 60 años (la misma que tenía su padre). 
 
1.2 Trayectoria de su obra y pensamiento. 
 
Se podría ordenar la trayectoria de Ferenczi en los siguientes períodos: 1899-1908 (pre-
analítico: centrado en lo psico-neurológico y en cuestiones socio-médicas), 1908-1924/26 
(encuentro con Freud y posterior profundización conjunta del psicoanálisis) y 1924/26-




Las inquietudes y pensamiento de este ciclo "pre-psicoanalítico" quedan reflejados en 
los denominados "escritos de Budapest" (cf. Ferenczi, 1994), publicados la mayoría de 
ellos en la revista Gyógyàszat.  
Las temáticas básicas tratadas en tales escritos fueron: cuestiones psicológicas (es-
piritismo, consciencia, amor, psicología del niño, significación de la lectura en la salud, 
psicología del turismo, etc.); psicopatologías específicas (neurosis traumática, neurastenia, 
paranoia, trastornos maníaco-depresivos, etc.); problemas neurológicos (epilepsia, apo-
plejía, afecciones del hemisferio derecho, hemorragias cerebrales, etc.); patologías genita-
les (disfunciones uterinas, problemas menstruales, malformaciones del órgano masculino, 
sífilis, etc.); problemas somatopsíquicos (alteraciones nerviosas derivadas de espondilitis, 
arteriosclerosis, problemas rectales, mielitis, etc.); abordaje de la homosexualidad como 
disposición psíquica que no debía ser criminalizada ni psiquiatrizada; recursos terapéuti-
cos (relatos de vida, hipnosis, electricidad, uso de morfina en personas mayores, etc.); 
atención a cuestiones socio-médicas (interés por las causas sociales de las patologías, por 
las condiciones de vida de los enfermos, por las condiciones laborales de los médicos, por 
las influencias de la publicidad y del mercado en el ámbito farmacológico, etc.).  
Atravesando todo esto, pueden detectarse todo un conjunto de apuntes de índole 
epistemológica que parten de una crítica a los límites de la ciencia para dar cuenta de lo 
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psíquico (cf. Ferenczi, 1994; Jiménez y Genovés, 1998: 42-43; Talarn, 2003: 49-83). 
Sin duda estos escritos "evidencian (...) que Ferenczi ya estaba interesado en la 
sexualidad, las innovaciones terapéuticas, lo subjetivo en la práctica clínica, la sociedad, 
la influencia del pasado sobre la actualidad del enfermo, etc." (Talarn, 2003: 82). De ahí 
que no se puede menos que estar de acuerdo con la idea de que "la lectura de los analis-
tas no puede sino enriquecerse si se inclina sobre los primeros trabajos de Ferenczi, los 




Este ciclo, el más largo, es el que, a partir de su encuentro con Freud el 2 de febrero de 
1908, supone una constante profundización creativa en el psicoanálisis en un diálogo 
activo y fecundo con Freud; entre ambos conformaron "una comunidad íntima de vida, 
de sentimiento y de intereses" (Freud a Ferenczi: 11-I-1933) en su pasión por el psico-
análisis (como puede comprobarse leyendo con atención la amplia Correspondencia que 
mantuvieron: unas mil cuatrocientas cartas [cf. Freud y Ferenczi: 2000, 2001]). 
Para articular un cierto orden de lo que nos aporta este largo y fundamental perío-
do recurramos a Freud. Este, en su escrito de homenaje a Ferenczi por su 50 cumplea-
ños, esbozó una esquemática de núcleos temáticos que, con modificaciones puntuales, 
servirá para el objetivo de presentar sintéticamente las claves de la obra y el pensamien-
to de Ferenczi. 
En el escrito aludido, y después de esbozar la trayectoria de Ferenczi en relación 
al psicoanálisis, Freud señala lo siguiente: 
 
"Los logros científicos de Ferenczi impresionan sobre todo por su versatilidad. Jun-
to a felices descubrimientos casuísticos y comunicaciones clínicas de aguda obser-
vación (...) encontramos trabajos críticos ejemplares (...) [y] polémicas certeras, (...) 
moderadas y dignas a pesar de su firmeza. Están también los ensayos que han ci-
mentado principalmente la fama de Ferenczi, en los cuales se expresan (...) su origi-
nalidad, su riqueza de ideas y su posesión de una fantasía científica bien orientada; 
mediante todo ello ha edificado importantes piezas de la teoría psicoanalítica y 
promovido el conocimiento de constelaciones fundamentales de la vida anímica. 
Finalmente (...) sus planteos para una terapia «activa»" (Freud, 1923b: 289).  
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En torno a cada uno de los nudos aludidos, Freud irá significando algunos de los 
textos que dan cuenta de "los logros científicos" de Ferenczi y que constituyen "impor-
tantes piezas de la teoría psicoanalítica" que resultan fundamentales para "el conoci-
miento de constelaciones fundamentales de la vida anímica". 
Veamos los escritos que corroboran estas valoraciones: 
Comunicaciones clínicas: "Síntomas transitorios en el desarrollo de un psicoanáli-
sis" (1912), "Un pequeño hombre-gallo" (1913). 
Trabajos críticos: "Crítica de Metamorfosis y símbolos de la libido de Jung" 
(1913), "El psicoanálisis visto por la escuela psiquiátrica de Burdeos" (1915). 
Polémicas: "El alcohol y las neurosis" (1911), se trata de un debate con Bleuler; 
"Filosofía y psicoanálisis", en este caso el debate es con Putnam. 
Ensayos que expresan "una fantasía científica bien orientada": "Transferencia e 
introyección" (1909), "El desarrollo del sentido de realidad y sus estadios" y "Ontogé-
nesis de los símbolos" (ambos de 1913), "Las patoneurosis" (1917), "Psicoanálisis de 
las neurosis de guerra" (1919), "Psicoanálisis y perturbaciones mentales de la parálisis 
general" (1922). 
Terapia «activa»: "Dificultades técnicas de un análisis de histeria" (1919), "Pro-
longaciones de la ‘técnica activa’ en psicoanálisis" (1921). Hay que señalar que, a dife-
rencia de los otros apartados, aquí ninguno de los textos referidos es significado por 
Freud siendo que los conocía y siendo, además, una cuestión en la que Ferenczi ha tra-
bajo por incitación del propio Freud. 
Al concluir su escrito de homenaje Freud dice que "Ferenczi se ha reservado para 
sí mucho más de lo que se decidió a comunicar" (Freud, 1923b: 289); con ello está 
haciendo referencia implícita a un escrito de cuya elaboración ya tenía conocimiento: se 
está trata de Thalassa (1924). Una obra que está en clara continuación con las inquietu-
des filogenéticas del propio Freud. De ella dirá:  
 
"Ese opúsculo es (...) una aplicación a la biología de los procesos sexuales (...) de 
los puntos de vista e intelecciones que el psicoanálisis había producido; es quizá la 
más atrevida aplicación del análisis que se haya intentado nunca. Como idea con-
ductora, se insiste en la naturaleza conservadora de las pulsiones, cada una de las 
cuales quiere restablecer un estado que una perturbación exterior obligó a resig-
nar. Los símbolos se disciernen como testimonios de conexiones antiguas; con no-
tables ejemplos se muestra cómo las peculiaridades de lo psíquico conservan las 
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huellas de antiquísimas alteraciones de la sustancia corporal. Cuando uno lee ese 
escrito cree comprender numerosas singularidades de la vida sexual que nunca an-
tes había podido abarcar en su concatenación, y se enriquece con vislumbres que 
prometen unas intelecciones profundas en vastos campos de la biología" (Freud, 
1933c: 227-228).  
 
Estas reflexiones de Freud dan cuenta de su profundo conocimiento y valoración 
de un texto que forma parte del conjunto de "trabajos que hicieron de todos los analistas 
sus discípulos" (Freud, 1933c: 227). A ellos seguramente habría añadido trabajos como: 
"Las fantasías provocadas" (1924), "Psicoanálisis de las costumbres sexuales" (1925), o 
dos escritos de 1926 como son "Contraindicaciones de la técnica activa" y "El problema 
de la afirmación del displacer (Progresos en el conocimiento del sentido de realidad)". 
En todos ellos hay muy sugerentes contribuciones técnicas y metapsicológicas. 
Este largo trayecto lo podemos dividir en dos etapas que se mueven entre el refor-
zamiento de los planteamientos de Freud (1908-1915) y el armado de argumentos pro-
pios que ahondan los del propio Freud (1915-1926).  
En lo que se refiere a la primera etapa "de contribución a los descubrimientos 
freudianos (...) observamos un Ferenczi aportando con conceptos claves para el anda-
miaje psicoanalítico -tales como: la introyección (1909), la transferencia (1909), [la sig-
nificación traumatolítica de] los sueños (1909), el desarrollo y sentido de realidad 
(1913), el Edipo (1912), la homosexualidad (1914), los símbolos (1913), el dinero 
(1914) entre otros-" (Gallardo, 1998a). 
En lo que hace a la segunda etapa podemos señalar cómo "progresivamente se 
configura un pensamiento estrictamente psicoanalítico, que si bien consensuado con el 
pensamiento freudiano conlleva el germen de una corriente de pensamiento autónoma y 
personal que cuestiona permanentemente los efectos de la cura psicoanalítica, incursio-
na en espacios teóricos y técnicos originales, y propone diferentes alternativas en rela-
ción a la técnica (1919) y a su aplicación en distintos cuadros clínicos: (…) histeria 
(1919), hipocondría (1919), tics (1921), hábitos sexuales (1925), entre otros. Este perio-
do que finaliza con la publicación de su obra Thalassa (...) (1924) 'conlleva plenamente 
la impronta de su originalidad y marca un giro en la evolución de su pensamiento' [Bo-
kanowski, 1997, p. 33]" (Gallardo, 1998a). 
Si se revisa la correspondencia de esta época (cf. Freud y Ferenczi, 2001 y 2000) 




Este último ciclo, enormemente innovador, en el que Ferenczi, sobre los fundamentos 
de su trabajo con Freud, avanza por caminos cuya deriva sólo pudo truncar la muerte, 
sin duda prematura, se inició con la obra que escribe conjuntamente con Rank, Metas 
para el desarrollo del psicoanálisis (1924) y concluye con el artículo titulado "Confu-
sión de lengua entre los adultos y el niño" (1932). 
Metas... es una obra surgida de una invitación del propio Freud y de cuyo proceso 
de elaboración estuvo permanentemente informado. Sin embargo, resultó polémica para 
los otros miembros del Comité secreto y se transformó en problemática incluso para 
Freud (cf. Freud al Comité, 15-II-1924). Desbordados por la parte crítica, estos lectores 
no percibieron la riqueza de sus contribuciones teórico-técnicas: ambas, críticas y apor-
taciones, dirigidas en beneficio de los analizandos.  
A partir de aquí se suceden, especialmente de 1928 a 1932, todo un conjunto de 
escritos con aportes de una gran vitalidad e innovación especialmente en los campos de 
la clínica y de la técnica psicoanalíticas que buscaban la comprensión de patologías pro-
fundamente dolorosas para los afectados por las mismas; al hilo de tales contribuciones 
se detectan también los apuntes de una metapsicología que Ferenczi no pudo elaborar. 
Los escritos aludidos merecen significarse. De 1928 son: "La adaptación de la familia al 
niño", "El problema del fin del análisis" y "Elasticidad de la técnica". De 1929: "Mascu-
lino y femenino" y "El niño mal recibido y su impulso de muerte". Los últimos escritos 
son: "Principio de relajación y neocatarsis" (1930), "Análisis de niños con los adultos" 
(1931) y la ya referida "Confusión de lenguas..." (1932).  
Especial mención hay que hacer, por último, a las anotaciones que, entre 1930 y 
1932, escribió Ferenczi a modo de diario
6
, que hoy son conocidas bajo distintos forma-
tos: "Notas y fragmentos" (1984: 297-353), Diario clínico (1932) y "Notas breves inédi-
tas" (cf. Dupont, 1997; Jiménez, 2006: 271-277). 
En tales anotaciones se puede encontrar: el esbozo de una teoría general del psi-
quismo, donde el traumatismo juega un papel central; una crítica de los límites del dis-
positivo y de la técnica clásicos, apoyada en experimentos clínicos que buscan solventar 
tales límites; y una clarificación autoanalítica que Ferenczi lleva a cabo afrontando sus 
                                                          
6
 Habría que decir que esta forma de escritura no es exclusiva de los años 30. Parece ser, por lo que escri-
be Lou Andreas-Salomé a propósito de su encuentro en Budapest en los primeros días de abril de 1913 
que Ferenczi tenía la costumbre de llevar un sistema de anotaciones periódicas. En tal sentido dice lo si-
guiente: "Todo cuanto me ha mostrado Ferenczi provenía de su diario, y de seis estudios que hemos en-
tresacado del mismo" (1984: 141). 
 27 
dificultades contratransferenciales y sus contra-resistencias, elaborando la presencia de 
Freud en su psiquismo y procurando una mejor elaboración del psicoanálisis a partir de 
su cuestionamiento psicoanalítico. Veamos algunos detalles de este material
7
. 
Al adentrarse en las anotaciones como conjunto, se comprueba que estamos ante 
un documento único cuyo desentrañamiento formal no dejó de conllevar dificultades y 
cuyo fondo, por momentos, no deja de ser polémico, problemático, a veces confuso, 
caótico incluso, pero siempre sugerente e innovador. Por lo demás, su lectura evidencia 
que Ferenczi es consciente del carácter experimental de la forma y del contenido de 
cuanto escribe, y también lo es de sus propios excesos y de la eventual reacción de sus 
críticos. En cualquier caso, el material escrito da cuenta de la puesta en marcha de un 
proyecto, a la postre inacabado, con una importante apertura al futuro. 
Ahora bien, ¿cuál es el contexto en el que se escribe el conjunto de las anotacio-
nes de los años 30? En realidad se trata de dos contextos. El "contexto precedente" nos 
lleva al período 1923-1929 en el que estallan una serie de conflictos con Freud, que 
terminarán por extenderse hacia sus pares. El punto álgido viene suscitado por un escri-
to que, por incitación del propio Freud, Ferenczi escribe conjuntamente con Rank en 
1924. En torno a dicho escrito, entre Freud y Ferenczi surgen discrepancias teórico-
técnicas (centradas en el contrapunto entre "elaboración" y "vivencia") y malestares per-
sonales (Ferenczi se siente cuestionado por primera vez), a lo que se sumarán tensiones 
institucionales (a propósito del "análisis profano" y de la presidencia de la IPA).  
Atrapado en tal situación Ferenczi opta por "retroceder para saltar mejor" (1930-
1932b: 29-IX-1932). De ahí que se lance "con avidez sobre los problemas no resueltos 
del psicoanálisis" (Ferenczi a Freud: 6-XI-1929), lo que le lleva, "sin ningún prejuicio 
teórico" (Ferenczi a Freud 25-XII-1929), a una suerte de reescritura de sus propias bases 
para lo cual se sumerge "en un trabajo de clarificación interior y exterior, y también 
científica (...) [dispuesto a] sacar consecuencias, tan lejos como sea posible" (Ferenczi a 
Freud: 15-XII-1931).  
Este es el espíritu con el que Ferenczi se mueve en el "contexto simultáneo" (de 
1930 a 1933) de sus anotaciones y que tendrá su punto álgido en el Congreso de Wies-
baden (septiembre de 1932) con la presentación de su escrito sobre "Confusión de len-
gua..." (cf. 1933b). Freud le pedirá que no lo presente en el Congreso y que se abstenga 
de publicarlo durante un tiempo (cf. Ferenczi a Freud: 27-IX-1932; Freud a Ferenczi: 2-
                                                          
7
 En lo que sigue recogemos de manera sintética los argumentos centrales del trabajo desarrollado por 
Jiménez Avello (2006). 
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X-1932). Este es, sin duda, el momento de máxima tensión entre ambos. Sin embargo, a 
inicios de 1933 Ferenczi recuerda "los numerosos años de buen entendimiento entre no-
sotros" (Ferenczi a Freud: 10-I-1933) y Freud señala que "era más bien una comunidad 
íntima de vida, de sentimiento y de intereses" (Freud a Ferenczi: 11-I-1933). La muerte 
de Ferenczi en mayo de 1933 frustró la recuperación del "entendimiento" y de la "co-
munidad íntima". 
En este doble contexto, el material escrito por Ferenczi conlleva un amplio con-
junto de cuestiones: sin duda el traumatismo psíquico, su relación con Freud y el "análi-
sis mutuo" son las más significativas; pero también hay apuntes sobre filogénesis y on-
togénesis del sujeto, esbozos de una nueva teoría pulsional, precisiones sobre "introyec-
ción" e instauración del sentido de realidad, desarrollos teórico-clínicos sobre las psico-
sis o la génesis de masoquismo, comentarios sobre lo masculino y lo femenino, críticas 
de la técnica clásica y experimentación de innovaciones técnicas, reconsideraciones so-
bre el complejo de Edipo o sobre las instancias psíquicas, etc.  
Pues bien, dada toda esta variedad, se hace necesario proponer un ordenamiento 
temático en torno a tres dimensiones: teórica (ensayo de una teoría general del psiquis-
mo, donde el traumatismo juega un papel clave pero no exclusivo), práctica (critica de 
los límites del dispositivo y de la técnica clásicos, apoyada en experimentos clínicos pa-
ra dar salida a tales límites) y autoanalítica (realizada por medio de un triple trabajo de 
clarificación: interior -afrontamiento de sus dificultades contratransferenciales y de sus 
contra-resistencias-, exterior -tramitación de su relación con Freud y de su presencia 
"abrumadora"- y científica -el sentido profundo no es otro que el de coadyuvar a una 
mejor elaboración del psicoanálisis a partir de su cuestionamiento psicoanalítico-). To-
das estas dimensiones se hayan imbricadas y atraviesan el conjunto de las notas. En esa 
imbricación, teoría y práctica se presentan como mutuas extensiones una de la otra; y, 
por lo demás, siempre toma en cuenta su propia subjetividad y la de los otros. 
Para concluir en lo que hace a este último ciclo decir que, sobre los fundamento ad-
quiridos sobre todo en la segunda etapa del ciclo anterior, Ferenczi se adentra por caminos 
"de cuestionamiento y concepción de nuevos conceptos, en [los] que decididamente [su] 
pensamiento (...) alcanza otras estaturas, no totalmente concordante, no totalmente diver-
gente, del pensamiento de su mentor. Las propuestas psicoterapéuticas indicativas de la 
evolución de su técnica, así como sus propias autocríticas en el límite de la eficacia de 
ellas: análisis activo, la relajación y la neocatarsis, y finalmente el análisis mutual, se 
acompañan de diferencias de énfasis en la continuidad del pensamiento freudiano, pero no 
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así del pensamiento psicoanalítico, tal como el progreso de la teoría y técnica psicoanalíti-
ca lo ha venido a demostrar en las últimas décadas" (Gallardo, 1998a). 
 
2. Cuestión social y sociología. 
 
Quiero esbozar aquí tres cuestiones que darán cuenta del acercamiento de Ferenczi a lo 
social. En primer lugar unos pocos apuntes que permitan explicitar el sentido de sus 
preocupaciones sociales. A continuación dar cuenta de su interés por la sociología y de 
cómo veía la interacción del psicoanálisis con las ciencias sociales. Por último una pro-
puesta epistemológica con incidencia en la comprensión y explicación de lo social y lo 
psíquico en su especificidad y en sus relaciones. 
 
2.1 Inquietudes sociales de Ferenczi 
 
Ferenczi tiene, desde el inicio de su andadura como médico, un significativo interés por 
los problemas sociales de su época
8
 (cf. Hidas, 1992: IX) y por la concreta situación de 
los marginados. Esto nos coloca ante un "espíritu generoso y preocupado por los más 
débiles" (Jiménez y Genovés, 1998: 42) que "se mostró muy pronto adepto a la medicina 
social. Siempre dispuesto a ayudar a los oprimidos, a escuchar a las mujeres en dificulta-
des y a aliviar a los excluidos y a los marginales" (Roudinesco y Plon, 1998: 319). 
Sus "primeros empleos (...) lo llevaron a ocuparse de (...) prostitutas, pobres, al-
cohólicos, etc." (Talarn, 2003: 143). En 1897 ingresa como interno en el Hospital Szent 
Rókus de Budapest
9
, conocido como el de las prostitutas. Desde mediados de 1898 y 
hasta 1904 trabaja como médico asistente en el Hospicio de Pobres Erzsébeth, donde 
termina de especializarse en neurología. En 1904 es nombrado Director del Departa-
mento de Neurología del Montepío de Salud de Budapest. A partir de 1905, y hasta el 
final de la 1ª Guerra Mundial es, además, médico forense ante los tribunales de justicia. 
Sin duda, esta dedicación "explica las repetidas consideraciones que efectuaría poste-
riormente al tema de la criminología y la delincuencia" (Talarn, 2003: 143), amén de 
sobre la justicia en general. 
                                                          
8
 Ya en sus escritos pre-psicoanalíticos se puede encontrar significativas posiciones de crítica social (cf. 
Ferenczi, 1902: 154-155; 1903; 1904: 224; 1905: 256; 1907a; 1907b). 
9
 Como señalan Roudinesco y Plon, en este Hospital, 40 años antes, Philippe Semmelweis había tratado 
de que se le reconociera su descubrimiento acerca del carácter infeccioso de la fiebre puerperal. Como su 
"ilustre predecesor, Ferenczi se mostró muy pronto adepto a la medicina social. Siempre dispuesto a ayu-
dar a los oprimidos, a escuchar a las mujeres en dificultades y a aliviar a los excluidos y a los marginales" 
(1998: 319).  
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Dada la realidad de estos ámbitos laborales, se puede afirmar, sin duda, que "sus 
pacientes son gentes de los estratos más bajos de la sociedad, provienen de barrios mar-
ginales muy pobres y se trata [además] de pacientes bastante graves, [afectados por] en-
fermedades infecciosas, neurológicas, malformaciones genitales y urológicas, etc." (Ta-
larn, 2003: 51). Esto le lleva a solicitar para ellos "tratamientos médicos adecuados y 
mejores condiciones sociales y de salud" (Sánchez-Barranco, 1996: 21).  
Aparte de esto, Ferenczi también puso de manifiesto su inquietud por las condi-
ciones de la mujer y de los homosexuales, cuestionando la moral sexual que tendía a 
marginarlos y a no considerar su realidad diferencial específica. En el caso de los homo-
sexuales, Ferenczi "asumió en 1906 [su] defensa (...) en un texto valiente presentado a 
la Asociación Médica de Budapest. En él refutaba los prejuicios reaccionarios de la cla-
se dominante, que tendían a señalar como responsables del desorden social a las perso-
nas denominadas uranistas" (Monzón, 2001). Ferenczi, a partir de 1905, llegó a ser re-
presentante del Comité Humanitario Internacional para la Defensa de los Homosexua-
les, fundado por Magnus Hirschfeld
10
 en 1897. Abogando por reformas legales, intentó 
sensibilizar a sus pares, oponiéndose a las perspectivas discriminadoras y homofóbicas 
propuestas por Krafft-Ebing y Möebius, en especial a la consideración de la homo-
sexualidad como una enfermedad degenerativa (cf. Monzón, 2001). Abogaba por no 
criminalizar ni psiquiatrizar la homosexualidad.  
También puso de manifiesto una especial preocupación por la educación en la 
medida en que sus fallos tenían mucho que ver con los males sociales que aquejaban a 
la sociedad, amén de su obvia incidencia en los individuos. 
Además, y colocándonos en perspectiva más política, Ferenczi propugnará un in-
dividualismo socialista que considera el interés de la sociedad conjuntamente con el 
bienestar individual; que tiene en cuenta las diferencias entre los individuos, su aspira-
ción a la independencia y a la dicha, al mismo tiempo que la necesidad de la vida en 
común, con sus dificultades y contradicciones; que, en lugar de la represión social, se 
ocuparía de valorar y sublimar la energía pulsional, asegurando a la evolución un desa-
rrollo sano y sosegado, sin paroxismos, revoluciones y reacciones (cf. Ferenczi, 1913a: 
29; 1922b: 202; Castillo Mendoza, 2005b: 119).  
Señalar, además, que no dejó de expresar su preocupación por la suerte, social y 
psíquica, de aquellos individuos que, por sus peculiares condiciones, parecerían estar 
                                                          
10
 Señalar que, en la misma línea que expresará Freud (1910b: 92), Ferenczi era reacio a esta hipótesis del 
"tercer sexo" sostenida por Hirschfeld: "La teoría del «tercer sexo» ha sido inventada por los propios 
homosexuales: se trata de una resistencia en forma científica" (1909d: 222). 
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abocados a sucumbir a determinados procesos sociales, consideraba que ello exigía 
abordar las razones que llevaban a que tales procesos terminasen provocando la exclu-
sión, incluso la destrucción, de los más débiles (cf. Ferenczi, 1909c: 113-114), de aque-
llos que, "a causa de sus frágiles fuerzas para luchar en la vida (...) no se [pueden] de-
fender eficazmente" (1902: 154-155)
11
. 
Todo ello se traducirá en significativas posiciones de crítica social presentes en 
varios de sus escritos tanto pre-psicoanalíticos
12
 (cf. Ferenczi, 1994), como plenamente 
psicoanalíticos. Ferenczi criticará "con rigor la moral imperante en la sociedad, aquella 
que se basa en formalismos, el respeto a los dogmas y la hipocresía" (Talarn, 2003: 
156). Ahora bien, es importante subrayar que Ferenczi "no tomó el papel de crítico de-
moledor (...), sino que (...) sus sugerencias se vierten desde el interior mismo de lo criti-
cado, de lo revisado, con el fin de mejorarlo, jamás de destruirlo o despreciarlo" (id.). 
 
2.2 Psicoanálisis, sociología y ciencias sociales. 
 
Veamos ahora algunos apuntes que evidencia un específico interés de Ferenczi por la 
sociología, así como por establecer un tipo determinado de vínculo de dicha disciplina 
social con el psicoanálisis. 
 
2.2.1 En directa relación con las distintas vertientes de su inquietud social, hay 
que señalar que desde los inicios mismos de su andadura psicoanalítica Ferenczi mani-
festó una especial preocupación por los "efectos sociales" y por las "consecuencias so-
ciológicas" que tendrían las ideas de Freud y el propio psicoanálisis (cf. Freud y Ferenc-
zi, 2001a: 148, 198, 217, 307). 
En su primer escrito psicoanalítico, Ferenczi (cf. 1908a), dejando sentada sus li-
mitaciones "para extraer las conclusiones sociológicas del problema" (id.: 17) que in-
vestiga, se planteaba la pertinencia de prestar atención a los condicionantes e implica-
ciones sociales y políticos de problemas de carácter psicosexual que focalizaban su in-
terés, concretamente la problemática de la asincronía sexual entre varones y mujeres. En 
esta misma época inicial, y al hilo de su crítica a la llamada "transferencia natural" por 
su incapacidad radical para provocar efectos terapéuticos que devuelvan la aptitud para 
                                                          
11
 Podría emparentarse esta reflexión con la realizada por Castel (cf. 1997, 2004) o De Gaulejac y Taboa-
da-Leonetti (1994) sobre los procesos de exclusión, desafiliación o desinserción social. 
12
 Señalar que en varios de sus artículos pre-psicoanalíticos Ferenczi ponía de manifiesto un especial interés 
por las causas sociales de las patologías, por las condiciones de vida de los enfermos o por las condiciones 
laborales de los médicos; esto fue una tónica que mantuvo durante toda su vida. 
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vivir y actuar a todos los individuos, especialmente a los que por sus peculiares condi-
ciones parecerían abocados a sucumbir a los procesos represivos de la naturaleza, sos-
tiene que compete a los sociólogos abordar las razones que abocan a que determinados 
"procesos naturales" terminen provocando la exclusión, incluso la destrucción, de los 
más débiles (cf. 1909c: 113-114). Así mismo, Ferenczi reclamará la presencia de "pers-
pectivas socio-psicológicas" a fin de iluminar las relaciones entre narcisismo y regiona-
lismo o entre amor objetal e internacionalismo (cf. Ferenczi: Freud y Ferenczi, 2001c: 
76), apuntando así una de las vertientes de lo que implica recurrir a ciertos mecanismos 
psíquicos para clarificar algunas realidades sociales. 
En otro lugar, llegó a comparar la actividad del psicoanalista con la del sociólogo, 
sosteniendo que aquél debía actuar "a la manera del sociólogo que investiga y trata de 
atenuar los males sociales que están efectivamente en el origen de [las patologías]" (id.: 
1912h: 264-265). Así mismo, sostenía la conveniencia de que, junto al conocimiento del 
psicoanálisis, el médico debía tener también un significativo saber sociológico (cf. Fe-
renczi, 1923k: 260) para estar en condiciones de ejercer adecuadamente su función. Re-
cordemos que Freud, al tratar acerca del "plan de estudios para el analista", había seña-
lado la pertinencia de los conocimientos sociológicos entre otros de los que conforman 
las llamadas ciencias del espíritu (cf. 1926a: 236). Se trata sin duda de un saber clave, 
sobre todo si se concibe que "toda la sociedad es neurótica" (Ferenczi, 1908d: 58) y se 
considera "la neurosis como institución social" (id.: Freud y Ferenczi, 2001d: 32). En tal 
sentido, se puede afirmar que resulta fundamental para un psicoanalista tener "plena 
conciencia de las fuerzas reales, objetivas, supra-individuales, que rigen la vida social" 
(Rossi-Landi, 1976: 155). Y este es un conocimiento que aportan las ciencias sociales. 
En relación con esto se puede ver también el recurso, por parte de Ferenczi, a cier-
tas metáforas sociales, algunas de ellas recogidas de Freud, que le permiten afinar su 
explicación de algunos procesos o mecanismos psíquicos. Así, el sueño es presentado 
como una empresa o sociedad anónima en la que los complejos reprimidos proporcio-
nan el capital, mientras que reminiscencias y deseos actuales, conscientes, desempeñan 
el papel del asociado (cf. 1909b: 87). De la censura dice que dispone de medidas disci-
plinarias para anular el contenido onírico revolucionario: además de la desvalorización, 
la confiscación de la representación onírica; y la confiscación psíquica se denomina 
comúnmente olvido (id.: 96). Plantea también que la elección de amor objetal implica 
"una especie socialización de la libido" (1914n: 201). 
Una cuestión a tratar tiene que ver con la problemática definición, y no sólo por el 
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supuesto individualizante, que Ferenczi hace de la sociología como ciencia que "trata de 
las leyes que rigen las condiciones de vida de los individuos agrupados en colectividad" 
(Ferenczi, 1913a: 19). Definición que resulta, por otro lado, acorde con la concepción 
de la sociología como una psicología aplicada (cf. id.). 
Se podría decir que tanto Ferenczi como el propio Freud (cf. 1933c: 166) pare-
cen más en consonancia con las ideas de Spencer o Tarde (para quienes la psicología era 
un supuesto fundamental en la construcción de la sociología), que con planteamientos 
como los de Durkheim o Weber (que rechazaban tal supuesto y se esforzaban en dife-
renciar una de otra, admitiendo a lo sumo una potencial convergencia). La vinculación 
específica con Tarde no deja de tener su interés dado que es de los pocos que, en los ini-
cios de la disciplina, "quiso estudiar las formas de sociabilidad sin dejar fuera las fuer-
zas psíquicas (...) que están en su base (...) [y que son] esenciales para la comprensión 
del movimiento mismo de lo social" (Enriquez, 1998a: 5). 
Un supuesto de ambas delimitaciones es la consideración del "individuo" como 
unidad de referencia analítica. Esto no es, en principio, sino la consecuencia lógica del 
hecho de que el psicoanálisis, en el trabajo terapéutico, se centra precisamente sobre el 
individuo, si bien lo hace con un peculiar sentido de socialidad (cf. Horkheimer, 1976: 
187; Rossi-Landi, 1976: 155). Si estos argumentos son certeros, entiendo que desde el 
psicoanálisis se está bastante alejado de aquellas posiciones que parten del supuesto del 
"individuo aislado" como dato elemental, obvio y absoluto, para construir desde su úni-
ca y posible referencia la realidad social, o simplemente para explicarla desde la exclu-
sividad cognoscitiva de dicho dato
13
 (cf. Rochabrún, 1993: 144; Lukes, 1975: 137-150). 
 
2.2.2 Estas posiciones que dan cuenta de su inquietud sociológica estaban atrave-
sadas, a su vez, por una determinada concepción acerca de la necesaria influencia recí-
proca entre el psicoanálisis y el resto de las ciencias humanas y sociales. 
Sándor Ferenczi tenía dos ideas claras respecto a la necesaria influencia recíproca 
entre el psicoanálisis y el resto de las ciencias, especialmente las llamadas ciencias 
humanas y sociales. 
En este sentido, planteaba, por un lado, que siendo el psicoanálisis una disciplina 
interesada "en las producciones del psiquismo individual y colectivo" (Ferenczi, 1924e: 
341), debía tener en cuenta tanto los factores endógenos como los exógenos (cf. id. 
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 Obviamente esto no implica que en determinadas prácticas psicoanalíticas no se opere con estos supuestos 
individualistas, y no me refiero sólo a los que operan desde los supuestos de la "psicología del yo". 
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1922b: 203), y puesto que se movía en la combinatoria tensa en la que Freud lo había 
ubicado entre la convicción de que la "aplicación" de hechos psicoanalíticos de la vida 
individual "resolverá los fenómenos más complejos de la psiquis colectiva" y que, a su 
vez, "la investigación de los procesos que surgen de la psicología colectiva puede resol-
ver problemas importantes de la psique individual" (Ferenczi, 1922e: 215; cf. id.: 
1913a: 24), consideraba que "el paso más pequeño en nuestro conocimiento del psi-
quismo humano nos obliga a revisar todas las disciplinas cuyo objeto se relacione con la 
vida psíquica" (1913a: 19) y que coadyuven tanto a su mejor comprensión como a una 
mayor habilidad para intervenir en su favor.  
Por otro lado, consideraba que "el descubrimiento de la vida psíquica inconsciente 
y la elaboración de un método exploratorio de la misma (...) 'habían' revolucionado (...) 
todas las ramas de las llamadas ciencias del hombre"  (Ferenczi, 1919n: 93) producien-
do resultados sorprendentes en el vasto campo de la teoría y de la práctica de estas dis-
ciplinas, haciendo que diversos especialistas en lo social se vieran obligados a recurrir a 
diferentes aspectos del psicoanálisis para estar en mejores condiciones de afrontar con 
solvencia la solución de muchos de sus problemas (cf. id., 1918-1919a: 216; Freud, 
1926a: 236). Es más, Ferenczi sostenía que el psicoanálisis tiene "importancia socioló-
gica (...) en tanto que descubre los estados en que se hallan realmente los diferentes es-
tratos de la sociedad (...) tal cual se reflejan en los individuos" (Ferenczi: Freud y Fe-
renczi, 2001a: 198); e incluso consideraba que las "observaciones (...) hechas durante 
los análisis podrían enriquecer la sociología mucho más que todas las estadísticas y es-
peculaciones" (id.: 199). 
En definitiva, las ciencias humanas y sociales no sólo "deben tener en cuenta 
cualquier hallazgo y cualquier orientación nueva que surjan en psicología" (Ferenczi: 
1913a: 19), sino que sin duda "experimentarán un importante avance con los conoci-
mientos que proporcionan las investigaciones de Freud" (id.: 1908b: 38; cf. 1926c: 450), 
sirviéndose de ellos para su propio desarrollo (cf. id.: 1915o: 283). 
 
2.3 El "utraquismo" de la ciencia. 
 
Por último, tenemos la propuesta del "utraquismo"
14
 que debe caracterizar una buena 
política científica como único medio para favorecer el desarrollo de la ciencia (cf. Fe-
                                                          
14
 En el siglo XV se denominaban "utraquistas" a los husitas moderados de Bohemia que reclamaban la 
comunión bajo las dos especies ("sub utraque specie"). En Quintiliano, y en una vasta literatura latina, la 
expresión remite a la idea de dos partes, de dentro y de fuera, de un lado y del otro, etc. (cf. Antonelli, 
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renczi, 1922e: 215). En un principio "Ferenczi denominaba utraquista al método que 
empleaba aplicando los modelos psicoanalíticos para comprender la fisiología y, a la in-
versa, los modelos surgidos de la biología para estudiar los fenómenos psíquicos" (This, 
1996: 220). En este sentido señaló que "la formulación más concisa (...) consistiría en 
decir que todo fenómeno físico y fisiológico requiere finalmente una explicación me-
tafísica (o psicológica) y que todo fenómeno psicológico pide una explicación metapsi-
cológica (o sea, física)" (Ferenczi, 1924e: 305).  
Lo dicho implica que, cuando "no se trata simplemente de describir sino de des-
membrar la significación de un proceso" (id.) sobre el que se investiga, es preciso bus-
car analogías (no tautológicas) en terrenos científicos diferentes entre sí (cf. id.), en te-
rrenos como los de la biología
15
, la psicología y la sociología
16
 entre los que recíproca-
mente han de circular conocimientos y elementos operativos propios de cada uno, no 
sólo para favorecer su mutuo desarrollo intracientífico, sino sobre todo para comprender 
y explicar la realidad de que se trate por la vía de esa confluencia y en la perspectiva de 
su transformación (cf. Jiménez y Genovés, 1998: 185, 306). 
Puede decirse que "esta metodología, explícitamente, aparece como una búsqueda 
de hipótesis allí en el punto donde ocurre la interconexión de los planos de realidad, a la 
vez que sugiere, por lo tanto, la coexistencia de una suerte de identidad funcional o 
simbólica entre variados planos de realidad" (Gallardo, 1998b: 86). La propuesta de esta 
identidad deriva del uso que Ferenczi hace de lo que Silberer llamó "fenómenos simbó-
licos funcionales"
17
 y que apunta a poner en evidencia que un  rasgo "utraquista" es ca-
racterística intrínseca de ciertos fenómenos del mundo de lo imaginario en la medida en 
que simultáneamente dan cuenta de ciertos contenidos y de un determinado modo de 
funcionamiento de la realidad que dichos contenidos constituyen (cf. Ferenczi, 1912f: 
244; Stanton, 1997: 82, 199-200). 
                                                                                                                                                                          
1997: 582; Stanton, 1997: 203-204; Canestri y Oliva, 2000). 
15
 En relación con la biología, y respecto en concreto a lo que supone Thalassa, merece la pena tener pre-
sente que en este ensayo bioanalítico Ferenczi "radicaliza su ambición explicativa en espera de lograr una 
’unión’ con la biología, no por biologización del psicoanálisis, sino para despejar algunas lecciones de la 
metapsicología para uso de las ciencias de la vida -a través de una ‘mirada metapsicológica y metabioló-
gica’ (carta a Freud del 26 de octubre de 1915)" (Assoun, 2002: 126). 
16
 Las inquietudes de Ferenczi por relacionar psicoanálisis y sociología en orden tanto a su mutua fecun-
dación como al respectivo afinamiento de sus virtualidades de intervención, entiendo que resuenan de 
manera muy significativa con lo que, entre otros, plantean autores como De Gaulejac (1998b; 2002b) o 
Enriquez (1998b).  
17
 Respecto a los "fenómenos funcionales" Ferenczi va a introducir una transformación respecto al sentido 
con que lo venía manejando Silberer, en concreto lo va a desarrollar más allá de la dimensión de la "per-
cepción endopsíquica" abriéndolo en un sentido utraquista; es decir, Ferenczi trascenderá "el puro ámbito 
de la situación hipnagógica  para [convertir dicho fenómeno] en elemento de integración entre el substrato 
biológico y el desarrollo cultural, y la base de la relación entre el individuo y el mundo externo" (Canestri 
y Oliva, 2000). 
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Pero el utraquismo de toda empresa científica verdadera implica algo más que reali-
zar un productivo paralelo analógico entre áreas de investigación distantes entre sí
18
. En 
este sentido, y a modo de advertencia o prevención para no cerrar la cuestión utraquista 
exclusivamente a una metodología comparativa, no estaría de más considerar lo que seña-
la Ferenczi: "quien concentra su atención en la busca de una comparación sólo se preocu-
pa de las analogías, de los parecidos, y es totalmente indiferente respecto al material del 
que va a extraer su comparación" (1915f: 244), a sus diferencias específicas. Y si esto 
puede resultar positivo en la clínica, no lo es tanto en el trabajo de investigación. 
La referida metodología supone más bien el entrelazamiento de una amplia gama 
de combinatorias, de gran calado estratégico, entre elementos heterogéneos que aportan, 
cada uno de ellos, esclarecimientos simultáneamente diferentes y complementarios (cf. 
Jiménez y Genovés, 1998: 198) y que, si bien favorecen la eficacia de la metodología 
analógica, no se reducen a operar exclusivamente dentro de ella pues tienen su propia y 
específica entidad. Así, y de la misma manera que el psicoanálisis, aunque en su propio 
campo de especificidad, la sociología ha de incluir, en su programa, la investigación 
susceptible de llegar a resultados prácticos importantes dada la necesidad de actuar, pro-
filáctica y/o terapéuticamente, sobre la realidad social; para ello deberá examinar per-
manentemente la validez de sus teorías, surgidas de la experiencia o derivadas de de-
ducciones lógicas (cf. Ferenczi, 1919n: 93). 
Esto supone que es imprescindible la influencia recíproca de práctica y teoría
19
, 
así como el control mutuo entre conocimiento y experiencia
20
 (cf. Ferenczi y Rank, 
1924). En el caso específico de la experiencia (tanto interna como externa) es preciso 
confirmarla a través de dos puntos de vista: una ondulación entre proyección e introyec-
                                                          
18
 A esta dimensión metódico-analógica parecen reducir la propuesta utraquista tanto Stanton (1997: 204) 
como Canestri y Oliva (2000), incluso Antonelli (1997: 582) -aunque este luego abre otras vertientes 
(psíquicas y políticas) bastante sugerentes-, dando con ello una visión muy restrictiva respecto a lo que 
está en juego. 
19
 "La validez de una teoría, o de una hipótesis, se mide de acuerdo con su utilidad teórica y práctica, es 
decir con su valor heurístico" (Ferenczi, 1930: 100). Al respecto, puede resultar de interés indagar la po-
sible relación entre las diversas referencias de Ferenczi a lo "heurístico" (en los trabajos de mediados de 
los 20 y en la correspondencia con Freud y con Groddeck) y las propuestas de Lakatos sobre la heurística 
(cf. Canestri, 1999 y 2003). 
20
 Ambas dualidades remiten a lo que Freud le señalaba a Ferenczi como mecanismo clave en la produc-
ción de conocimiento: "la sucesión entre un juego audaz de la fantasía y una crítica sin miramientos de la 
realidad" (Freud y Ferenczi, 2001c: 101). Estamos aquí ante una "de las innumerables indicaciones ofre-
cidas por Freud para la construcción de un método de investigación centrado en la hibridación entre ela-
boración científica y literaria, entre inclinaciones especulativas y critica factual severa, entre razonamien-
to y fantasía, entre razón científica y fantasía científica; en síntesis, entre lógica del descubrimiento y 
lógica de la justificación" (Canestri, 1999). Es decir, nos encontramos con un Freud en posición utraquista 
con aportes enormemente ricos y significativos tanto en lo metodológico como en lo epistemológico (cf. 
Ferenczi, 1933a: 129-130; Albarella, 2004: 29). 
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ción y una actitud oscilante entre la introspección
21
 y la observación del objeto (cf. Fe-
renczi, 1926e: 464; 1920b: 238). Es decir, debe desplegarse aquello que, siguiendo a 
Bourdieu, se denominaría "el doble movimiento de interiorización de lo exterior y de 
exteriorización de lo interior" (Corcuff, 1998: 32) a efectos de poder generar un deter-
minado orden de conocimiento. Para esto es preciso movilizar un recurso de esta meto-
dología "utraquista" que Ferenczi sabía y aplicaba consecuentemente, a saber: "que tan-
to en [el] psicoanálisis como en la sociedad sólo es posible observar con una atención 
difusa, flotante" (Kosztolányi, 1933: 74) para estar en condiciones de poder llegar al 
nudo de las cuestiones centrales de las que se quiere dar cuenta. 
Por ello será necesario combinar métodos de conocimiento objetivos y subjetivos, 
junto a los cuantitativos y cualitativos
22
, e integrar el saber de lo colectivo y lo indivi-
dual apoyados en la necesaria relación del análisis del "sujeto" y del "objeto"
23
 (cf. Fe-
renczi, 1900a: 88; 1930-1932a: 340; 1922e: 215). Esto supone, entre otras cosas, que es 
necesario adentrarse en la comprensión de la implicación del investigador en la cons-
trucción del objeto (cf. Corcuff, 1998: 38), máxime cuando hay en juego un vínculo tan-
to transferencial como contratransferencial entre el investigador y su "objeto" de inves-
tigación (cf. Cifali, 1992: 99; Pagès, 1998: 38; Araújo: Madrazo, 2004; Enriquez, 
1998b: 14) como condición misma de su producción; sin duda resulta impensable cual-
quier teorización sin una implicación subjetiva de su productor. 
 
"El hecho de que proyectamos nuestros propios complejos en los descubrimientos 





                                                          
21
 Freud "ha descubierto que, mediante el reagrupamiento científico de los resultados de la introspección, 
podemos llegar a una nueva comprensión de forma tan segura como mediante la explotación de los resul-
tados precisos de la percepción externa realizada por la observación y la experimentación. Es cierto que 
no pueden medirse estos datos de introspección, pero no dejan de ser datos, y como tales tenemos derecho 
a explotarlos y a buscar salidas tratando de hallar algo nuevo" (Ferenczi, 1928a: 35). 
22
 Entre los diversos desarrollos contemporáneos de estos argumentos quisiera significar el que sigue: "... 
no se trata de oponer lo objetivo y lo subjetivo, lo cuantitativo y lo cualitativo, sino de religarlos para una 
mejor comprehensión de los actores sociales en (...) su singularidad" (De Gaulejac, 1998a: 20). Pueden 
verse también contribuciones como las de Ibáñez (1994: 31-67) o De Lucas (1996: 92-104), entre otros. 
23
 Amén de lo implicado respecto a la reflexividad (cf. Corcuff, 1998: 15, 37-38), hay otra gama de di-
mensiones en juego a considerar atendiendo, por ejemplo, a lo señalado por Ibáñez (cf. 1985: 268-281; 
1994: 68-73). 
24
 Estaríamos ante un problema si se pretendiera reducir la explicación de la creación científica sólo a una 
cuestión de proyección psíquica, lo que no es el caso. Sin embargo no hay que dejar de subrayar la signi-
ficativa presencia del componente personal en la producción científica, y de una manera que en general 
desborda la implicación consciente (cf. Acedo, 2004: 33-36). Valga esto, además, como apunte a sumar a 
la reflexión de Canestri (2003) sobre "las teorías implícitas". 
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Todo esto se presenta, en definitiva, como condición de una nueva "objetividad" 
científica (cf. Brown, 1987: 365-366), claramente diferenciada de la que sostiene el mo-
delo al uso de las ciencias. Y precisamente en relación con estas, Ferenczi hace una lla-
mada de atención contra los riesgos de "la influencia hipnotizante de las realizaciones 
extraordinarias de las ciencias naturales" (1912j: 273). Una influencia que ha llevado a 
la sociología (aunque no sólo a ella) a quedar prisionera en las violentas y letales abs-
tracciones de un modelo de ciencia que ha construido su objetividad "en contra del ob-
jeto" (Bachelard, 1974: 295)
25
 y que ha hecho de la naturaleza, incluida la del hombre, 
"una cosa apagada, silenciosa, sin olor, incolora; simplemente (...) absurda" (Whitehead: 
Brown, 1987: 367). Características todas estas que no hacen más que evidenciar que "la 
inteligencia pura sería un producto (...) de la muerte, o por lo menos de la instalación de 
la insensibilidad psíquica" (Ferenczi, 1930-1932a: 320) rayana en la locura y en la vio-
lencia
26
 (cf. Brown, 1987: 368; Sopena, 1998: 50-51).  
Frente a ello, y como contrapunto a concepciones teóricas impregnadas de sadis-
mo, porque se basan en un modelo de ciencia "apasionada" (Ferenczi, 1932: 267), es 
necesario proceder a un esfuerzo de transformación de la pasión en afecto que alimente 
la inteligencia, operando así la fusión de conocimiento y afectividad (cf. Spinoza: Bo-
dei, 2004: 80-81) para, a partir de ahí, desarrollar "una ciencia basada en un sentido eró-
tico de la realidad, más que en una actitud dominante [y] agresiva" (Brown, 1987: 367) 
hacia ella, una ciencia que procesa la transformación de la pulsión epistemofílica en la 
dirección de una pulsión sublimada (cf. Enriquez, 1998b: 17), una ciencia que "se basar-
ía sobre la totalidad del cuerpo y no sobre una parte solamente" y cuyo fin "no sería 
dominar la naturaleza sino unirse a ella" (Brown, 1987: 276), una ciencia, en fin, capaz 
de desplegar en contrapunto crítico y mutuamente enriquecedor las potencialidades de 
los distintos modos de pensamiento de los que el ser humano es capaz. En especial 
aquellos que derivan del "pensamiento terciario" (cf. Balint, 1993: 38-41; Fiorini, 1995; 
Green, 1994: 35; Merea, 2002; Zukerfeld, 2003) o del "pensamiento salvaje" (Lévi-
Strauss, 1997). Al respecto hay que traer a colación que Ferenczi (cf. 1926e: 468) postu-
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 Es interesante contrastar las posiciones de un sociólogo como Bourdieu. En los años 70 había planteado 
que "quizá la maldición de las ciencias del hombre sea la de ocuparse de un objeto que habla" (Bourdieu 
et al., 1976: 57). A comienzos de los 90, en cambio, da un giro significativo y reconoce: "la sociología era 
un refugio contra lo vivido, me tomó tiempo comprender que el rechazo a lo existencial era una trampa 
(...), que la sociología se ha constituido contra lo singular, lo personal, lo existencial" (Bourdieu: De Gau-
lejac, 1998b: 22). 
26
 Tal es precisamente lo que se evidencia en la hegemonía de la orientación objetivante que se constata 
en el grueso de las ciencias sociales y que se traduce en la posesión y el dominio de lo humano y sus pro-
ducciones, en su disección cuantitativa y en la negación radical de toda posible alteridad (cf. Enriquez, 
1998b: 14, 16). 
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laba la existencia, en nuestro psiquismo, de lo que podría denominarse una "calculadora 
interna" con la que "pretende dar respuesta a los dos tipos de conocimientos que tiene el 
ser humano: el lógico o simbólico (...) y el subsimbólico (...) [o] presimbólico" (cf. 
Acedo, 2004: 44). En tal sentido le escribe a Groddeck (11-XII-1922):  
 
"Ni siquiera cuando intuyes algo inconscientemente puedes escapar de la lógica 
(de naturaleza totalmente diferente), la lógica del inconsciente. Admito que todo 
sabio trabaja a fondo con la imaginación, es decir, la lógica inconsciente (...). Pero 
no veo por qué no iba a intentar tejer en una imagen del mundo el producto de sus 
fantasías, es decir compararlo con lo ya experimentado; en otras palabras: orde-
nar, medir, clasificar las experiencias tanto como pueda. (...) Si no, deberíamos 
renunciar no sólo a la ciencia, no sólo a toda tendencia consciente, sino también a 
la palabra y la escritura, los transmisores de los contenidos intelectuales conscien-
tes" (Ferenczi y Groddeck 2003). 
 
En consecuencia, una sociología imbuida de espíritu "utraquista" deberá, entre 
otras cosas, superar la reacción positivista "contra el estudio de todo fenómeno intangi-
ble, no mensurable, irreductible a una ecuación e incontrolable por el método experi-
mental" (Ferenczi, 1912j: 274). Dado que "la cientificidad [no es] exclusivamente un 
asunto de pesos y medidas" (id.: 1928a: 35), y puesto que los seres humanos poseen ca-
racterísticas inasibles por las ciencias físico-naturales (cf. id.: 36), la sociología, lo mis-
mo que el psicoanálisis, ha de operar con datos cuya no mensurabilidad en nada les resta 
entidad de hechos científicos
27
 (cf. Kirschner, 1998: 67). 
En tal sentido, y a efectos de constituirse en una ciencia que opere sin actitudes 
defensivas de carácter racionalizador que le impidan examinar los hechos sin prejuicios, 
la sociología precisa superar una limitación fundamental: debe atribuir y prestar mayor 
importancia a la significatividad del elemento psíquico, además de contar activamente 
con lo no-racional (cf. Ferenczi, 1899; 1914a: 145; 1914l: 188; 1919i: 34) que surge de 
la constitución misma tanto del propio psiquismo del individuo como de lo social que lo 
ha producido. 
Esto significa que la sociología tiene que ser consciente del hecho de que los seres 
humanos se hallan abocados a una trama relacional en la que lo inconsciente y lo no-
racional convive, muchas veces en posición hegemónica, con lo consciente y lo racio-
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, debido a que lo característico de su propia configuración está en clara funcionali-
dad, porque así ha sido socialmente construido, con el hecho de la existencia, en la pro-
pia sociedad, de residuos y derivaciones (cf. Pareto, 1967: 60-64; Gallino, 1995: 777) 
que fluyen articulados con "lo político" como el "ello antropológico" (Durand, 2000: 
113) constitutivo de "lo inconsciente social" del capital
29
 (cf. Ordóñez, 1998; Ansart, 
1997: 201-202; Erdheim, 2003). 
Se trata, pues, de no excluir de la libre circulación de las ideas toda esa gama in-
mensa de fenómenos "que nos llegan rodeados de enigmas" (Schnaith, 1999: 166), así 
como de posibilitar que sean tratados con objetividad científica (cf. Ferenczi, 1899: 39; 
1912f: 242) puesto que hay "verdades a considerar, aunque sean subjetivas y no objeti-
vas" (Ferenczi, 1899: 39). Para ello, la sociología deberá desarrollar y/o aplicar métodos 
idóneos para investigar y calibrar el peso específico que lo psíquico y los elementos no-
racionales tienen dentro de la dinámica social, asumiendo que los despliegues inter y 
trans-subjetivos en la trama social, determinados por las conexiones internas de la dimen-
sión intrapsíquica en su articulación con lo político inconsciente, desafían las reglas ordi-
narias de la lógica y del lenguaje porque, entre otras razones, nos introducen en "una zona 
(...) de vecindades donde circula lo indiscernible, lo indiferenciable, lo no categorizable" 
(cf. Schnaith, 1999: 172), todo aquello, en definitiva, que muestra la existencia de "meca-
nismos inconscientes detrás del pensamiento lógico"
 
(Ferenczi: Freud y Ferenczi, 2001a: 
358) y "que la vida del alma se [rige] por otras leyes que las lógicas" (id.: 222)
30
. 
En cualquier caso, y desde la necesaria y problemática asunción de esta "parte 
maldita"
31
, el "único" problema metodológico que se plantea es encontrar las maneras 
de tratar en forma "objetiva" las características subjetivas encerradas en las relaciones 
sociales; asegurada esa "objetividad", deberá proceder con ellas en igual forma que las 
demás ciencias con sus datos respectivos (cf. Medina, 1980: 176-177), pero con un ma-
                                                                                                                                                                          
renczi: Freud y Ferenczi, 2001b: 94) con las que es preciso contar y de las que es preciso dar cuenta. 
28
 Una combinatoria que afecta a todas las ciencias, pues ninguna está a salvo, en su configuración y desa-
rrollo, de las derivas y modalidades que caracterizan a lo irracional (cf. Roudinesco, 2000: 98). 
29
 En Marx se pueden encontrar, a lo largo de su obra (especialmente en los Manuscritos económico fi-
losóficos, La ideología alemana, El 18 brumario, los Grundrisse o El Capital), diversas referencias a la 
existencia de factores y fuerzas inconscientes que caracterizan las estructuras sociales capitalistas y que 
"son de naturaleza tanto psicológica como económica" (Bodei, 2004: 72). 
30
 De antiguo planteaba Ferenczi la existencia de tales elementos inconscientes, así como que solemos 
efectuar variadas e innombrables cosas lógicas de las que nuestra conciencia no se apercibe (cf. Ferenczi, 
1899: 40). 
31
 Con esa "parte maldita", que la razón alberga irremediablemente en su propio corazón, tropezaron pen-
sadores de la talla de Kant, Weber o Benjamin, entre otros que, enfrentados al oscuro "abismo del caos y 
la irracionalidad", no pudieron o no quisieron orientarse en sus tinieblas a pesar de que terminó por des-
bordarlos hasta arrastrarlos, en algún caso, por los avatares de la melancolía (cf. Bartra, 2004). Lo que 
aquí se propugna es, precisamente, reconocer su presencia e intentar adentrarse en ella sin perderse en la 
locura o sabiendo volver de ella. 
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tiz radical, pues se trata de una ciencia que, parafraseando a Ferenczi, ha de poner en 
juego todas las implicaciones del "lenguaje de la ternura"
32
 frente al habitual "lenguaje 
de la pasión"
33
 de las ciencia paradigmáticas. 
El "utraquismo"
 
es, como puede comprobarse, una propuesta metodológica que 
invita a algo más que a juegos analógicos o comparativos, sin desdeñarlos en lo que va-
len, y que sobre todo desborda las propuestas de integración de lo que, en tiempos de 
Ferenczi, se llamaban ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu (cf. 1933a: 129-
130; 1923k: 260), en la medida en que dicha propuesta siempre suele ocultar el supuesto 
"monista" de un único método científico, el de la racionalidad abstracta que busca neu-
tralizar todo lo cualitativo-diferencial, forzando violentamente la calculabilidad de lo 
incalculable, de lo imposible de cuantificar. Es decir, no al monismo reduccionista, pero 
también no al dualismo ingenuo que introduce una absurda y problemática ruptura entre 
"soma" y "psique"
34
 (cf. Albarella, 2004: 29), ruptura que no es sino una de las múlti-
ples expresiones de esa dicotomización que afecta a las ciencias sociales y que incide 
negativamente en su capacidad para comprender/explicar lo social e intervenir sobre 
ello
35
 (cf. Corcuff, 1998: 11).
 
Para ir concluyendo estos desarrollos, quisiera señalar que esta metodología "utra-
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 Por "ternura" Ferenczi entiende la capacidad de introducir y desplegar en otro "impulsos de vida positi-
vos" (1929b: 90), integradores: al modo de la fuerza vital denominada "Orfa". Aquí resulta de gran interés 
traer a colación el resultado de ciertas investigaciones filológicas sobre la ternura: las mismas permiten 
constatar que dicha capacidad "representa para los griegos lo que hace firme, fortalece y otorga seguri-
dad" (This, 1996: 102). 
33
 Siguiendo en esto tanto los planteamientos de Descartes como de Malebranche, por "pasión" Ferenczi (cf. 
1933b: 149; 1932: 209-210, 212-214) entiende que se trata de emociones e inclinaciones fuertes e incontro-
ladas, que derivan en sufrimientos desestructurantes y destructivos del sujeto merced a la acción traumató-
gena de elementos significativos del entorno (cf. Jiménez Avello, 1998: 7), agudizada por el doble proceso 
de exclusión del sujeto afectado y el ocultamiento/negación de la acción agresiva (cf. Martín Cabré, 1996a). 
34
 Respecto al vínculo entre "psique" y "soma" habría que traer a colación, con un desarrollo que aquí no 
es factible, el rico intercambio epistolar entre Ferenczi y Groddeck, pero sobre todo el que se da entre 
Freud y Groddeck. En esta rica correspondencia se encontrarán argumentos para dar cuenta tanto de la 
especificidad de cada ámbito como de su articulación constitutiva. 
35
 Lo que el "utraquismo" implica entiendo que coincide plenamente con propuestas actuales que incitan a 
"salir de las oposiciones simplistas entre objetividad y subjetividad, exterioridad e interioridad, realidad y 
fantasma, social y psíquico" (De Gaulejac, 1998b: 22) así como a desarrollar una articulación entre estas 
dimensiones capaz, a su vez, de no eludir la irreductibilidad constitutiva de las mismas en su correspon-
diente especificidad y significación (cf. De Gaulejac, 2002b). Estamos ante una propuesta epistemológica 
que coincide en la consideración de la virtualidad de "visualizar estas disciplinas, cada una en su especifi-
cidad y en su relación con las otras, delimitar los campos teóricos y prácticos que le son propios y, al 
mismo tiempo, trazar pasarelas que las unen unas a otras" (Pagès, 1998: 39). Todo esto me permite, 
además, subrayar la pertinencia y, si se quiere, anticipación, de los planteamientos de Ferenczi que hemos 
venido viendo a lo largo de este trabajo respecto al enriquecimiento, y los límites, que supone el necesario 
recurso al psicoanálisis: "Las ciencias sociales sin el aporte del psicoanálisis se limitan a la escena de lo 
visible. Sin embargo lo invisible, lo enmascarado, lo no dicho, lo reprimido, tiene a menudo tanta o más 
importancia que lo aparente. Cierto, el psicoanálisis no debería convertirse en una ideología (...). Cierto 
también, no se trata bajo ningún concepto de reducir toda la vida social (...) a él. Pero no esbozarlo es 
aceptarse ciego frente a las motivaciones más profundas que gobiernan la vida en sociedad, a todo aquello 
donde la razón no podrá jamás tener totalmente razón: es decir, el deseo y el odio del otro, el deseo de 
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quista" la aplicó Ferenczi en sus propios trabajos: tanto teóricos como clínicos. Así, en 
Thalassa (1924e) dicha metodología "tomaba una concreción determinada: lo que allí 
llamaba bioanálisis, consistente en mezclar conocimientos biológicos y psicoanalíticos, a 
la espera de encontrar en dicha mezcla una teoría abarcativa de la genitalidad. En el Dia-
rio (1932) (...) los dos acercamientos que confluyen en búsqueda de una metapsicología 
son: de un lado, las ideas de Freud, las propias previas, la experiencia clínica cotidiana, la 
biología incluso (...); de otro, lo que podríamos denominar las grandes ideas [filosóficas 
de Descartes, Malebranche, Schopenhauer o Nietzsche]" (Jiménez y Genovés: 1998: 307).  
En cuanto al quehacer terapéutico de sus últimos años, Ferenczi no sólo propugnó 
la importancia de articular los códigos paterno y materno en la disposición mental del 
analista (cf. Sechi, 2008)
36
, sino que frente a la aparente disyuntiva entre pulsión (con la 
dimensión fantasía como realidad interna) y seducción (como materialidad de la reali-
dad externa agresiva), "Ferenczi continuó tomando ambos lados: los eventos traumáti-
cos externos y los impulsos del niño (...). Ferenczi rehusó que Freud cerrara un ojo a la 
realidad externa (...). Ferenczi reabre los dos ojos del psicoanálisis
37
 y combina las dos 
grandes contribuciones teóricas de Freud, la teoría de la seducción y la teoría del pul-
sión, en una unidad" (Slipp, 1998: 84). Por lo demás, a través de la práctica clínica, y 
sin tiempo para elaborarla metapsicológicamente, Ferenczi vino a sostener la articula-
ción dialéctica entre lo intrapsíquico y lo intersubjetivo, enfatizando su determinación 
socio-histórica (cf. Castillo Mendoza, 2006). 
Valga también señalar, por último, una cierta dimensión política del utraquismo. Fe-
renczi propugnará un individualismo socialista que considera el interés de la sociedad 
conjuntamente con el bienestar individual; que tiene en cuenta las diferencias entre los in-
dividuos, su aspiración a la independencia y a la dicha, al mismo tiempo que la necesidad 
de la vida en común, con sus dificultades y contradicciones; que, en lugar de la represión 
social, se ocuparía de valorar y sublimar la energía pulsional, asegurando a la evolución 
un desarrollo sano y sosegado, sin paroxismos, revoluciones y reacciones (cf. 1913a: 29; 
1922b: 202; Castillo Mendoza, 2005b: 119). Es en esta perspectiva que se puede afirmar 
que "una visión del mundo lo menos errónea posible exige una actitud utraquista (...) a 
partir de la cual poder construir una realidad fiable" (Ferenczi, 1920b: 238). 
                                                                                                                                                                          
crear y de destruir" (Enriquez: cit. Araujo, 1998: 48). 
36
 Entiendo, por lo demás, que esta propuesta de Sechi hay que verla como un elemento importante a tener 
en cuenta en relación con el abordaje de esa "eventual metapsicología de los procesos psíquicos del ana-
lista" (1928c: 70) que Ferenczi plantea y que es preciso desarrollar. 
37
 Es evidente que "con una mirada ‘binocular’, se obtiene una visión más perspicaz de nuestro ser atrave-
sado por fracturas y conflictos" (Bodei, 2004: 78). En cuanto a otras dimensiones y matices significativos 
que se juegan en lo de "cerrar los ojos" véase Martín Cabré (1996a). 
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3. La sociedad como instancia patógena. 
 
A lo largo de su obra, Ferenczi fue apuntando diversas claves, tanto metodológicas co-
mo diagnósticas, a tener en cuenta en orden tanto a la investigación de la realidad como 
a la atenuación de los males sociales (cf. Ferenczi, 1912h: 265). Lo que se presenta a 
continuación se va a centrar tan sólo en algunos de los aportes crítico-diagnósticos que 
formula nuestro autor a propósito de la sociedad capitalista y de las específicas tramas 
institucionales que vehiculizan la síntesis social y sus derivados psíquicos; es decir, dar 
cuenta de las contribuciones de Ferenczi acerca de la sociogénesis de la psicopatología, 
del papel de la sociedad capitalista en la producción y represión de lo pulsional y de la 
específica incidencia patógena de sus estructuras y procesos. Esto nos permitirá subra-
yar las implicaciones de una idea central que aparece en sus primeros escritos psicoa-
nalíticos y que permanecerá constante a lo largo de toda su obra: las "enfermedades 
mentales funcionales" hunden sus raíces en una compleja interacción dialéctica entre 
individuo y estructura social que es imprescindible conocer para actuar sobre ella (cf. 
Jiménez y Genovés, 1998: 239). 
 
3.1 Sociedad, represión e "individuo social". 
 
Según Ferenczi, "para que pueda constituirse una sociedad, es preciso que el egoísmo y 
la libido de los individuos llegue a adaptarse mutuamente" (1913a: 28). Esto supone que 
quien pretenda ser miembro de la sociedad deberá adaptarse a unos principios e inte-
grarse en una red de complejos lazos sociales
38
 por medio de los cuales es construido 
como individuo social con un psiquismo específico. 
Pues bien, en relación con el individuo y su psiquismo, Ferenczi advierte que es-
tamos ante "un edificio de estructura extremadamente compleja" (1912j: 274) debido, 
en primer lugar, a la peculiar configuración inconsciente/consciente de su psiquismo. 
Esto implica, entre otras cosas, que el ser humano no está construido sobre los exclusi-
vos ejes de la razón, sino que sus "auténticas fuerzas y mecanismos dinámicos"
 
(id.) se 
deben buscar en las profundidades del problemático mundo del inconsciente (cf. 1914n: 
207; 1915o: 279). En este mundo, son las pulsiones deseantes del "ello" las que tienden 
al predominio, pero también en él asientan sus raíces las potencias regulativas del "yo" 
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 "Los hombres viven juntos, se asocian, [se] comunican, crean lazos los unos con los otros. Interactúan, 
[y] es a partir de estas interacciones complejas que se constituye (...) el todo" (Ferenczi, 1900: 64). 
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y el "superyó", en equilibrio inestable y en permanente conflicto con aquel (con el ello), 
del que ambos derivan, para intentar someterlo y asumir su potencialidad determinante 
sobre el accionar del ser humano. 
Pero la aludida complejidad tiene que ver, además, y de manera especial, con el 
hecho de ser, el individuo y su psiquismo, en su estructura y en su funcionamiento, el 
resultado de las implicaciones del entrelazamiento de una serie procesos contradictorios 
(intra e interpsíquicos), que se despliegan al hilo de una determinada imbricación de lo 
social, lo psíquico y lo somático. Todo esto da cuenta de la problemática configuración 
de un sujeto que, declinando progresivamente en su omnipotencia narcisista primitiva, 
se transforma en un ser relacional, simbólico y sexuado, y todo ello en el contexto cons-
titutivamente activo de tramas objetales socio-históricamente determinadas (cf. Ferenc-
zi: 1909c, 1913h, 1924e, 1926e; Genovés Candioti, 2000; Castillo Mendoza, 2008). 
En virtud de esto, se puede constatar que el individuo que aparece en la clínica, 
pero no sólo él, ha sido socialmente producido como un ser carente de una subjetividad 
autoconstitutiva, como un individuo "líquido", contingente y abstracto despojado "de 
todo contenido real de vida" (Marx y Engels, 1972: 78) e inmerso en "un individualismo 
que tiene poco que ver con la individuación psicológica" (Espiro, 2010: 13). Lo cual 
conlleva, entre otras cosas, la renuncia, el sepultamiento y el olvido de los propio dese-
os, sobre todo sexuales, pero también el impedimento represivo de cualquier libre exte-
riorización de las pulsiones y demás emociones vitales (cf. Ferenczi, 1913a: 19, 28; 
1909a: 64; 1924e: 314). Se instaura de esta manera, por vía introyectiva, una autocensu-
ra inhibidora (cf. 1909b: 81; 1928b: 52) que lleva a reprimir cualquier "complejo de re-
presentaciones incompatible con la conciencia del yo civilizado"  (Ferenczi, 1909c: 
106), arrastrando con ello "a gran número de ideas y de tendencias ligadas a los mismos 
complejos, excluyéndolos de la libre circulación de las ideas" (1912f: 242). 
A pesar de todo, sepultamiento, olvido, renuncia, no significan supresión; los com-
plejos reprimidos en el curso del desarrollo cultural individual subsisten bajo el umbral de 
la conciencia, se amontonan en el inconsciente (cf. Ferenczi, 1908d: 54; 1909a: 64; 
1909c: 116). Este contiene, latentes, "todos los instintos primitivos humanos (...) en el 
mismo estado en que la adaptación cultural los había condenado a la represión en la in-
fancia" (1913a: 22). Se han disimulado las pulsiones pero no han sido liquidadas, se han 
"idealizado" pero no han sido "sublimadas"
 
(cf. 1918c: 405). Y esto deriva en la proble-
matización de la vida de los hombres, pues "el método de represión utilizado por la socie-
dad [tiene nefastos efectos sobre su desarrollo individual normal y] contribuye de manera 
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importante a la producción de las enfermedades de la sociedad" (1913a: 28). 
Todo esto no es, en definitiva, sino el resultado de un proceso de vaciamiento y 
descentramiento anómico que produce la sociedad capitalista y que, llevado al límite, 
hace de los hombres potenciales o reales "teratomas"
39
 (Ferenczi, 1930: 106-107) cons-
truidos fragmentariamente y permanentemente escindidos como dobles fantasmáticos au-
todestructivos (cf. 1933b: 145-146; 1932: 49-51), agudizando así su constitutivo estado de 
permanente conflicto (cf. De Lucas, 1996: 68; Ferenczi, 1932: 145-146; 1928b: 49-51)
40
. 
Se hace así evidente la contradicción de una sociedad donde "el desarrollo supe-
rior de la individualidad sólo puede lograrse a costa de un proceso histórico en que los 
individuos son sacrificados" (Marx, 1975b: 99) a los fetiches expresivos de la síntesis 
social, propia de una sociedad patógena, de una sociedad neurótica (cf. 1908d: 58), de 
una sociedad que es un organismo enfermo "responsable de la nerviosidad general" (Fe-
renczi, 1905: 256) existente entre sus componentes
41
. Esta sociedad está sostenida en la 
inhumanidad de un proceso civilizatorio capitalista
42
 (cf. Ferenczi, 1918c: 403) que 
propicia constantes y generalizadas catástrofes
43
 que desestructuran los ámbitos idóneos 
para un desarrollo "razonablemente" articulado del individuo social y lo abocan, de ma-
nera inevitable y de muy diversas formas, a quedar atrapado en la "jaula de hierro" de la 
melancolía
44
 (cf. Borgogno, 2000: 182; Talarn, 2003: 168; Bartra, 2004: 89, 95, 103; 
Castillo Mendoza, 2005a: 67-74). 
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 "Médicamente, un teratoma es un tumor constituido por diversos tipos de tejidos que pueden o no ser 
malignos. En un contexto literario (...) teratoma también era un tipo especial de monstruo construido con 
pedazos diferentes, como Frankenstein, o la emergencia de la fantasía de una persona y su transformación 
física, como en el caso de Dr. Jekyll y Mr. Hyde" (Stanton, 1997: 178; cf. Antonelli, 1997: 578). 
40
 Estos rasgos invitan a interrogarse por la relación que pudiera existir entre el moderno "teratoma" y el 
postmoderno "cyborg": ¿No sienta el "teratoma" las bases para el surgimiento del "cyborg" como "nuevo 
sujeto" de identidad puramente virtual, fuertemente narcisista e igualmente fragmentada, que resulta idó-
nea para funcionar flexiblemente en los circuitos integrados de la reproducción social del capital? Al hilo 
de esto, habría que plantearse la relación entre el proceso de abstracción del capitalismo y el de configu-
ración del aparato psíquico; se trataría de mostrar que entre el grado de abstracción alcanzado por la so-
ciedad capitalista a lo largo de su historia, y el grado de la represión social de las pulsiones existe un nexo 
necesario (cf. Schneider, 1979: 181-183). 
41
 Ferenczi afirma que "el porcentaje de enfermedades mentales, de niños débiles o afectados por proble-
mas nerviosos, se acrecienta cada vez más", y precisa que "nuestra civilización es, sin duda, el origen de 
estos fenómenos" (Ferenczi, 1901a: 109); y ello se debe, entre otros aspectos, a la acumulación de "com-
petencia desenfrenada, surmenage profesional [y] exceso de placeres diversos" (id., 1905: 256). 
42
 Esta inhumanidad tiene una de sus expresiones en un hecho excesivo: el capitalismo extrae su fuerza 
del dominio sobre el yo y de la represión de lo pulsional (cf. 1913a: 28). 
43
 Ferenczi remite a la idea de "catástrofe" (1913h: 77-78; 1924e: 340-346, 355) en un sentido muy diferente 
al usual, un sentido que de hecho anticipa la "teoría de las catástrofes" de Thom (cf. Lorin, 1994: 22, 29). 
44
 Bartra (2004: 69-117) señala, con argumentos muy sugerentes, que algo que Weber no quiso o no pudo 
ver, y que por tanto dejó sin explorar, mientras que Durkheim aceptó e investigó con profundidad, es que 
la melancolía resulta ser algo consustancial al capitalismo, que existe entre ambos una profunda y estraté-
gica "afinidad electiva", de hecho sin la melancolía no puede funcionar pues constituye uno de los fun-
damentos centrales de la legitimidad de su dominio. Tal vez podríamos decir, parafraseando al propio 
Weber, que, paradójicamente, la máxima racionalidad del capitalismo descansa en la máxima irracionali-
 46 
De esta paradójica contradicción Ferenczi es plenamente consciente, dando cuenta 
de ello cuando caracteriza al capitalismo como un sistema despiadado y unilateral (cf. 
1932: 212) que, "en uno de sus peores excesos, extrae indiscutiblemente su fuerza, 
además del egoísmo, de la represión de ciertos impulsos eróticos parciales" (1913a: 28). 
Es decir, y yendo en esto más allá de las tímidas intuiciones de Marx
45
 acerca del carác-
ter libidinal del capitalismo (cf. 1978b: 405-406), Ferenczi evidencia que este "no es pu-
ramente utilitario y práctico sino también libidinoso e irracional" (1914l: 187), es decir, 
que el capitalismo "no está sólo al servicio (...) [del] principio de realidad, sino que (...) 
satisface también el principio de placer" (id.: 191), conteniendo, en consecuencia, com-
ponentes egoístas y eróticos (cf. 1913a: 28) que refuerzan su potencia desestructurante 
de los sujetos. 
 
3.2 Situaciones de "neurosis social". 
 
Partiendo de la convicción de que lo "que es cierto para el individuo lo es aún más para 
(...) las grandes comunidades" (Ferenczi, 1918c: 405), Ferenczi busca "al nivel de la so-
ciedad analogías con las neurosis individuales"
 
(1913a: 28), máxime cuando la propia 
neurosis constituye una significativa institución social (cf. Freud y Ferenczi, 2001d: 32). 
Dicha búsqueda le lleva a dar cuenta de la existencia de diversos signos de patolog-
ía colectiva, entre los que destaca: ceremoniales obsesivos de carácter colectivo (fanatis-
mo religioso); descargas histéricas colectivas de instintos primitivos acumulados (guerras 
y revoluciones); señales de paranoia de la sociedad (sistemas sofísticos de falsos sabios); 
estados colectivos de sometimiento hipnótico (demagogos que aprovechan conciencias 
socialmente habituadas a la sumisión) (cf. Ferenczi, 1914a: 145). Junto a esto, también 
constata dinámicas sociales potencial o claramente patológicas: vaivenes de la sociedad 
entre el escepticismo y la credulidad dogmática (cf. 1913g: 56); movimientos expresivos 
que acompañan a las emociones humanas y que pueden constituir "materializaciones" 
histéricas colectivas (cf. 1919k: 69-70); ideologías que son puras idealizaciones colectivas 
que condicionan procesos supuestamente voluntarios y conscientes (cf. 1918c: 403; 
                                                                                                                                                                          
dad constitutiva de su "espíritu". 
45
 En su obra Ferenczi esboza diversos apuntes críticos sobre el comunismo y el marxismo, algunos más 
indirectos a través de críticas al materialismo (cf. 1912b: 218; 1912g: 251) y al economicismo (cf. 1914l: 
188); otros más explícitos y directos (cf. 1913a: 29; 1919i: 33-34; 1922b: 203-204; 1918-19b; 1918-19c). 
En cualquier caso, sorprende que ni Ferenczi ni Freud (cf. 1930: 109-111; 1933b: 163-168), percibieran la 
profunda distinción existente entre el leninismo (con su desarrollo estalinista) y la teoría de Marx (cf. 
Castillo Mendoza, 2005b: 120); y poco ayudaron a ello las "combinaciones" y descalificaciones de enton-




 A todo lo anterior hay que añadir, además, el hecho de que la propia 
sociedad no solamente es patógena, sino que también se transforma en analizador salvaje 
que desvela intenciones y produce modificaciones regresivas en los síntomas (cf. 1912c: 
224) o disuelve sus manifestaciones más clásicas (cf. 1931: 123). 
Por otro lado, Ferenczi hizo referencia a casos clínicos en los que el desencade-
nante patógeno estaba relacionado con tales circunstancias, concretamente con expe-
riencias de movilidad ascendente o descendente
47
 (cf. 1922f) o con específicas determi-
naciones de su condición o clase social (cf. Freud y Ferenczi, 2001a: 198-199; 1924c: 
294); igualmente subrayó la incidencia patógena de las profesiones de los padres vincu-




Dio igualmente cuenta de la abundante presencia de neuróticos en movimientos y 
organizaciones de orientación humanitaria, religiosa o política, sobre los que desplazan 
las tendencias censuradas del inconsciente para vivirlas sin culpabilidad (cf. 1909c: 
101); señaló claramente la existencia de patologías en las estructuras asociativas rela-
cionadas, en parte, con el modelo familiar que les subyace (cf. 1911d: 181). La propia 
familia, considerada como arquetipo de toda sociedad y escuela de la vida social, apare-
ce como referente necesario para dar cuenta de algunas peculiaridades de ciertas pato-
logías individuales (cf. 1924d: 294; Freud y Ferenczi, 2001a: 59, 230).  
Apuntó también que la paranoia era una perturbación no sólo del vínculo (homo-
sexual) con el padre, sino también de la "identificación" social (asexuada) y del operati-
vo de integración social elaborado (cf. id.: 1922e: 219; 1914a: 145); sugirió la posibili-
dad de una producción social de diversas expresiones de catatonia como forma de pro-
tección de la sociedad frente al enorme cúmulo de agresividad contenida en ciertos in-
dividuos (cf. id.: 1932: 62); prestó especial atención a toda la cuestión de la patología 
narcisista que, entre otras cosas, supone un fracaso en la socialización de la libido (cf. 
id.: 1914n: 201; 1916c: 327); llamó, en fin, la atención sobre la significación que tiene, 
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 Estos fenómenos (amén de otros como la xenofobia, el racismo, los nacionalismos exacerbados o las 
toxicomanías) podrían agruparse, según Enriquez (1998a: 11), bajo la expresión "neurosis social" (Freud, 
1930: 139). 
47
 De especial interés, respecto a los movimientos descendentes, resulta lo que Ferenczi denomina la "no-
vela familiar de la decadencia" como relato inverso al de la clásica "novela familiar del neurótico" (cf. 
1922f: 223). 
48
 Estos argumentos anticipan, de modo sugerente, los desarrollos que tratan acerca de la denominada 
"neurosis de clase", es decir, los conflictos psíquicos derivados de los cambios socioeconómicos y del 
contraste que supone la interiorización de las nuevas condiciones en contrapunto con los contextos socia-
les del pasado (cf. De Gaulejac: 1987, 1999, 2004; Pagès, 1998: 37). Cabe preguntarse aquí, dejando 
abierta la cuestión, por el vínculo existente entre esta "neurosis de clase" y la denominada "neurosis so-
cial" (Freud, 1930: 139). 
 48 
en el orden de lo psíquico, ese dispositivo social tan central que es el dinero (cf. id. 
1914l; Freud y Ferenczi, 2001a: 223; 2001b: 58, 60; 2001c: 153).  
Además apunta que la desestructuración social de los sujetos no sólo se manifiesta 
en patologías abiertas, sino también, y cada vez más, en el sordo y cotidiano padecer de 
la "normalidad". Y con esto no nos referimos sólo a esas "diferentes zonas, estratos o 
modos de funcionamiento" patológicos que "se disimulan bajo apariencias normales" 
(Ferenczi, 1928a: 33), sino al fenómeno poco explicitado de la "normalidad supuesta sa-
lud"
49
. Esta peculiar "normalidad" se encuentra articulada, agudizando ello su consus-
tancial problematicidad, con la producción de una generalizada modalidad de someti-
miento vinculada a la vivencia de micro traumas sociales cotidianos que genera una de-
terminada forma de identificación con el sujeto/objeto agresor, se trata esta, además, de 
una modalidad socialmente muy extendida (cf. Frankel, 2002; Herman, 2004). 
En este sentido, es importante llamar la atención a la referencia que Ferenczi hace a 
los traumatismos que conciernen al "tránsito de la primera infancia primitiva a la civiliza-
ción" (Ferenczi, 1928a: 40) o, dicho de otra manera, a "la entrada del niño en la sociedad 
de sus semejantes", pues, según entiende, "son los traumatismos más graves de la infancia 
y hasta ahora ni los padres en particular ni la civilización en general han sido lo suficien-




3.3 La organización social de la sexualidad. 
 
Merece la pena detenerse en la cuestión de la sexualidad dado el papel tan significativo 
que juega "en la patogénesis de las neurosis y en el desarrollo individual y social del ser 
humano" (Ferenczi, 1913t: 122). Para Ferenczi, toda distorsión en esta materia era una 
amenaza para la salud psíquica y un obstáculo para el conocimiento del psiquismo 
(1917h: 376). Pues bien, respecto de tal cuestión formula, en 1909, una tesis de gran al-
cance: 
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 Con esta expresión se trata de dar cuenta de "todos aquellos malestares que la población sufre [en lo co-
tidiano], y que habitualmente no se analizan, ni cuestionan, porque se consideran normales, [y además] no 
generan demanda explícita, ni tienen interlocutor válido y que sin embargo se cobran altos precios en sa-
lud y bienestar" de la mayoría (Cucco y Losada, 1994: 2). 
50
 Todo esto lleva a preguntarse por la relación entre el "factor traumático" (Ferenczi, 1933b: 139) y los 
traumatismos de la socialización. Roheim, paciente y discípulo de Ferenczi, centrándose en "una perspec-
tiva ontogenética de la cultura", hizo unos desarrollos muy interesantes al plantear, según señalan estudio-
sos de su obra, que "de la violencia ejercida por los adultos sobre el recién nacido surgen traumatismos 
que determinan su evolución psíquica y su modo de socialización. A cada grupo humano le corresponden 
prácticas de educación específicas y, como consecuencia de ello, un trauma ontogenético predominante 
que explicaría los rasgos de la personalidad que son preponderantes y las formaciones culturales que le 
resultan particulares" (Bonte e Izard, 1996: 645). 
 49 
"Es posible que la predominancia de la sexualidad en la etiología de enfermedades 
psíquicas se deba atribuir a nuestra organización social más que a la naturaleza 
específica de esta causa patógena" (1909a: 65). 
 
Aunque Ferenczi no llegó a desarrollar sistemáticamente todas las implicaciones 
de esta posición sobre los condicionantes socio-históricos de la sexualidad
51
 y su inci-
dencia patógena, sí vemos que la misma subyace a determinadas formulaciones que 
hace, por ejemplo, sobre las sexualidades femenina u homoerótica, amén de diversas 
consideraciones a propósito de la represión secundaria de la sexualidad infantil. 
 
a) A lo largo de la obra de Ferenczi, uno puede comprobar su especial y pro-
blemática sensibilidad por la condición femenina (cf. Bonomi, 1996; Borgogno, 2001: 
296-297; Gasparino y Genovés, 1998). En tal sentido, ya en su primer trabajo psicoa-
nalítico (cf. Ferenczi, 1908a), donde aborda la cuestión psicosexual de la eyaculación 
precoz, señalaba que la problemática de la asincronía sexual entre varones y mujeres no 
se debía tanto a razones de diferencia orgánica cuanto a la incidencia diferencial de las 
diversas condiciones de vida y de presión cultural que les afectaban; criticaba asimismo 
el "ideal femenino" de prescindir de su sexualidad en beneficio del varón señalando la 
imprescindible necesidad de proteger a la mujer reconociéndole el derecho a su propio 
placer (cf. Jiménez/Genovés, 1998: 51); es más, llega incluso a señalar que si la mujer 
se encontraba más afectada por psiconeurosis se debía precisamente a la desigual pre-
sión social de la sexualidad sobre ella (cf. Ferenczi, 1909a: 69). 
 
b) En cuanto a los sujetos caracterizados como homosexuales, Ferenczi expresó 
siempre una preocupación especial por su integración social, por el reconocimiento del 
derecho a "su [propia] sexualidad psíquica" (Ferenczi, 1902: 153) y por dar cuenta de lo 
que hacía explicable las dificultades en tal sentido
52
. Así, resulta especialmente intere-
sante el siguiente comentario:  
 
"No se comprende bien cuál puede ser la causa de la proscripción pronunciada 
contra esta forma de ternura entre hombres. Es posible que el considerable refuer-
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 Ideas que apuntan en la línea de lo posteriormente desarrollado, sobre todo, por Foucault (cf. 1978, 
1985, 1987, 1991a) a propósito de la sexualidad y sus condicionantes socio-históricos. 
52
 Merece la pena recordar, el abordaje que Ferenczi hace del caso de Rosa K, una homosexual femenina 
que atendió en su calidad de médico forense (cf. Ferenczi, 1902; Borgogno, 2001: 282; Talarn, 2003: 64, 
69-70). 
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zo del sentido de [la limpieza] durante los últimos siglos, es decir, la represión del 
erotismo anal, haya proporcionado el motivo más poderoso" (Ferenczi, 1914b: 
162; cf. Freud y Ferenczi, 2001b: 60).  
 
En este contexto apunta que determinadas actitudes homoeróticas constituyen no 
sólo una evidente reacción frente al rechazo social, contra la gran dificultad de su satis-
facción en las relaciones regidas por la civilización actual, sino la expresión del fracaso 
de la represión social implicada; considera no sólo que el creciente número de homoeró-
ticos en la sociedad moderna sería un claro indicio de tal fracaso, del "retorno" de lo re-
primido, sino que el rechazo excesivo del componente impulsivo homoerótico en la so-
ciedad actual ha supuesto en general un reforzamiento ligeramente obsesivo del propio 
homoerotismo (cf. 1914b: 160-162).  
Por otro lado, apunta que si bien el "complejo homosexual" puede terminar por su-
cumbir ante la represión, subsiste sin embargo bajo una forma sublimada en la vida cultu-
ral del adulto, constatando, por ejemplo, rastros de homoerotismo sublimado en la vida de 
las asociaciones y de los partidos, o en el culto a los héroes (cf. 1914b: 149, 161). 
 
c) La posición aludida respecto a las determinaciones sociales de la sexualidad tam-
bién está presente al interrogarse por la parte que pudiera corresponder a la cultura en el 
sadomasoquismo que se despliega en la sexualidad (cf. Ferenczi, 1933b: 148); o cuando 
constata el modo como las sociedades refuerzan, por la vía de las convenciones o de los 
estereotipos sociales, las fijaciones sexuales infantiles de los adultos haciendo estructural 
lo que en su momento eran vías coyunturales de salida derivadas de los vacíos de la expe-
riencia; o en la manera como limitan el anfimixismo de la actividad erótica propiciando 
los más diversos desplazamientos sociales "perversos" en forma de, entre otras expresio-
nes, palabras obscenas o graffitis; o coadyuvan la represión social con la propia represión 
de lo sexual (cf. Ferenczi, 1910; 1933b: 148; Stanton, 1997: 120, 122, 124). 
 
3.4 Límites críticos de la educación. 
 
Siendo así las cosas, a través de la emergencia y entrelazamiento de estas psicopatolog-
ías individuales y colectivas, es evidente el fracaso social expresado en el "retorno" de 
lo reprimido. Y en este fracaso juega un papel fundamental la educación
53
. Su función 
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 El interés de Ferenczi por la educación atraviesa toda su obra (cf. Villamarzo, 1985: 78-144), sin em-
 51 
es la de contener, amansar y domesticar las pulsiones que pudieran afectar al orden so-
cial (cf. Ferenczi, 1913a: 23, 29; Freud, 1909: 117). Esto supone que, entre otras tareas, 
debe deshabituar y habituar al niño en determinadas habilidades orgánicas (cf. Ferenczi, 
1919k: 65; 1928a: 37-38) y relacionales que favorezcan su adaptación a la sociedad. Pa-
ra ello, la educación "dispone de dos medios: la represión y la sublimación
54
", de los 
cuales suele primar la represión, es decir, "el [medio] que exige mayor esfuerzo, el que 
predispone a la enfermedad, el más difícil de soportar y encima el más costoso, porque 
utiliza energías preciosas" (id.: 1913a: 23) que pudieran tener otros destinos más favo-
rables. Y su resultado no es mas eficaz ni más rentable; al contrario, la educación basa-
da en la represión predispone a la enfermedad, produce sufrimiento psíquico, genera 
neurosis (cf. id.: 1908d: 53, 55, 57). 
Los padres, los maestros, los adultos en general, que padecen de amnesia infantil 
(cf. Freud, 1913d: 191; 1933a: 62) porque "la represión ha escindido
55
 su psiquismo" 
(Jiménez y Genovés, 1998: 243), despliegan el dispositivo pedagógico-educacional en el 
que ellos fueron socializados, un dispositivo que opera desde las etapas pregenitales
56
, por 
medio del cual cultivan la negación de las emociones y de las ideas autónomas; inculcan 
la ceguera psicológica e introspectiva; repudian los deseos de verdad; buscan el aplasta-
miento de la voluntad individual recurriendo a medidas coercitivas e intimidatorias que 
enfrentan al yo a montos inadecuados de libido; tratan, en fin, de extirpar las necesidades 
primitivas como si se tratara de algo malo (cf. Ferenczi, 1908d: 54, 55, 57; 1913a: 29; 
1913b: 35; 1919f: 441; 1928a: 34, 40; Freud y Ferenczi, 2001a: 268). 
De esta manera, y al hilo de vivencias microtraumáticas que necesariamente ocu-
rren durante la socialización primaria
57
, se producen niños "domesticados" que corren el 
riesgo de perder para siempre la aptitud para actuar con independencia; niños ciegamen-
te crédulos, con problemas afectivos e intelectuales y cuyas restringidas posibilidades de 
"experiencia vivida" bloquea su libertad asociativa reduciendo las potencialidades de su 
                                                                                                                                                                          
bargo aquí sólo quiero llamar la atención sobre sus apuntes de valoración crítica de la misma, y ello en 
razón de los importantes efectos negativos que tiene para el psiquismo debido a su sobredeterminación 
socio-histórica capitalista. 
54
 Ferenczi toma la sublimación en un sentido exclusivamente positivo. Sin embargo, no parece ser sólo 
esa la peculiaridad o vertiente de tal mecanismo (cf. Laplanche y Pontalis, 1968; Kaufmann, 1993). 
55
 Para ahondar en las vertientes de este hecho psíquico, de gran trascendencia, hay que contar con las 
contribuciones que hizo Ferenczi (cf. 1930: 103-104, 106, 107; 1931: 117, 118, 119; 1933b: 143, 145, 
146, 147, 148; 1934: 158, 159, 160, 162; 1930-32a: 300-307, 311, 316, 319; 1932). 
56
 Ya en 1908 Ferenczi señaló la fuerza etiológica de lo pre-genital, concediéndole una entidad específica 
y no sólo como antecedente que debería terminar por subordinarse a lo genital, según planteaba Freud en 
1905 (cf. Villamarzo, 1985: 125). 
57
 En un curioso texto de 1901, donde se evidencia una clara crítica al sistema educativo, y a la familia 
que lo coadyuva, Ferenczi da cuenta de los efectos negativos, tanto psíquicos como físicos, de los excesos 




; niños negativa y traumáticamente afectados en la deriva de su 
"ambisexualidad" originaria, es decir, en su capacidad psíquica de dirigir su propio ero-
tismo -al principio sin objetivo- hacia el sexo masculino, hacia el femenino o hacia am-
bos y de fijarse a cualquiera de ellos, y eventualmente a los dos; niños con una facultad 
de juicio mermada que afecta sus posibilidades de pensamiento autónomo y cuyo "saber 
efectivo" sobre la sexualidad
59
 es sepultado por las fuerzas de la represión que activan 
ideales educativos antisexuales; niños, en definitiva, con variables dificultades de adap-
tación al entorno por efecto de una educación que les lleva a declinar o diferir el disfrute 
del placer y les aboca a la neurosis en defensa del "principio de realidad" del orden so-
cial existente (cf. Ferenczi, 1910: 143; 1911e: 206; 1913a: 29; 1913b: 35; 1913g: 55-56; 
1913s; 1914b: 149; 1924c: 294-295; 1928a: 37, 44; Freud y Ferenczi, 2001a: 333; id., 
2001b: 98). 
 
3.5 La necesidad de una "doble etiología". 
 
El abordaje clínico de los efectos de la tramitación psíquica de problemáticas sociales, 
que remiten a nudos de carácter sociopsíquico (cf. De Gaulejac, 2008: 265) y no pura-
mente psíquico (aunque se apuntalen en estos), requiere de consideraciones sobre los 
modos de articulación de la socialidad capitalista y su específica producción de subjeti-
vidad, así como sobre la inclusión etiológica y metapsicológica de lo social. Por ello, 
para ser consecuente con la perspectiva planteada, y afrontar una situación así, es preci-
so empezar por reorientar el horizonte de las explicaciones etiológicas incluyendo la 
dimensión social en la comprensión de las psicopatologías y de los malestares de la 
"normalidad". A tales efectos hay que empezar por reivindicar la pertinencia de una 
"doble etiología" que sepa tener en cuenta las determinaciones sociales junto a las 
psíquicas (cf. Ferenczi, 1901b: 132; 1908b: 36, 37).  
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 En relación con las capacidades imaginativa y de conceptualización, Ferenczi (cf. 1900: 69) explica 
que, con el desarrollo del niño, la actividad psíquica pasará a estar comandada por la capacidad concep-
tual en detrimento de la capacidad imaginativa, esta quedaría subordinada a la primacía de. El problema 
para Ferenczi, visto tanto desde sus posiciones de crítica socio-educativa como desde sus específicos de-
sarrollos psicoanalíticos, contrastable en los textos que estamos considerando, estará en que se trata de un 
proceso mediado por un sistema de socialización que conlleva una fuerte carga de restricciones a las po-
tencialidades infantiles en la medida en que se tiende a primar en exclusiva el valor de lo racional. 
59
 "Una gran parte de la sexualidad de los niños no es espontánea, sino injertada por la pasión desmedida de 
una ternura y seducción de los adultos" (Ferenczi, 1932: 124). Ferenczi no cuestiona la sexualidad infantil. 
Es más, concibe al niño provisto de una profunda carga erótica. Lo que niega es la marca del sentimiento de 
culpa; este resulta de la introyección forzada, en el niño, de los apasionamientos adultos negados (cf. Fe-
renczi, 1930: 104; 1933b: 145, 149; Dupont, 2000: 158-159; Martín Cabré, 1996a: 42). Ferenczi se reconoce 
a sí mismo como teniendo una significativa "empatía con el psiquismo infantil" (1926e: 457). 
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3.5.1 Los argumentos de Freud 
 
Pero antes de adentrarnos en el propio Ferenczi, es preciso detenerse en aquellos argu-
mentos de Freud que su discípulo desarrollará. Dos son los de mayor interés y significa-
ción. Por un lado, la doble relación que establece entre la neurosis y lo social: no sólo la 
delimitación de que las neurosis son producciones sociales, sino además su propuesta de 
llevar a cabo análisis de las neurosis sociales. Por otro, las implicaciones de su considera-
ción de que los vínculos sobre los que trata el psicoanálisis son también de orden social. 
Freud planteó, a lo largo de su obra, "la posibilidad de que la sociedad sufriera 
neurosis análogas a las de los individuos" (Strachey: Freud, 1833c: 155, nota 6). Así, en 
el Manuscrito B que envió a Fliess en febrero de 1893, y a propósito de ciertas medidas 
profilácticas para prevenir la nocividad sexual, decía que "la sociedad parece destinada 
a caer víctima de las neurosis incurables que reducen a un mínimo el goce de la vida" 
(1893: 223). Unos años más tarde señalaba las resistencias que la sociedad oponía al 
psicoanálisis porque este ha demostrado "que contribuye en mucho a la causación de las 
neurosis" (1910c: 139). Probablemente son planteamientos de esta índole los que llevan 
a Freud a sostener el haber "discernido el carácter social de las neurosis" (1913d: 190) o 
que "la neurosis es (…) una adquisición cultural" (1915b: 84). Discernimiento que con-
tinuó unos años después al decir que "cabría suponer que la humanidad en su conjunto 
(...) cayó en estados análogos a las neurosis" (1927: 43) o que "muchas culturas -o épo-
cas culturales-, y aun posiblemente la humanidad toda, han devenido neuróticas" (1930: 
139). Hacia el final de su vida siguió investigando con el fin de dar cuenta de "la géne-
sis de las neurosis humanas" (1939: 69) para lo cual proponía la conveniencia de reali-
zar un "ensayo de transferir el psicoanálisis a la comunidad de cultura" (1930: 139) con 
el fin de llevar a cabo "el análisis más certero de la neurosis social" (id.). 
De manera complementaria, y al hilo de sostener que "la psicología individual es 
simultáneamente psicología social" (Freud, 1921: 67), Freud señala que "todos los 
vínculos (...) indagados (...) por el psicoanálisis (...) [pueden considerarse] como fenó-
menos sociales" (id.). Si esto es así, es preciso asumir que el dispositivo analítico ha de 
tener en cuenta, incorporándolo en su clínica, el hecho de que el analizando es también 
"miembro de un linaje, de un pueblo, de una casta, de un estamento, de una institución, 
o (...) de una multitud organizada en forma de masa" (id.: 68) y en cuyo interior, entre 
otros elementos, "perviven el pasado, la tradición de la raza y del pueblo" (1933a: 63) 
como herencia de las generaciones. 
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Ahora bien, respecto a la virtualidad operativa de todo esto, y en relación con la 
propuesta de la "doble etiología", es preciso tener presentes, como hace Ferenczi, los 
planteamientos de Freud que van de la "ecuación etiológica" a la "serie complementa-
ria" (cf. Freud, 1895b: 134-138; 1896: 209; 1898: 264; 1905: 219; 1906: 270; 1910c: 
140; 1916-1917: 316, 330). Se trata de cómo explica "las relaciones entre las diferentes 
clases de causas que contribuyen a la génesis de una neurosis (o, en general, de cual-
quier otra enfermedad)" (Strachey: Freud, 1895: 120). Y aquí hay que traer también a 
colación la pugna de Freud en los primeros momentos de su camino psicoanalítico por 
sostener la necesidad de una doble etiología en relación con las neurosis. En escritos de 
1893-1894 Freud planteará que, junto a la causalidad hereditaria propugnada por Char-
cot, se debía tener también en cuenta la causalidad sexual que el proponía. Hay que pre-
cisar no sólo que Freud no utilizará la expresión aludida (aunque la idea sí que está ope-
rando), sino que la dimensión social aun no era tenida en condideración. Sin embargo, sí 
que vemos a Freud esforzado en incluir una segunda clave etiológica en orden a dar me-
jor cuenta de las psicopatologías. 
 
3.5.2 Los desarrollos de Ferenczi 
 
Pero volvamos a Ferenczi. Este, desde su etapa pre-psicoanalítica, en un escrito de 
1901, reivindicará la posibilidad, y las posibilidades, de una "doble etiología" con el ob-
jeto de dar la más adecuada cuenta de las psicopatologías, siendo las "circunstancias so-
ciales" uno de sus fundamentos (cf. 1901b: 132). Esta posición la mantendrá posterior-
mente. De hecho, en 1909, ya iniciado su recorrido psicoanalítico, presenta argumentos 
que desarrollan la propuesta aludida. Dos de ellos son especialmente significativos. 
Ferenczi plantea que las "enfermedades mentales funcionales" (Ferenczi, 1909a: 
67) hunden sus raíces en una compleja interacción dialéctica entre individuo y estructu-
ra social (cf. Jiménez y Genovés, 1998: 239) que es imprescindible conocer para actuar 
sobre ellas en la perspectiva de su curación. Así, a propósito de la cuestión de la "tara 
hereditaria", señala que, sin negarle un posible lugar etiológico a las predisposiciones, 
había que prestar antes atención primordial a la "contaminación (...) ocasionada por un 
ambiente" patógeno así como "considerar las influencias psicológicas (...) a las que se 
hallan expuestos [los individuos] desde su más tierna infancia" (Ferenczi, 1909a: 69). 
Ahora bien, esta idea de la significación etiológica de los contextos sociales y familiares 
en relación con las enfermedades mentales, la mantendrá Ferenczi hasta el final de su 
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trayectoria. Esto puede comprobarse en lo que dice en su último escrito de 1932, donde, 
a propósito de la patogénesis de las neurosis afirma: "El hecho de no profundizar lo su-
ficiente en su origen exógeno supone un peligro: el de recurrir a explicaciones apresura-
das relativas a la predisposición y a la constitución" (1933b: 139). 
En consecuencia con esta propuesta de la "doble etiología", y colocándose por ello 
en un "contexto ampliado" (Gaburri y Ambrosiano, 2006: 157-160) para la captación y 
tramitación de las variables en juego, vemos en Ferenczi una clara "ampliación de sen-
tido" (id.: 21-22, 164) en lo que hace a la consideración de la etiología de las psicopato-
logías. Esto le lleva a prestar atención tanto al conflicto intrapsíquico como al medio en 
que se desenvuelve el sujeto, dado el valor patógeno que éste tiene o puede tener. En 
consecuencia con ello, se propone considerar, junto a los factores psíquicos, también los 
somáticos y los sociales. Sin duda, se puede afirmar que, a diferencia de Freud quien, a 
pesar de todas sus aperturas y contribuciones respecto a lo social, "se concentró en los 
sucesos más intrapsíquicos, [mientras que] Ferenczi se dispuso a investigar la relación 
entre el individuo y el medio que le rodea, así como de qué modo el primero responde, 
física y psíquicamente, a las circunstancias del segundo" (Talarn, 2003: 225). 
Esta posición en orden a la clínica será preciso mantenerla desde la "tensión me-
tapsicológica" (Gaburri y Ambrosiano, 2006: 154-156) que subraya la significación de 
lo exógeno y de la alteridad.  
 
Excursus. "Anfimixia de los erotismos" y síntesis social. 
 
Una cuestión a tener en cuenta surge de la ampliación social de la hipótesis de la "anfi-
mixia
60
 de los erotismos o de [las pulsiones] parciales" (Ferenczi, 1924e: 311).  
Con esta hipótesis
61
, construida haciendo un uso analógico de procesos de carácter 
biológico, Ferenczi quiere referirse a "la fusión de dos o más erotismos en una unidad 
superior" (id.). Esto implica un proceso en el que "la organización sexual del cuerpo 
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 Se trata de un término que deriva del griego. El prefijo "anphi" significa "de dos maneras" o "de ambos 
modos" y usado en determinadas voces científicas indica "dualidad en la composición de una cosa, o en el 
uso que de ella puede hacerse"; en cuanto al adjetivo "mixis", hace referencia a mezcla, combinación o fu-
sión (cf. Arnau, 1997: 47; Mingot, 1987: 82; Stedman, 1993: 82). En biología, concretamente en la especia-
lidad de la embriología,  se habla de "anfimixia o reproducción sexual verdadera" para hacer referencia a la 
fusión "de gametos procedentes de dos individuos diferentes" (VV. AA., 1984: 233). Se trata, pues, de un 
término "que denota mezcla de dos sustancias diferentes para crear una tercera" (Stanton, 1997: 197). 
61
 Una primera elaboración, aun tentativa, de la hipótesis de la "anfimixia de los erotismos" la encontra-
mos en fecha tan temprana como 1910 (cf. Ferenczi: Freud y Ferenczi, 2001a: 241-242); y volverá sobre 
ella en 1914 (cf. Freud y Ferenczi, 2001b: 264), momento en el que Freud le expresa su expectativa ante 
el desarrollo de tal idea y sus implicaciones (cf. Freud y Ferenczi, 2001b: 265). 
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humano [es] construida por un desplazamiento de la función y del valor de un órgano a 
otro" (Brown, 1987: 336), transitándose así desde el anarquismo erógeno de los niños 
hasta lograr una "organización tangible", primero oral, luego sádico-anal, posteriormen-
te fálica, para llegar por último a la unificación genital adulta que articula, subordina y 
da sentido a todo lo anterior sin que suponga su disolución (cf. Ferenczi, 1929a: 74-75). 
Es más, esta combinación de erotismos producida a lo largo de las diferentes eta-
pas psicosexuales del desarrollo, no tiene un carácter simple ni unilineal. Se trata de una 
mezcla de componentes, no sólo infantiles y adultos, sino también orales, anales y geni-
tales, cuya articulación puede cambiar de acuerdo con las confrontaciones específicas 
entre el mundo interior y el mundo exterior experimentadas sobre todo durante las eta-
pas de la infancia y de la latencia, de la misma manera que tampoco establecerá una 
única y definitiva elección de objeto auto, hetero u homoerótico, sino que tenderá, según 
las circunstancias, a incorporarlos a los tres de distinto modo y sin prejuicio del predo-
minio hegemónico de uno de ellos y de su significado. Es decir, la concentración en una 
entidad superior en absoluto significa la desaparición definitiva de los componentes an-
teriores y parciales, estos habrán sido subordinados y resignificados, subsumidos en la 
lógica de la unidad superior, pero permanecen presentes como núcleos potencialmente 
regresivos y dando pie a múltiples combinaciones posibles (cf. Stanton, 1997: 197-198; 
Antonelli, 1997: 539-540; Ferenczi, 1932: 235). 
Esto resulta especialmente visible a propósito de la distinción que estableciera 
Freud (cf. 1905: 192) entre placer preliminar y placer de satisfacción de la actividad 
sexual. Mientras el primero implica la puesta en juego de todas las partes del cuerpo, a 
modo de perpetuación del juego perverso y polimorfo de la sexualidad infantil, el se-
gundo, en cambio, por la irremisible mediación del orgasmo, remite al predominio ex-
clusivo de lo genital, lo cual implica la subordinación de aquel placer a este último, pero 
siempre como un compromiso inestable que oculta un conflicto, latente y potencialmen-
te desestructurante, entre el principio de placer y el principio de realidad que impone la 
organización genital (cf. Brown, 1987: 44; Ferenczi, 1924e: 311). 
Pues bien, la traslación o ampliación al ámbito de lo social de este planteamiento 
se hace para intentar dar cuenta de la conexión que está implicada, de las dinámicas de 
mutuo condicionamiento o determinación que sin duda se dan, con la problemática tra-
ma de relaciones que da coherencia y unidad a una sociedad determinada (condensada 
en variados, complejos y contradictorios dispositivos institucionales) y que es condición 
de su continuidad y subsistencia. Pero sobre todo se trata de favorecer una mayor capa-
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cidad de comprensión y explicación de aquellos fenómenos y/o mecanismos fundamen-
tales que operan en relación con tales procesos y con sus expresiones más significativas. 
En tal sentido, que el sociólogo deba investigar, en su estructuración y en sus efectos, 
fenómenos o mecanismos que se podrían llamar de "anfimixia social", supone dar cuen-
ta del proceso de constitución y modo de funcionamiento de las entidades claves de la 
síntesis social (cf. Sohn-Rethel, 1979: 14-15), significando el papel que en ello juegan 
las peculiaridades del psiquismo del "individuo social". 
Una de dichas entidades es el dinero
62
, respecto al cual se puede constatar que 
existe un amplio consenso, entre algunos de los más significativos clásicos de la socio-
logía, en cuanto a considerar su especial entidad y significación social. Así, según seña-
la Marx (cf. 1978b, 1980), el dinero es la propiedad impersonal que se constituye en el 
verdadero aglutinador de la sociedad, en el vínculo de todos los vínculos que expresa la 
exterioridad y autonomización del vínculo social
63
; en él se extinguen las particularida-
des de las relaciones de unos hombres que se comportan, recíprocamente y para sí, co-
mo entes sociales abstractos que sólo representan el valor que no son ellos
64
. 
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 Ferenczi considera que "el dinero es un nudo importantísimo" (Freud y Ferenczi, 2001a: 223) en el or-
den de lo psíquico: en torno a él, o a propósito de él, se articulan y desarrollan diversas patologías. 
63
 "Si el dinero es el vínculo que me une con la vida humana, con la sociedad, con la naturaleza y los 
hombres, ¿no será entonces el vínculo de todos los vínculos? (...) El dinero es (..) el verdadero aglutina-
dor, la única fuerza galvano-química de la sociedad" (1978b: 407-408). "Él convierte la imaginación en 
realidad y la realidad en mera fantasía. Transforma las facultades humanas y naturales reales en ideas pura-
mente abstractas, en imperfecciones, quimeras angustiosas, del mismo modo que bajo él las imperfecciones 
reales y las quimeras, las facultades realmente impotentes e imaginarias se convierten en facultades y poten-
cias reales del individuo. Ya esto bastaría para hacer del dinero la tergiversación universal de las individua-
lidades, a las que convierte en su contrario y a cuyas cualidades añade otras que les son contradictorias. [Pe-
ro] el dinero se manifiesta además como este poder tergiversador contra el individuo y contra los vínculos 
sociales y de otro tipo que se presentan como algo propio y esencial (...). Puesto que el dinero como concep-
to vivo y activo del valor lo confunde y trueca todo, es también la confusión y trueque de todas las cosas, o 
sea el mundo tergiversado, la confusión y trueque de todas las cualidades naturales y humanas" (id.: 409). 
"Las sensaciones, pasiones, etc. del hombre no sólo son características estrictamente antropológicas sino 
verdaderas afirmaciones ontológicas de la esencia (...) humana; y necesitan de la presentación sensible de 
su objeto para afirmarse realmente a sí mismas. (...) [Pues bien], sólo la (...) mediación de la propiedad 
privada produce la esencia ontológica de la pasión humana (...). El sentido de la propiedad privada (...) es 
que los objeto esenciales, como objetos de disfrute y de actividad, existan para el hombre. Por tanto el di-
nero, en cuanto posee la propiedad de comprarlo todo, de apropiarse de todos los objetos, es el objeto por 
excelencia. La universalidad de esa propiedad es la omnipotencia de su ser; por eso se le tiene por omni-
potente" (id.: 405-406). "Lo que no puedo como hombre, lo que mis facultades individuales no consiguen, 
lo puedo con el dinero. (...) [El dinero] transforma mis deseos imaginarios, traduciendo su existencia pen-
sada, imaginada y querida en una existencia sensible, real, su representación en vida, su ser imaginario en 
el ser real. En cuanto tal mediación, el dinero es la fuerza realmente creadora. (...). La diferencia entre la 
demanda efectiva, basada en el dinero, y la que se basa en mi necesidad, mi pasión, mi deseo, etc., es la 
que hay entre ser y pensar, entre una percepción en cuanto sólo existe en mi interior y en cuanto me hace 
consciente de un objeto real exterior" (id.: 408). 
64
 "Se ha extinguido toda particularidad de la relación entre ambos (sólo se trata, en la relación, del valor 
de cambio en cuanto tal: del producto universal de la circulación social), y así mismo todas las condicio-
nes políticas, patriarcales y de otra índole que surgen de la particularidad de la relación. Ambos se com-
portan recíprocamente como personas sociales en abstracto que sólo representan, una para la otra, el valor 
de cambio en cuanto tal. El dinero se ha convertido en el único nexus rerum entre ellos" (1980: 187). "El 
dinero es propiedad impersonal. Con él llevo conmigo, en el bolsillo, el poder universal y el vínculo so-
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Ahora bien, con matices y diferencias, la perspectiva de Marx no es excepcional entre 
los primeros clásicos. Tönnies (cf. 1979: 70 y ss.), por ejemplo, comienza su teoría de la 
sociedad con referencias al valor y al dinero; Weber (cf. 1969: 56 y ss.) considera de es-
pecial interés estudiar las "consecuencias sociológicas" del empleo del dinero en tanto 
es una de las categorías sociológicas fundamentales; Sombart (cf. 1979: 33 y ss.; 1984: 
166 y ss.), por su parte, señala que el dinero es la pasión configuradora del burgués 
además de estructura central del capitalismo; para Simmel (cf. 1977: 174 ss.), por últi-
mo, las acciones recíprocas entre las personas originan la unidad social y ésta encuentra 
una de sus instancias de cristalización en el dinero, a partir de aquí, el dinero se trans-
forma en el mediador absoluto de la acción recíproca de los hombres y expresa sus 
cambiantes relaciones sociales, a la par que se constituye en una de sus instancias de 
cristalización siendo por ello elevado a la "categoría de las funciones sociales converti-
das en substancias". 
Entre los clásicos contemporáneos, Parsons (cf. 1976: 122, 232, 394) considera el 
dinero como uno de los "medios circulantes" que se constituyen en puntos invariables 
de referencia para la diferenciación y variación de la estructura del sistema social, con 
una significación especial en lo que a socialización y control social se refiere debido a 
su virtualidad como símbolo expresivo; Luhmann (cf. 1991: 274, 353; 1993: 104), en un 
complejo afinamiento de la perspectiva parsoniana, ve en el dinero la unidad autopoiéti-
ca elemental que opera como significativa autorreferencia paralela del sistema social 
ordenado sobre la base de una diferenciación funcional, a partir de lo cual se transforma, 
entre otras cosas, en una de las claves en la diferenciación entre el sistema funcional 
económico y su entorno, en medio de comunicación simbólicamente generalizado de la 
propiedad que sirve a la difusión técnica del poder político y en un mecanismo que po-
sibilita la transferencia de méritos a pretensiones entre los individuos sistémicos; 
Habermas (cf. 1987: 366-402), por su parte, señala que el dinero es un muy significativo 
medio de comunicación y control que permite la articulación entre el mundo de la vida 
y el mundo sistémico; Giddens (cf. 1997: 32-36), por último, plantea que el dinero es 
uno de los más poderosos mecanismos de "desanclaje", es decir, un medio de desestruc-
turación de relaciones sociales de sus contextos locales de interacción y de reestructura-
                                                                                                                                                                          
cial universal. El dinero pone el poder social, en cuanto cosa, en las manos de la persona privada, que en 
cuanto tal ejerce ese poder. El vínculo social, el proceso mismo del metabolismo, se presenta en él como 
algo totalmente externo, carente de toda relación individual con su poseedor" (id.: 189). "La exterioridad 
y autonomización del vínculo social en el dinero, por oposición a los individuos en sus relaciones indivi-
duales (...) hace posible un proceso metabólico general de la sociedad sin que los individuos se pongan 
individualmente en contacto. (...) En realidad el dinero se presenta aquí como la entidad comunitaria de 
esos individuos, existente al margen de ellos" (id.: 196). 
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ción de las mismas en indefinidos intervalos espacio-temporales que enlazan distancia-
miento y aunamiento, instantaneidad y aplazamiento, presencia y ausencia. 
Vemos, pues, a través de estas breves referencias, que los autores aludidos vienen a 
coincidir en que el dinero no sólo encarna una base material fundamental de la cohesión 
social y hace posible la realización del principio de reciprocidad, facilitando además su 
expectativa, sino que en dicho producto social se reflejan la mayor parte de las relaciones 
sociales, cuando no el fundamento mismo de constitución de toda formación social y de 
toda vida humana en comunidad, incluida su peculiar deriva en las sociedades capitalistas. 
En cualquier caso hay que señalar, que el dinero es uno de esos dispositivos instituciona-
les en el que se hace evidente el hecho contradictorio de que siendo un producto de la ac-
ción social de los hombres termina imponiéndose sobre ellos regulando la práctica totali-
dad de su existencia, es un producto social que opera como articulador de vínculos (cf. 
Schoeck, 1981: 221-222; Kurnitzky, 1978: 31; Hocart, 1975; De Lucas, 1994: 30-31). 
Pues bien, el dinero, para actuar en consecuencia con la significación señalada, 
precisa, en primer lugar, subsumir (cf. Castillo Mendoza, 2002) las determinaciones so-
ciales del trabajo, lo cual implica que "todos los atributos que en la producción corres-
ponden a la actividad genérica del hombre pasan a ser atributos [del dinero]" (Marx, 
1978b), por tanto supone la subsunción de los propios individuos en el dinero (cf. Marx, 
1971: 195). Es decir, para poder operar como lo hace, el dinero necesariamente habrá de 
subsumir, además de las determinaciones de la actividad productiva de los individuos 
sociales, la resultante psíquica del entrelazamiento de los procesos constitutivos de la 
anfimixia de los erotismos (cf. Ferenczi, 1924e: 303-315) y del desarrollo del sentido de 
realidad (cf. 1913h; 1926e). Dicho de otro modo, el proceso social de constitución del 
dinero precisa, para que este logre su máxima virtualidad, apuntalarse en la especifici-
dad del proceso psíquico por él condicionado. 
Ahora bien, un aspecto importante para lo que nos ocupa, y que está contenido en 
el devenir de estos procesos, tiene que ver con la génesis, en el interior de los propios 
individuos, del deseo y del concepto de dinero. Ferenczi se interroga al respecto y, en 
consecuencia, desarrolla un trabajo en el que Freud (cf. 1908) había hecho un primer 
acercamiento a la cuestión señalando la existencia de nexos abundantes "entre los com-
plejos, en apariencia tan dispares, del interés por el dinero y de la defecación" (id.: 156), 
y esto no sólo en situaciones psicopatológicas, pues "el dinero es puesto en los más 
íntimos vínculos con el excremento dondequiera que domine, o que haya perdurado, el 
modo arcaico de pensamiento" (id.: 157), además, añade, "es posible que la oposición 
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entre lo más valioso que el hombre ha conocido y lo menos valioso que él arroja de sí 
como desecho haya llevado a esta identificación condicionada entre oro y heces" (id.). 
A partir de estas ideas, Ferenczi va a desplegar toda una argumentación que le lle-
vará a concluir "que el placer procurado en la posesión del oro o del dinero representa, 
en forma de condensación, el sustituto simbólico y la formación reactiva del erotismo 
anal y de la coprofilia reprimidos" (1914l: 191). Y llega a esta conclusión después de 
explicar con cierto detalle los momentos centrales que articulan el proceso que va pro-
duciendo la "transformación del erotismo anal en interés por el dinero" (id.: 183), apun-
tando el papel clave de la intervención educativo/represora (cf. Villamarzo, 1985: 78-
144; Castillo Mendoza, 2004: 202-204) de los adultos en coyunturas cruciales de este 
desarrollo. Así, y en consecuencia con su argumentación, Ferenczi señala cómo se va 
pasando, desde las primeras sensaciones autoeróticas que muy pronto derivan en interés 
lúdico por las materias fecales, transitando por sucesivas simbolizaciones materiales de 
estas (barro, arena, piedras, productos manufacturados -como canicas, botones, etc.-), 
cuya valorización va modificándose en una articulación de lo práctico y lo placentero, 
hasta llegar por fin a las monedas brillantes como paso último que supone el "asimilar 
completamente las heces con el dinero" (Ferenczi, 1914l: 188). 
Pero aquí surge un problema. Se puede decir, en terminología marxiana, que Fe-
renczi llega bien a la deducción de la forma del "dinero como dinero", sin embargo no 
consigue pasar al momento definitivo del "dinero como capital", que implica la consoli-
dación del interés por el mismo como interés capitalista. Y esto es así porque su expli-
cación adolece de una limitación que no es otra que la restrictiva identificación del dine-
ro con la analidad. Ello forma parte de una inadecuada compresión del capitalismo co-
mo atesoramiento (lo que es consecuente con primar al erotismo anal como estructura-
dor psíquico) y no como lo que realmente lo define: un incesante proceso de valoriza-
ción y acumulación, que, en su dimensión psíquica no excluye lo anal, pero como un 
aspecto más de la trama relacional-dinámica que está en juego (cf. Kurnitzky, 1978: 92-
93; Brown, 1987: 335-338; Goux, 1976: 187-188). 
Considero que Ferenczi, para darle toda la potencialidad que contiene su hipótesis 
de la "anfimixia", podía haber desarrollado mejor su concepción psicoanalítica sobre el 
dinero si la hubiese entramado con el desarrollo articulado de lo libidinal y del sentido 
de realidad. Esto le hubiera permitido articular el dinero con el conjunto de las organi-
zaciones psicosexuales, es decir, referirlo al complejo de Edipo
65
 y al complejo de cas-
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 Ferenczi, en 1910, consideraba que "el dinero es el valor perteneciente al padre al que se desplaza la lu-
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tración (cf. Brown, 1987: 336), pero también a la fundamental problemática narcisista
66
. 
De hecho, la posibilidad de este desarrollo fue apuntada, en parte, por Freud (cf. 1917) 
en un trabajo que aparece como complemento del de Ferenczi, aunque no se refiera 
explícitamente a él, y en el que establece dos ecuaciones simbólicas paralelas pero es-
trechamente vinculadas entre sí debido a que tienen como punto de partida común, que 
no determinante, lo que denomina "el viejo desafío anal": heces, pene, hijo, por un lado, 
y heces, regalo, dinero, por otro. 
Una perspectiva de este tipo hubiera permitido elaborar mejor el isomorfismo es-
tructural existente en la construcción, psico-socialmente articulada, y sostenida sobre la 
base de la represión de la sexualidad femenina (cf. Kurnitzky, 1978), del dinero y del fa-
lo como equivalentes generales (cf. Goux, 1973). Esto permitiría explicar cómo el dine-
ro, al igual que otras expresiones de la síntesis social, implica un funcionamiento al mo-
do de lo que la anfimixia supone en el terreno construido por Ferenczi, resultando ser 
por ello una "inquieta unidad" social (Stanton, 1997: 198), realmente articuladora pero 
virtualmente regresiva y derivable en crisis, tal como, por otra parte, puede comprobarse 
cada tanto en los medios económicos. 
 
4. Significación de la alteridad en la configuración de lo psíquico. 
 
En relación con el individuo y su psiquismo, Ferenczi advierte que estamos ante "un 
edificio de estructura extremadamente compleja" (1912h: 274) debido, no sólo a su con-
formación en un contexto relacional-intersubjetivo sino, además, a la sobredetermina-
ción configurativa que las peculiaridades de este contexto tienen sobre el referido psi-
quismo y su dinámica. En relación con tal consideración, como veremos, Ferenczi es-
bozó una teoría que ponía "en un primer plano el problema de la gestación del aparato 
psíquico en un espacio intersubjetivo" (Jiménez y Genovés, 1998: 246) y daba especial 
                                                                                                                                                                          
cha por la madre" (Freud y Ferenczi, 2001a: 223; cf. Talarn, 2003: 209). Pero esta vertiente edípica no 
prosperó, más bien lo que se consolidó fue la relación entre el denominado "complejo del dinero" y el 
erotismo anal (cf. Freud y Ferenczi, 2001b: 58; id., 2001c: 153), fase y dimensión pulsional que considera 
claves en la transmisión de la cultura en los individuos (id., 2001b: 60). 
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 Sobre esta significativa problemática Ferenczi ha planteado cuestiones de gran calado. Y lo hizo a par-
tir de su artículo sobre "El desarrollo del sentido de realidad y sus estadios" (cf. 1913h), un texto clave 
tanto por sí mismo como por la incidencia que tuvo en la posterior elaboración de uno de los escritos cen-
trales de Freud: "Introducción del narcisismo" (cf. 1914; Freud y Ferenczi, 2001b: 252; Aragonés, 1999: 
41, 54). El específico tratamiento que Ferenczi da a esta cuestión (en virtud de su consideración sobre la 
relación entre lo social y lo psíquico), resulta un aporte más que sugerente para lo que desde los comien-
zos mismos del debate sobre la posmodernidad se ha convertido en uno de los temas centrales: me refiero 
a la problemática del narcisismo socialmente generalizado (cf. Lasch, 1999; Giddens, 1995) y a los efec-
tos que, entre otros, tiene sobre el mundo del trabajo y de las organizaciones (cf. Aubert y De Gaulejac, 
1993; Sennett,  2000). 
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"relieve al contexto en el que se constituye el sujeto" (Borgogno, 2001: 196) como 
histórica y socialmente determinado. 
Ferenczi dejó, sin poder sistematizar, apuntes de gran interés en relación con la teo-
rización de la configuración y dinamismo de lo psíquico (cf. Jiménez Avello, 2006); in-
novando con ello una sistemática en la que participó de origen. Y digo esto para subrayar 
algo que no parece haber sido recepcionado adecuadamente en lo que implica. Me refiero 
al hecho de que, "al preparar los artículos sobre la metapsicología, el intercambio de 
Freud con Ferenczi se hizo tan intenso que estas obras pueden considerarse casi como un 
esfuerzo conjunto" (Gould, 2003: 200). De esta "estrecha colaboración  (...), sobre todo en 
el área de la metapsicología" (Grubrich-Simitis: De Mijolla, 2007b: 1232) el propio Freud 
dejó constancia en su necrológica sobre Ferenczi (1933c: 226-227). Pero puede compro-
barse prestando atención a las distintas instancias de comunicación existente entre ambos: 
su correspondencia, sus encuentros (no sólo vacacionales), los debates de las reuniones de 
los miércoles en Viena, los congresos y sus respectivas publicaciones. 
 
4.1 Condicionantes genéticos de la subjetividad y su psiquismo. 
 
A Ferenczi le interesaba "restablecer al ser vivo en su realidad total" (Abraham y Torok, 
2005: 26). Esto le llevará, de manera desigual pero constante, a dar cuenta de la subjetivi-
dad del sujeto atendiendo a la triple trama genética de la que deriva y por la que se consti-
tuye como tal: filogénesis, sociogénesis y ontogénesis; y ello visto al hilo de una peculiar 
imbricación de lo social, lo psíquico y lo somático, sin olvidar su articulación con las hue-
llas de lo transgeneracional. En tal sentido, y a lo largo de su constante interrogarse sobre 
todo cuanto pueda permitirle comprender y explicar la construcción y funcionamiento de 
la dimensión psíquica del sujeto, parte de algunos supuestos fundamentales que mantiene 
como guía de sus indagaciones, supuestos que se sostienen en la consideración de que lo 
intrapsíquico es el precipitado del choque, originario y permanente, entre el individuo y el 




El primero de los supuestos aludidos se refiere al peso fundamental que Ferenczi 
concede a la alteridad en la constitución del sujeto
67
.  
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 Freud señala que "el superyó del niño no se edifica (...) según el modelo de sus progenitores, sino según 
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Mientras que para Freud la ontogénesis remite a "un desarrollo afectivo reconsti-
tuido desde el interior" (Abraham y Torok, 2005: 28), Ferenczi considera que "todos 
[los] fenómenos vitales adquieren (...) su pleno sentido si los completamos con la di-
mensión genética, considerada a la vez desde el exterior y desde el interior" (id.: 29), si 
bien para él la auténtica clave del nudo ontogenético es exógena, está localizada en el 
exterior: se trata del efecto estructurante del inconsciente, y de la personalidad del adul-
to, sobre el psiquismo en formación del niño.  
En este sentido, viene a plantear que la más inmediata y fundamental matriz rela-
cional-intersubjetiva en la que se constituirá el psiquismo infantil estará determinada 
por la conducta explícita y, sobre todo, por el egoísmo, la sexualidad, el amor y el odio 
inconscientes de los padres; Ferenczi (1929b) dará cuenta con toda claridad de "la fun-
ción de los deseos y fantasías parentales en la vida mental y corporal del sujeto" (Bos-
chan, 2008; cf. id., 2004).  
A esto, sumará además los contenidos transgeneracionales que los padres transmi-
ten. Todo ello coadyuva, en definitiva, al desarrollo articulado y complejo, las más de 
las veces problemático, de lo libidinal y del sentido de realidad, en una constante com-
binatoria de lo exterior y lo interior, siendo central el papel jugado por la introyección 
en la construcción de lo intrapsíquico (cf. Ferenczi, 1909c: 99-114; 1909d: 217-219; 
1913h; 1924e: 320-326; 1926e; 1928a;  1929b; 1931; 1933b; 1932; Martín Cabré, 
1996a: 43, 48; Jiménez y Genovés, 1998; Fages, 1979: 118-119; Borgogno, 2000: 194; 




El segundo supuesto, menos elaborado pero presente, remite a la necesidad de 
prestar atención a las peculiaridades de la trama socio-histórica capitalista que intervie-
ne en la producción y sostén del hecho psíquico individual.  
Como hemos visto, Ferenczi caracteriza al capitalismo como un sistema despiada-
do y unilateral que configura una amplia red de complejos lazos sociales represivos y 
pone en marcha una multiplicidad de dinámicas claramente negativas para los sujetos. 
Entiende que el capitalismo desarrolla una sociedad neurótica y patógena sostenida en la 
inhumanidad de un proceso civilizatorio que propicia constantemente situaciones que 
                                                                                                                                                                          
el superyó de ellos; se llena con el mismo contenido (...) a lo largo de las generaciones" (1933a: 62). Fe-
renczi, por su parte, en "El niño mal recibido…" (1929b) dará cuenta con toda claridad de "la función de 
los deseos y fantasías parentales en la vida mental y corporal del sujeto" (Boschan, 2008; cf. id., 2004). 
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desestructuran los ámbitos idóneos para un desarrollo "razonablemente" articulado del 
individuo social dificultando sus posibilidades de adaptación aloplástica para abocarlo a 
modalidades puramente autoplásticas de inserción en lo social (cf. Ferenczi, 1932: 216; 
1908d: 58; 1909a: 64; 1909c: 106; 1912f: 242; 1913a: 28; 1913h: 77-78; 1914l: 187, 
191; 1915p; 1918c: 403; 1934: 154-155; 1930-32a: 301-302, 311, 316; 1994: 64, 256; 




Tanto en la ontogénesis (cf. 1913h: 67) como en la sociogénesis (cf. 1915p: 302), 
Ferenczi encuentra restos de un tiempo pretérito que le remiten al supuesto filogenético. 
Un supuesto que nos va a poner "en presencia de aquello que vive oscuramente en noso-
tros desde la noche de los tiempos" (Abraham y Torok, 2005: 23) y cuya indagación nos 
lleva "hasta la infancia de la especie, hasta la infancia filogenética" (id.: 28).  
¿Y qué es lo que nos aporta éste recorrido? Que el nudo significativo de lo filo-
genético gira en torno a las "catástrofes", es decir, a las situaciones intensamente adver-
sas que, en los momentos archi-originarios, simultáneamente dificultaron y posibilitaron 
las condiciones adaptativas (sociales, psíquicas y biológicas) para la hominización y la 
posterior humanización.  
El afrontamiento de tales situaciones marcó el sentido del devenir de la especie y de 
sus individuos dotándoles de capacidades para solventar (de manera alucinatoria, simbóli-
ca y/o real [cf. Ferenczi, 1924e: 319, 333-334]), con movimientos regresivos y/o progre-
sivos, y no sin riesgos, sus posteriores activaciones en dinámicas onto y sociogenéticas 
(cf. Ferenczi, 1913h: 77-78; 1924e: 340-346, 355; 1929a: 76-78, 80-81; Borgogno, 
2000; Jiménez, 2006: 201-202; Talarn, 2003: 165-168; Villamarzo, 2002: 182-185). 
 
d) Sujeto socio-psico-bio. 
 
Por último señalar que, de esta trama genética, el sujeto humano surge, compleja e 
inestablemente articulado, como una entidad socio-psico-bio múltiple y plural. Esta ca-
racterística implica que las dimensiones que lo definen, sin declinar de su especificidad, 
no pueden considerarse aisladamente sino en la constante interacción en la que de hecho 
están. Si de lo que se trata es de dar cuenta de la realidad total del sujeto, es preciso 
abordarlo, siempre, en la "serie complementaria" de sus vertientes  como hace y plantea 
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Ferenczi (cf. Ferenczi, 1922i: 284-285, 294) al articular las dimensiones y condiciones 
intra-, inter- y trans-subjetivas que lo conforman como individuo social (cf. Castillo 












ADAPTATIVAS (sociales, psicológicas y biológicas) 
PARA HOMINIZACIÓN Y HUMANIZACIÓN
AFRONTAMIENTO SITUACIONES MARCÓ DEVENIR
ESPECIE E INDIVIDUOS DOTANDO CAPACIDADES 
PARA SOLVENTAR SUS ACTIVACIONES
(de manera alucinatoria, simbólica y/o real)
SISTEMA DESPIADADO Y UNILATERAL QUE CON-
FIGURA UNA SOCIEDAD PATÓGENA SOSTENIDA
EN LA INHUMANIDAD DE UNA COMPLEJA RED 
DE LAZOS REPRESIVOS QUE DESESTRUCTURA 
Y ESTRUCTURA ÁMBITOS DE SOCIALIZACIÓN 
FUERZA RENUNCIA, SEPULTAMIENTO Y OLVIDO
DE DESEOS, EMOCIONES Y PULSIONES NEUTRA-
LIZANDO SU LIBRE DESPLIEGUE. SATISFACE LOS 
PRINCIPIOS DE REALIDAD Y DE PLACER RESIGNI-
FICADOS SEGÚN SU LÓGICA CIVILIZATORIA.
DIMENSIÓN GENÉTICA EXTERIOR-INTERIOR.
SU CLAVE ESTÁ LOCALIZADA EN EL EFECTO
ESTRUCTURANTE DE INCONSCIENTE Y PERSO-
NALIDAD ADULTOS SOBRE PSIQUISMO INFANTIL
DESEOS Y FANTASÍAS PARENTALES INCIDEN EN
DESARROLLO DE LO LIBIDINAL Y DEL SENTIDO
DE REALIDAD EN UNA COMBINATORIA EXTERIOR














4.2 Vivencia de satisfacción y unidad dual. 
 
En relación con la dinámica ontogenética, y sin prejuicio de cuanto suceda en lo que 
hace a la conformación del proto-psiquismo durante la etapa fetal (cf. Ferenczi, 1913h: 
66-68; 1932: 122-123, 214), sin duda resulta crucial el eje constituido por la "vivencia 
de satisfacción" y la "unidad originaria" o "unidad dual" madre-hijo. Ambas, vivencia y 
unidad, terminan por articular un eje que resultará componente clave del núcleo origina-
rio de las tramas que coadyuvan a la configuración del sujeto y su psiquismo. 
Para Freud, la "vivencia de satisfacción (...) tiene las más hondas consecuencias 
para el desarrollo de las funciones en el individuo" (1895a: 363) las cuales terminarán 
por articularse en la conformación de su "sistema psíquico" (1911: 225 -nota 8-), siendo 
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clave para ello el "auxilio ajeno (...) [aportado por] un individuo experimentado" 
(1895a: 362)
68
. En virtud de esta "vivencia", se despliega todo un conjunto de procesos 
entramados: ligazón con el objeto, constitución de las dinámicas deseantes, formación 
de los rudimentos del pensamiento, transformación del soma en cuerpo erógeno, etc. (cf. 
1895a: 364, 409; 1900: 557-558; 1925a: 256; Rodulfo, 1992: 242-243). Podemos consi-
derar, sin duda, que estamos ante "una piedra angular en la construcción metapsicológi-
ca freudiana ya que plantea [de manera central] la cuestión de la inscripción mnémica 
del encuentro [relacional] con el objeto" (Golse: De Mijolla, 2007b: 1385) por parte del 
sujeto en construcción. 
Esta vivencia será sin duda fundamental para la conformación de la "unidad origi-
naria" (Ferenczi, 1932: 164) o "unidad dual" (Hermann, 1972); entidad significativa que 
"se refiere a un período en que madre e hijo habrían vivido inseparables, en la unidad 
redoblada de su completud respectiva" (Abraham y Torok, 2005: 314-315). Esta "rela-
ción originaria con la madre" (Ferenczi, 1932: 125) en la que el "sentimiento maternal 
del que el niño goza, [que implica] también una suerte de regresión de la madre al esta-
do infantil" (id.: 92), le abisma en la "profundidad materna" (id.: 113) donde, en virtud 
de la vivencia profunda de la "ternura original" (id.: 178) que le introduce "impulsos de 
vida positivos" (1929b: 90) y gracias a la "empatía [materna] con el psiquismo infantil" 
(1926e: 457) que logra mantener "un nivel constante de la demanda y la satisfacción" 
(Abraham y Torok, 2005: 315), el niño experimenta y adquiere "los elementos básicos 
que constituyen las aspiraciones primarias libidinosas de saciedad de los deseos"
 
(Fe-
renczi, 1909c: 118) en el contexto de esa "tierna relación madre-hijo" (1931: 115). 
Ahora bien, esta situación de origen en que "la vida normal comienza (...) por un 
amor de objeto pasivo" (Ferenczi, 1932: 263), "el niño [goza] de la ternura (...) sin con-
trapartida" (id.: 91-92) y "ser amado (...) es [su] estado emocional natural" (id.: 125); en 
definitiva, esta situación de "amor primario" (cf. Balint, 1967: 82-91; Ferenczi, 1924e: 
321), se verá profundamente modificada cuando una determinada necesidad insatisfecha 
provoque la emergencia "forzada" del "amor objetal", con toda su constelación de im-
plicaciones psíquicas entramadas en los procesos dialécticos de introyección / proyec-
ción, dentro / fuera y presencia / ausencia, al hilo de los cuales se van sucediendo, en 
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 Además, Freud añade que el "individuo auxiliador" capta "el estado del niño" a partir de su reacción 
motriz (llanto, pataleo) poniendo en juego la "acción específica"; al hilo de esto señala que la referida re-
acción del niño cobra una función "importante en extremo" pues posibilita la "comunicación" (la "com-
prensión", añade la edición de Biblioteca Nueva: pg. 229) entre el niño y su "objeto-deseo" (cf. Freud, 
1895: 362-363); "comunicación / comprensión" que quedará "incluida dentro de la acción específica" 
(Freud, 1895: 414) y, por ende, en la intersubjetividad originaria. 
 67 
compleja articulación, las diferentes fases del desarrollo libidinal y del sentido de reali-
dad que dan cuenta de la problemática configuración del sujeto. 
Aquí hay que llamar la atención sobre algo obvio, pero que no se suele significar: 
de origen, y aunque fenoménicamente pudiera dar otra impresión, el niño no es un ente 
monádico; tanto en la fase de "amor primario" como en el tránsito a la de "amor obje-
tal", y en todo cuanto de aquí se sigue, es crucial la presencia activa de otros y no sólo 
de la madre (sin negar su significatividad). Entre esos otros que entran en juego, quisie-
ra llamar la atención sobre el padre (cf. Sechi, 2008: 98-99, 110) y su eventual lugar 
respecto a la "unidad dual"
69
; y no me refiero sólo al papel que juega en su disolución 
edípica, sino al que tiene en el momento constituyente en tanto componente de la cons-
telación objetal primaria: "los progenitores" (Freud, 1923a: 33 -nota 9-; 1911: 225 -nota 
8-), donde funciona como algo más que el imprescindible soporte del "cuerpo a cuerpo" 
que viven el niño y la madre. 
Para solventar el riesgo de idílicas consideraciones, es preciso señalar que la inter-
subjetividad entre los componentes de la paradójica "unidad dual" es disimétrica: la 
"madre" tiene un psiquismo "desarrollado" mientras que el infans está en construcción 
(desde el desvalimiento de su condición de prematuridad); el niño convoca y tensiona 
dinámicas psíquicas de la "madre" que no sólo le afectan sino que inciden en su vínculo 
con el "causante" de las mismas; y, en medio de todo esto, las fronteras entre ternura y 
pasión resultan problemáticas y abren múltiples interrogantes e imprevisibles derivas. 
Pues bien, esta unidad, "con sus diversos momentos y estados, constituye (...) el 
principio último de inteligibilidad que rige los hechos metapsicológicos, tanto en su 
funcionamiento como en su génesis" (Abraham y Torok, 2005: 314), por ello es necesa-
rio insistir en la "necesidad de introducir la unidad dual en la metapsicología" (id.: 343) 
de modo articulado con la cuestión de la "vivencia de satisfacción". En consecuencia 
con todo esto, es preciso decir que el eje "vivencia-unidad" resulta un componente clave 
de las tramas que concurren a la configuración del núcleo de la subjetividad del sujeto. 
Dicho de modo más preciso, lo que este eje implica conlleva una serie de precipitados 
representacionales (tanto afectivos como de otra índole) que, en compleja articulación, 
coadyuvan a la construcción de un psiquismo que tiene como su punto axial la huella 
fundante de un vínculo. 
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 En relación con esta "unidad dual" es importante "reconocer como básicas en la vida psíquica del niño, 
desde los primeros meses de vida, ambas funciones parentales (materna y paterna)" (Sechi, 2008); es más, 
entiendo como muy sólida y pertinente la hipótesis de "que la función paterna precede a la aparición de la 
situación edípica y está activa desde los primeros meses de vida del niño" (id.), conjuntamente con la fun-
ción materna. 
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4.3 Las huellas de la mutualidad. 
 
Hemos de interrogarnos por la deriva intrapsíquica de todo esto. La misma supone una 
tramitación por la cual lo extrapsíquico se procesa como intrapsíquico merced a la ac-
ción estructurante de la "madre", de manera tal que lo que se juega en el eje vivencia-
unidad "es enterrado en lo más profundo del Ello" (Bernard, 1999) pasando a ser su 
componente esencial. Todo lo cual conlleva, para los implicados en este vínculo origi-
nario, la generación en un caso, y su activación en otro, de la huella de la "mutualidad", 
huella psíquica del "amor primario", como rasgo constitutivo de la intersubjetividad 
fundante de lo intrapsíquico. 
Esto supone que "la primera producción de representación que se forma en el su-
jeto humano –la alucinación del pecho– es la marca o la huella que deja un proto-
vínculo en el psiquismo en formación y que corresponde [al] período de la unidad dual" 
(Benhaim, 2011). Por tanto, se puede afirmar que "la primera unidad de medida del psi-
quismo que emerge no es la representación de un objeto, sino la de un vínculo" (Ber-
nard, 1999). En consecuencia, y "como resultado identificatorio de [la introyección en 
juego], se reproducen en el ámbito intrapsíquico, un repertorio de estructuras vincula-
res incluidas en una dimensión espacial de exquisita significación afectiva (…). Lo que 
se incorpora entonces (…) no son objetos aislados sino estructuras vinculares que se 
definen por un sujeto [en construcción], un objeto [‘construido’] y sus mutuas interrela-
ciones" (Arbiser, 2001: 109). Así pues, "la imagen de la primera fantasía es la de la uni-
dad dual; y constituirá el modelo último de todo vínculo que el sujeto humano intente 
establecer de allí en más" (Bernard, 1999) porque la estructura vincular intrapsíquica, la 
"mutualidad"
70
, sirve al desarrollo y la complejización de la intersubjetividad
71
. 
La deriva intrapsíquica del eje "vivencia-unidad" posibilita, como una de las con-
creciones centrales de la "mutualidad" aludida, lo que Ferenczi denomina "atributo 
común" (1932: 39, 40, 44). Este tiene dos dimensiones: una que puede caracterizarse co-
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 Aunque en un sentido diferente al planteado y desarrollado aquí, no deja de ser interesante señalar que 
André Green, partiendo de la cuestión de la "comprensión" vinculada a la "vivencia de satisfacción", 
plantea que "lo que debe resaltarse es el concepto de mutualidad" (1996: 28). 
71
 Quisiera señalar que la intersubjetividad no ha de entenderse sólo como algo que sucede en la exterioridad 
sino también como realidad psíquica interna. El movimiento es el siguiente: intersubjetividad "externa", 
tramitación intrapsíquica de tal intersubjetividad, huella de la "mutualidad", esta huella posibilitará la inter-
subjetividad (interna-externa), inicial y especialmente, en la relación con los otros significativos. Es preciso 
advertir, además, que pueden darse situaciones de "mutualidad negativa" o "pseudo-mutualidad" (Winne 
[1958]: cit. Moguillansky, 1999: 67-68) que provocan un cierre del vínculo, un cierre narcisista, que no ad-
mite ni permite el necesario movimiento de caída del eje vivencia-unidad dificultando, con ello, toda posibi-
lidad de crecimiento y diferenciación en los sujetos. 
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mo fenomenológica (p. ej.: compartir traumatismos infantiles semejantes) y otra que podr-
ía denominarse metapsicológica en tanto se refiere a las huellas intrapsíquicas de nudos 
claves comunes surgidos en la construcción intersubjetiva del psiquismo
72
. En este último 
sentido, el "atributo común" implica una de las más significativas huellas derivadas del 
eje "vivencia-unidad" así como de la tramitación necesariamente "traumática" de su caída. 
Señalemos, por lo demás, que todo esto se activa en el "flujo mutuo" (1932: 36) 
que existe en lo que Ferenczi denomina "diálogo de inconscientes". Considera que "los 
inconscientes de dos personas se compenetran perfectamente" (1915a: 222) y eso es de-
bido a que "el Icc de un hombre puede reaccionar, esquivando la Cc, sobre el Icc de 
otro" (Freud, 1915a: 191). Según Ferenczi, "cuando dos personas se encuentran (…) se 
produce un intercambio de montos de afectos no solamente concientes, sino también in-
conscientes" (1932: 127) y esto último se produce porque "todo hombre posee en su in-
consciente propio un instrumento con el que es capaz de interpretar las exteriorizaciones 
de lo inconsciente en otro" (Freud, 1913a: 340).  
¿Y cuál es este instrumento del que habla Freud? Quiero pensar que Ferenczi res-
pondería que el mismo se construye en torno a, o a propósito de, la "mutualidad": tal 
vez tenga que ver con lo que denomina el "atributo común" que resulta clave en lo que 
hace a la "simpatía" y la "empatía" con su incidencia en algunos de los ámbitos donde 
ese diálogo se activa: el "conocimiento intersubjetivo", la "participación intersubjetiva" 
y "la capacidad intersubjetiva de reconocimiento" (Drozek, 2011). 
Aparte de lo dicho, el "sentido sustancial" del referido "flujo mutuo" (Ferenczi, 
1932: 36) sostiene también la posibilidad del vínculo y lo que conlleva para el psiquismo: 
permite el reconocimiento que refuerza la personalidad, potencia la autoestima y facilita 
la consecución y mantenimiento de la integración (cf. Ferenczi, 1930-32a: 301, 1932: 36, 
180, 185, 289, 294). Esta concurrencia resultará fundamental para que el psiquismo del 
niño y, en última instancia el conjunto de su personalidad, pueda estar en condiciones de 
configurarse y desplegarse adecuadamente merced a la "sustancia adhesiva" (1932: 36) 
que aporta el "amor recíproco" (id.: 185) como exteriorización activa de la "mutualidad" y 
del "atributo común" que implican, en este escenario, una combinación de resonancia y 
diferencia en el proceso de desarrollo de los sujetos (cf. Benjamin, 1996: 41). 
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 Veamos dos ejemplos de esta dimensión metapsicológica. Por un lado, el "atributo común" lo podemos 
ver en el presumible trauma compartido entre Freud y Ferenczi: ambos vivieron los efectos de lo que Green 
(1993: 209-238) ha denominado "el complejo de la madre muerta" (cf. Martín Cabré, 1994). Por otro lado, 
lo que implica el que tanto el hijo como la madre son deseados por el padre: "al decretar una igualdad entre 
el niño y la madre como objetos igualmente codiciados por su deseo la mirada del padre permitiría que este 
atributo común se transforme en una prueba de identidad entre estos dos sujetos" (Aulagnier, 1997: 152) 
[cursivas añadidas: CACM]. 
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4.4 Introyección primaria. 
 
En cuanto se viene diciendo en estos dos primeros apartados, hay algo que resulta funda-
mental: la introyección. Se trata de "un proceso primario organizador de la psique" (Sa-
bourin: De Mijolla, 2007a: 695) que comienza prácticamente con el nacimiento, al produ-
cirse la tramitación de la huella de la "vivencia de satisfacción", y se constituye en un ope-
rador clave en relación con la dinámica psíquica abierta con el eje "vivencia-unidad" y en 
orden, entre otros aspectos, a la metabolización intrapsíquica de la "mutualidad".  
Siguiendo a Ferenczi
73
 podríamos decir que estamos ante una "introyección pri-
maria" provocada por el encuentro inaugural, a la postre frustrante, con la realidad. 
 
"La introyección primaria sería el equivalente a la primera internalización de los 
primitivos objetos de relación infantil (madre y padre) y, de forma más primitiva 
aún, del pecho de la madre (...). El niño establece sus primeros contactos con estos 
objetos de la realidad externa y, por razones dinámicas (...), internaliza (...) dichos 
objetos o, mejor dicho, las correspondientes representaciones de tales objetos. A 
este proceso lo llamamos (...) introyección primaria. Semejante introyección es 
constructiva y evolutivamente básica, aunque quepa contemplar otra forma de in-
troyección primitiva patológica" (Villamarzo, 2002: 155). 
 
En esta operación entran en juego dos dimensiones, extensión de los intereses auto-
eróticos y ensanchamiento del Yo por medio de la inclusión del objeto
74
, cuya dinámica 
configura dos circuitos que están, a la par, articulados y en tensión: el narcisístico y el pul-
sional. Ambos, dimensiones y circuitos, se despliegan en dos etapas: en la primera, la in-
troyección aparece como defensa primitiva frente a las ansiedades que anticipan la even-
tual caída de la experiencia "monista"
75
 del eje vivencia-unidad; en la segunda, la introyec-
ción surge ante una suerte de vacío representacional que activa una radical necesidad 
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 “Una parte más o menos grande del mundo exterior no se deja expulsar tan fácilmente del yo, sino que 
persiste en imponerse, desafiante: ámame u ódiame (…). Y el yo cede a este desafío, reabsorbe una parte 
de mundo exterior y amplía su interés: así se constituye la primera introyección, «la introyección primiti-
va»” (cf. Ferenczi, 1909c: 108). 
74
 “He descrito la introyección como la extensión del interés de origen autoerótico al mundo exterior, me-
diante la introducción de los objetos exteriores en la esfera del yo. He insistido sobre esta «introyección», 
para subrayar que considero todo amor objetal (...) como una extensión del yo, o introyección, tanto en el 
individuo normal como en el neurótico (y también en el paranoico, en la medida que conserva esta facul-
tad, naturalmente)” (Ferenczi, 1912b: 217). 
75
 “Puede pensarse que el recién nacido experimenta todo de forma monista, diríamos, ya se trate de un 
estímulo exterior o de un proceso psíquico. Sólo más tarde (...) el monismo se convierte en dualismo” 
(Ferenczi, 1909c: 108).  
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económica frente a energías libremente flotantes
76
 que dificultarían la vida psíquica en el 
caso de no salir al encuentro de objetos exteriores a los que ligarse (cf. Ferenczi, 1912b: 
217; Jiménez y Genovés, 1998: 68; Verztman y Pacheco, 2011: 450-451). 
Surgen aquí algunos interrogantes: ¿qué es lo que se introyecta en todo este en-
tramado?, ¿cuál es el resultado?  
La introyección busca restablecer un determinado vínculo con el mundo exterior 
por la vía de su inclusión "para hacerlo objeto de fantasías" (Ferenczi, 1909c: 107) y re-
cuperar un equilibrio económico interior que habría sido perturbado. Esto termina por 
producir el desdoblamiento del objeto en externo e interno; pero no es éste, en y por sí, 
lo que se busca introyectar, sino una determinada relación con él, y en virtud de su tra-
ma relacional, lo que conlleva internalizar sus pulsiones, sus representaciones, sus con-
tenidos transgeneracionales, su inconsciente para, en definitiva, conformar el propio 
psiquismo en su peculiaridad relacional. 
Ahora bien, para que todo esto acontezca, es fundamental el papel mediador del 
objeto, la "madre", quien ha de ayudar al niño en ese proceso desplegando su función 
objetalizadora para que la inclusión y lo incluido se procesen con razonable serenidad y 
sin que generen conflictos insuperables.  
Hay que señalar que este proceso, que de inicio es constructivo y evolutivo, se 
puede quebrar si el objeto obstaculiza, por exceso o defecto, la tramitación en juego 
avocando a introyecciones malignas claramente patógenas (cf. Jiménez y Genovés, 
1998: 68, 70; Abraham y Torok, 2005: 117, 121, 213, 216, 225; Villamarzo, 2002: 155). 
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 “El psiquismo soporta mal [los] afectos «que flotan libremente» (...). Freud, ha demostrado que en la 
neurosis de angustia es la retirada de la excitación sexual física de la esfera psíquica, la que transforma la 
excitación en angustia. En las psiconeurosis (...) es la retirada de la libido psíquica de determinados 
complejos de representación la que provoca una ansiedad permanente que el enfermo se esfuerza en apa-
ciguar. Puede convertir en síntoma orgánico una parte de la «cantidad de excitación» (histeria) o bien 
desplazarla sobre una idea de carácter compulsivo (neurosis obsesiva), es decir, neutralizar así parcial-
mente la excitación. Sin embargo parece que esta neutralización nunca es perfecta y que subsiste siempre 
una cantidad variable de excitación que flota libremente, centrífuga, diríamos (...), que intenta entonces 
neutralizarse con los objetos del mundo exterior. A esta cantidad de excitación «residual» es a la que se 
imputará la disposición de los neuróticos a la [introyección]” (Ferenczi, 1909c: 106). “El neurótico inten-
ta incluir en su esfera de intereses 1a mayor parte posible del mundo exterior para hacerla objeto de fan-
tasías conscientes o inconscientes. Este proceso que se traduce en el exterior por la «Süchtigkeit [tenden-
cia]» de los neuróticos, es considerado como un proceso de dilución, por el que el neurótico intenta ate-
nuar el carácter penoso de esas aspiraciones «libremente flotantes», insatisfechas e imposibles de satisfa-
cer. Propongo denominar este proceso (...) como introyección. El neurótico siempre está buscando objetos 
de identificación, de transferencia, ello significa que atrae todo lo que puede a su esfera de intereses, los 
introyecta” (id.: 107). “La historia de la vida psíquica individual, la formación del lenguaje, los actos fa-
llidos de la vida cotidiana, y la mitología, examinados desde determinado ángulo, pueden reforzar nuestra 
convicción de que el neurótico recorre la misma trayectoria que el sujeto normal cuando intenta atenuar 
sus afectos flotantes mediante la ampliación de su esfera de intereses, por la introyección, o sea, cuando 
desparrama sus emociones sobre objetos que apenas le conciernen, para dejar en el inconsciente sus 
emociones ligadas a determinados objetos que le conciernen demasiado” (id.: 109). 
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En definitiva, Ferenczi definirá la introyección como un proceso que conlleva si-
multáneamente la investidura objetal y una identificación como correlato narcisista 
(1912b: 217) y que se configura como un proceso primario organizador, un movimiento 
psíquico constitutivo y defensivo, fundamental en las primeras etapas del desarrollo 
psíquico del niño, y en la constitución de la dinámica de la vida amorosa y de la transfe-
rencia, y que tiene además la virtud de amortiguar el dolor producido por las aspiracio-
nes irrealizables y garantizar la mayor posesión posible del objeto. Además Ferenczi 
capta el aspecto regresivo que se vincula con esta especie de avidez, de inmenso deseo, 
presente en la transferencia desde el principio de la cura (cf. Martín Cabré, 2011). 
 
4.5 Lo traumático y ruptura de la "mutualidad". 
 
Frente a lo que se suele plantear, "Ferenczi y sus herederos devolvieron su lugar de 
honor, contra los ortodoxos del fantasma, y sin negar el orden fantasmático, a la idea de 
la importancia del trauma vivido" (Roudinesco, 2000: 63). De hecho, Ferenczi no deja 
de advertir a Freud por los riesgos que suponía "la sobrestimación [que el psicoanálisis 
hace] del fantasma y la subestimación de la realidad traumática en la patogénesis" 
(Freud y Ferenczi, 2000: 25-XII-1929). 
Se puede afirmar que, frente a la aparente disyuntiva entre pulsión (con la dimen-
sión fantasía como realidad interna) y seducción (como materialidad de la realidad exter-
na agresiva), la posición de Ferenczi no supone, como sostienen algunos, "un retroceso de 
la teoría de la pulsión a la del trauma" (Villamarzo, 2002: 272), sino que lo que sucedió 
es que "Ferenczi continuó tomando ambos lados: los eventos traumáticos externos y los 
impulsos del niño (...). Ferenczi rehusó que Freud cerrara un ojo a la realidad externa (...). 
Ferenczi reabre los dos ojos del psicoanálisis y combina las dos grandes contribuciones 
teóricas de Freud, la teoría de la seducción y la teoría del pulsión, en una unidad" (Slipp, 
1998: 84). Sin duda es evidente que, "con una mirada ‘binocular’, se obtiene una visión 
más perspicaz de nuestro ser atravesado por fracturas y conflictos" (Bodei, 2004: 78). 
Así pues, siendo cierto que la problemática "trauma/fantasía" fue un significativo 
"hilo conductor" de sus trabajos (cf. Martín Cabré, 2001: 164), frente a quienes plantea-
ban una contraposición antinómica entre ambas dimensiones, Ferenczi operó haciendo 
que esta vía derivase en "un falso problema" (Dupont, 1998: 23) por la última ratio que 
la clínica aporta, en la medida en que esta no deja de poner en evidencia que en la base 
de toda fantasmática (neurótica, psicótica o perversa) subyace siempre una realidad 
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psíquica traumática y traumatizante (cf. Dupont, 2000: 158) que termina por retornar de 
muy diversas maneras.  
Ferenczi llevó a cabo una profunda reevaluación del "factor traumático" (1933b: 
139): no sólo como hecho clínico -considerándolo agente patógeno central y fundamen-
to etiológico básico-, sino sobre todo como clave metapsicológica que le permitirá, al 
generalizarlo como constitutivo del psiquismo, esbozar una nueva teoría sobre su confi-
guración y dinamismo. En esta distinción podemos apuntar lo siguiente: la vertiente 
etiológica de lo traumático permite hablar de la existencia de traumas patógenos (son 
aquellos que desestructuran lo intrapsíquico afectando negativamente la continuidad y la 
entidad de la "mutualidad" constitutiva), mientras que su vertiente metapsicológica 
permite señalar la existencia de traumas psicogenéticos (se trata de aquellos que propi-
cian una construcción y activación constante de la "mutualidad" en orden a la estructu-
ración dinámica del aparato psíquico). 
En lo que hace a lo psicogenético del trauma, a su incidencia constitutiva y consti-
tuyente de lo psíquico, hemos de tener en cuenta dos cuestiones ya planteadas y que tie-
nen una estrecha relación. Por un lado, lo dicho a propósito de la disimetría existente en la 
intersubjetividad originaria: desvalimiento, desarrollo desigual, etc. Por otro, el referido 
tránsito del "amor primario" al "amor objetal" conlleva simultáneamente tanto la activa-
ción del deseo secreto que añora el imposible Eros originario de la articulación entre "vi-
vencia de satisfacción" y "unidad originaria" como la necesaria tramitación "traumática" 
de su caída. Pues bien, ambas cuestiones abocan a la inevitabilidad de una "confusión de 
lenguas" que instala lo traumático desde la situación ontogenética de partida
77
. Los ries-
gos que ello implica podrán ser contrarrestados porque, en virtud de la acción estructuran-
te de la "madre", la construcción intrapsíquica de un vínculo intersubjetivo, la huella de la 
"mutualidad", posibilitará que lo intrapsíquico pueda elaborar lo extrapsíquico, lo mismo 
que mociones internas, en un sentido progresivo, lo cual supone un proceso de compleji-
zación y desarrollo del propio psiquismo. Ahora bien, en el caso de que los riesgos en 
juego no tuvieran la contención y deriva aludidas, entramos claramente en la vía de lo 
patógeno al ponerse en cuestión el proceso constitutivo del sujeto. 
Adentrándonos en la otra cara del trauma, en la patógena, lo primero que aparece es 
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 "En la obra de Ferenczi la confusión de lenguas se presenta como una condición inevitable de todo 
hablante y, a la vez, es el traumatismo en el que se cuecen las producciones sintomáticas" (Gutiérrez Pel-
áez, 2011: 106). Esta doble vertiente presupone tener presente que "Ferenczi dio cuenta de un principio 
que va más allá del problema específico de la seducción sexual. [Lo cual permite reposicionar] la ‘confu-
sión de lenguas’ como el conflicto entre la construcción de la realidad del adulto y la del niño, como un 
conflicto que representa los diferentes deseos y necesidades de cada uno de ellos" (Modell, 1991: 228). 
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la delimitación de "la secuencia traumática" que implica la fijación de su temporalidad. 
Ferenczi planteará que "el traumatismo psíquico se constituye sobre tres tiempos vincu-
lares" (Jiménez Avello, 2006: 143): el terreno favorable de una buena relación previa 
entre sujetos con vínculo asimétrico; una acción pasional que desencadena en el agredi-
do un peculiar proceso psíquico defensivo; por último, la imposibilidad del agredido de 
elaborar lo sucedido por efecto del bloqueo que, acerca de lo acaecido, introduce el 
agresor y su entorno significativo. 
Ante lo que se juega en esta secuencia, es necesario plantearse las siguientes cues-
tiones: "¿Qué situación lo desencadena?, ¿qué substrato económico lo posibilita?, ¿cuál 
es su objetivo?, ¿cuál su secuencia de desarrollo?, ¿cuáles sus consecuencias?" (id.: 
149). Pues bien, la respuesta a estas preguntas exige tener siempre en cuenta "a los dos 
integrantes del vínculo" (id.). 
Es necesario dar cuenta de un proceso que "no se origina en un movimiento exclu-
sivamente intrapsíquico (...) sino como consecuencia [de una acción traumatógena] so-
bre uno de los integrantes de un vínculo asimétrico" (id.: 147). Dicha acción tiene diver-
sas modalidades por medio de las cuales el agresor satisface su placer apasionado con el 
niño agredido: "el amor pasional", "los castigos pasionales" o "el terrorismo del sufri-
miento". Todas estas intervenciones, según sea su "huella en la estructura del sujeto" 
(id.: 159), provocan reacciones defensivas de carácter regresivo en términos de "identi-
ficación" o "introyección" del agresor por parte del agredido, procesos que se ponen al 
servicio de la evitación del displacer. En la búsqueda de este objetivo, el sujeto "extenúa 
a la pulsión de ‘hacerse valer’ (autoconservación) y deja el intento de evitar el displacer 
a merced de la pulsión de conciliación" (id.: 153). Ahora bien, uno de los efectos de la 
primacía de esta pulsión es que el agresor "desaparece en tanto realidad externa, y se 
vuelve intrapsíquico" (Ferenczi, 1933b: 145). Al producirse esto se dan dos resultados 
simultáneos y paradójicos: éxito coyuntural que, a la postre, comporta el alto precio del 
fracaso estructural intrapsíquico y relacional. 
Ante tal situación, vuelven a surgir ciertas preguntas: "¿Siempre en un sujeto so-
metido a una ‘fuerza aplastante’ se produce esta grave regresión tópica?, ¿son introyec-
ción del agresor y traumatismo la misma cosa?" (Jiménez Avello, 2006: 156-157). La 
respuesta es la siguiente: "El cerrojo final que hace del suceso traumático huella estruc-
tural o no, está en relación con que las figuras significativas faciliten, dificulten o impi-
dan al ‘pre-traumatizado’ la posibilidad de elaborar a posteriori la agresión padecida" 
(id.: 157). Si esto sucede, los restos de la vivencia serán tramitables. En cambio, si el 
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entorno significativo del agredido, incluyendo al agresor, desmienten lo acontecido, 
forzándole a la negación de sus emociones, repudiando sus deseos de verdad, buscando 
el aplastamiento de su voluntad, etc., será entonces cuando el trauma anidará como es-
tructurante de su personalidad. Es precisamente el desmentido
78
 lo que termina por ins-
taurar el traumatismo al bloquear su elaboración y consolidar la tramitación intrapsíqui-
ca del agresor. "Es entonces cuando la vivencia traumática queda condenada a permane-
cer como trasplante extraño, como voluntad extraña" (id.: 166) activada en el interior 
del sujeto "articulando" su psiquismo. 
Lo dicho evidencia que la experiencia clínica lleva a Ferenczi a dar cuenta de mo-
dificaciones sustanciales en la naturaleza, modo de funcionamiento y ámbito de inci-
dencia de lo traumático. En cuanto a su naturaleza, el trauma no es sólo del orden de la 
seducción sexual, sino que hace también a diversas situaciones relacionales en las que 
se expresan modalidades diversas de disrupción tanática. En cuanto a su modo de fun-
cionamiento, el trauma opera en dos tiempos: no tiene que ver sólo con lo que, dadas 
determinadas condiciones relacionales asimétricas, sucede en la interacción, y trascien-
de en lo intrasubjetivo, sino sobre todo con lo que no sucede, con lo que se silencia, con 
el agresivo desmentido que bloquea el inicio y/o desarrollo de procesos psíquicos fun-
damentales, y que es ejecutado por los sujetos-objetos primarios o sus "representantes". 
En lo que respecta al campo de incidencia de lo traumático, decir que sin duda la sexua-
lidad está concernida, pero también lo narcisista en la medida en que el yo se ve profun-
da y radicalmente afectado en su entidad. Y a todo esto se han de añadir las alteraciones 
sufridas en el cuerpo con significativos efectos psicosomáticos (cf. Ferenczi, 1932 y 
1933b; Castillo Mendoza, 2008: 108-109; Dupont, 1998; Frankel, 2008: 270-271; Gre-
en, 2000: 29-30; Martin Cabré, 1996a y 2001). 
De las consecuencias que la articulación de estos parámetros tiene sobre la vida de 
los sujetos afectados por el trauma, quisiera subrayar lo que sigue: un nudo central de la 
radical negatividad que lo traumático conlleva, gira en torno a los efectos derivados de 
las distorsiones que inciden sobre la "mutualidad" fundante de lo intrapsíquico (cf. Fe-
renczi, 1932: 36, 68, 69-71). Es decir, cuando por la acción de fuerzas exteriores trau-
matizantes (cf. id.: 41-43) se ve afectado el "atributo común"
 
que sostiene el "flujo mu-
tuo", el sujeto queda abocado a la búsqueda de salidas de carácter "autoplástico" como 
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 Es importante delimitar la diferencia y los vínculos que existe entre el mecanismo del "desmentido" y 
el de la "renegación". En este último es el propio sujeto el que emite una doble negación, mientras que 
"en el desmentido es el adulto quien ‘desconfiesa’ para el niño (...). Y el traumatizado interioriza lo que 
vicariamente el adulto renegó para él" (Jiménez Avello, 2006:165). 
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la de la "complementariedad"
79
, esa falsa mutualidad que subyace, por ejemplo, a la 
"identificación con el agresor" (Ferenczi, 1933e: 145; cf. Frankel, 2002; Jiménez Ave-
llo, 2006). Ésta se presenta como un recurso que, de inicio, parece funcionar como co-
yuntural apoyo del psiquismo pero, a la postre, termina convirtiéndose en coadyuvante 
radical de su profunda desestructuración, con el agravante de que por vía introyectiva, 
con la "intropresión"
80
 (Ferenczi, 1930-32a: 353) como mecanismo clave, el agresor 
"desaparece en tanto realidad externa, y se vuelve intrapsíquico" (Ferenczi, 1933b: 145) 
quedando inconcientizado como "trasplante extraño" (Ferenczi, 1932: 123) con su cons-
telación de efectos psíquicos negativos, en concreto el fracaso estructural, intrapsíquico 
y relacional, del sujeto. 
Todo esto da pié a pensar en una "tópica del traumatismo" (Jiménez Avello, 2006: 
166). En primer lugar, por efecto de lo traumático en el sujeto, respecto al "Ello" Fe-
renczi realzará "la vertiente somática, corporal: el Ello se enraíza en, o más bien es, el 
propio cuerpo" (id.: 170; cf. Ferenczi, 1924e: 373; 1932: 281). En cuanto al "Yo", apa-
recerá como una instancia empobrecida, claramente deficitaria, lugar del desconoci-
miento y de la neutralización de capacidades pulsionales innatas del infans (cf. Ferenczi, 
1930-32b: 276), lo que obviamente cuestiona cualquier intento de primarlo como clave 
del análisis (cf. Ferenczi a Freud: 26-XII-1929). Por último, en esa tópica, el "Superyó" 
es delimitado con una serie de adjetivaciones
81
 que, en definitiva, lo "muestran (…) co-
mo el lugar intrapsíquico ocupado por el agresor, por la voluntad extraña del agresor 
(...) [constituido] en Superyó" (Jiménez Avello, 2006: 174-175). 
Ahora bien, esa ocupación, en el caso de un sujeto gravemente traumatizado, hace 
que llegue "finalmente (...) a un tipo de personalidad constituido únicamente por el Ello 
y el Superyó" (Ferenczi, 1933b: 146). Es decir, a una personalidad escindida, fragmen-
tada, atomizada, etc.; expresiones todas estas que dan cuenta de la defensa paradójica 
que es la desintegración psíquica de los sujetos afectados por el trauma
82
. Así, "a la es-
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 La "complementariedad", a diferencia de la "mutualidad", implica un vínculo negativo por el cual se 
instalan los sujetos en una situación estructural de subordinación y de anulación de toda diferencia que di-
ficulta los procesos de maduración e individuación (cf. Benjamin, 1996: 66; 1997: 73-74; 2004: 9-10). 
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 Con este neologismo Ferenczi "intentaba articular la noción de introyección con los efectos devastadores 
de la violencia y de la represión parental (...) y una determinada manera de concebir la práctica analítica. (...) 
La intropresión conlleva un efecto descalificador y desmentidor de las representaciones y pensamientos del 
niño, del paciente o del candidato que terminan perdiendo toda la confianza en el valor de la interpretación 
que ellos hacen de [su] realidad psíquica. Sus interpretaciones quedan sustituidas por la que hace el adulto, 
el analista o el formador" (Martín Cabré, 2011: 301-302). Cabría añadir que Ferenczi establece la existencia 
de un vínculo maligno entre introyección pulsional, identificación con el agresor, efectos de la hipnosis y re-
presión (cf. Sabourin, 1997: 291-292). 
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 Ferenczi recurre, como ya vimos, a una variada gama de expresiones: "Superyó loco" (1932: 84), "Su-
peryó feroz" (id.: 117), "Superyó dañino" (id.: 118, 41) o "Superyó no asimilado" (1930-32a: 337). 
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 Gutiérrez Peláez (2010) establece, de manera bien fundamentada, la existencia de una diferencia cualitati-
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cisión ‘horizontal’, a la represión neurótica (...), hay que añadir ahora la ‘vertical’ entre 
fragmentos. [Con lo que] la metapsicología se enriquece" (Jiménez Avello, 2006: 179). 
En relación con esto resulta de gran interés lo que Ferenczi le escribe a Freud (31-V-
1931) para proponerle realizar "una extensión de nuestro universo de representación 
metapsicológica" centrada en la atención a mecanismos psíquicos "relativamente uni-
versales" que tienen que ver con la "fragmentación y atomización de la personalidad"; 
Freud responde (VI-1931) expresándole su máxima consideración por una propuesta 
que valora como de una "factura (...) incomparable" (Freud y Ferenczi, 2000: 467-468). 
También con Groddeck (10-X-1931) compartirá estas ideas: "las escisiones, incluso las 
mismas atomizaciones de la personalidad, ofrecen la ocasión para un juego de resolu-
ción de enigmas, estimulante pero complicado" (Ferenczi y Groddeck, 2003: 56), tanto 
que le plantea tiempo después (3-III-1932) la necesidad de abrir "una vía hacia una 
comprensión más profunda de la escisión de la personalidad" (Ferenczi y Groddeck, 
2003: 58). 
Para concluir este apartado quisiera referirme a un elemento que está en la fronte-
ra entre lo patógeno y lo estructurante. Si bien el trauma patógeno desestructura, incluso 
destruye, la "mutualidad" fundante (cf. Ferenczi, 1932: 36, 68, 69-71), se dan situacio-
nes en que ésta también se puede reactivar en sus núcleos primarios (cf. id.: 28-29, 36). 
Aquí es donde entraría a operar Orfa, ese conjunto de fuerzas vitales organizadoras, que 
nutren y protegen de la desintegración en los momentos de crisis (cf. id.: 30, 32-33, 
152-153,170) pues su "función (…) es la revitalización y la preservación de los frag-
mentos (…) del self después de que ha ocurrido el trauma" (Smith, 1999). Orfa "posee 
la inteligencia suficiente para dirigir y reorganizar las tendencias psíquicas sumidas en 
el caos, en un último intento de salvar el psiquismo del no ser" (Acedo, 2008b: 99) por 
medio de la incitación de defensas paradójicas (cf. id.: 100-102). Y toda esta potenciali-
dad de inteligencia y ternura puesta al servicio de "la conservación de la vida (...) cueste 
lo que cueste" (Ferenczi, 1932: 32) remite a su naturaleza: es un "factor pulsional" (Fe-





                                                                                                                                                                          
va entre el concepto de splitting introducido por Ferenczi (cf. 1930-32a: 345) y el Spaltung freudiano; con-
sidera que traducir ambos términos como escisión es un error que difumina la contribución tanto clínica co-
mo metapsicológica de Ferenczi. Considera que fragmentación o desintegración serían expresiones más co-
rrectas para traducir splitting. 
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 Para una apertura a la dimensión histórico-social de lo traumático pueden verse, entre otras, las siguientes 













EL TRÁNSITO DEL “AMOR PRIMARIO” AL “AMOR OBJE-
TAL” CONLLEVA LA CAÍDA TRAUMÁTICA DE LA ARTI-
CULACIÓN MÍTICA ENTRE VIVENCIA Y UNIDAD.
FACTOR TRAUMÁTICO: AGENTE PATÓGENO POR NATU-
RALEZA (RELACIONES), FUNCIONAMIENTO (HECHO Y
DESMENTIDO) Y ÁMBITO (SEXUALIDAD Y NARCISISMO).
DESDE AMBAS VERTIENTES 
ESTRUCTURA/DESESTRUCTURA

















CIÓN QUE CONTRIBUYE AL DE-
SARROLLO Y ESTRUCTURA-
CIÓN DEL APARATO PSÍQUICO.
PONEN EN RIESGO PROCESO






















































PLACER (LIBIDO) – REALIDAD (Y0)
Función traumatolítica
Articular Vivencia/Elaboración




Excursus. Trauma y regresión. 
 
La cuestión del abordaje clínico de lo traumático colocará a Ferenczi frente a la problemá-
tica de la regresión. Freud había enseñado dos cuestiones importantes. Por un lado había 
distinguido tres modalidades de regresión (tópica, temporal y formal) para precisar a 
renglón seguido que "los tres tipos (...) son uno solo y en la mayoría de los casos coinci-
den, pues lo más antiguo en el tiempo es a la vez lo primitivo en sentido formal y lo más 
próximo al extremo perceptivo dentro de la tópica psíquica" (Freud, 1900: 541-542). Por 
otro lado, había planteado "que, clínicamente, la regresión [podía] tener cuatro funciones: 
a) como mecanismo de defensa, b) como un factor patógeno, c) como una potente forma 
de resistencia y d) como un factor especial de la terapéutica analítica" (Balint, 1993: 154). 
Fue en relación con esta última función, y en la consecuente profundización en la regre-
sión temporal, donde aparecieron diferencias entre Freud y Ferenczi. El punto fundamen-
tal estaba en el manejo clínico de la regresión. Ferenczi buscaba crear una atmósfera y 
una relación que la favoreciera a fin de facilitarle al analizando elaborar su trauma origi-
nario. Tal atmósfera empática y sensible buscaba crear las condiciones de seguridad ma-
terna para un "nuevo comienzo" (Balint). El objetivo de era "revivir" el trauma que, por 
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efecto del desmentido, no sólo había negado experiencias y sentimientos, sino que había 
forzado a la escisión para mantener un hilo de vida psíquica.  
Veamos brevemente el recorrido y contribuciones de Ferenczi  para estar en con-
diciones de comprender su posición y si había motivos en las inquietudes de Freud (cf. 
Balint, 1993: 145-153, 178-182; Raubolt, 1998; Villamarzo, 2002: 167-192).  
En la primera fase de su tratamiento sobre la cuestión se encuentran algunos traba-
jos sugerentes. La primera referencia se puede encontrar en "Palabras obscenas. Contri-
bución a la psicología en el período de latencia" (1910). Aquí señala la dimensión in-
consciente que subyace al uso de tales palabras y da cuenta del recurso terapéutico a las 
mismas con el objetivo de adentrarse en el mundo regresivo del paciente.  
A continuación, en "Síntomas transitorios en el desarrollo de un psicoanálisis" 
(1912c), llama la atención sobre "un fenómeno frecuente en el análisis [que] podría de-
nominarse ‘regresión caracterial’ transitoria; se trata de una disolución provisional de la 
sublimación de algunos rasgos del carácter que retornan bruscamente al estadio primitivo 
infantil de la vida impulsiva de donde provienen" (id.: 229); este señalamiento es intere-
sante pues se trata de algo que acontece a causa del propio análisis, lo que lleva a Ferenczi 
a abundar en sus reflexiones respecto a la virtualidad terapéutica del fenómeno regresivo.  
El siguiente aporte lo encontramos en "El desarrollo del sentido de realidad y sus 
estadios" (1913h); aquí, al hilo de "intentar llenar el hueco que existe entre (...) el esta-
dio-placer y el estadio-realidad" (Ferenczi) plantea, entre otras cuestiones, que tal "pro-
ceso supone regresión puesto que tanto el niño como el paciente neurótico, buscan ‘vol-
ver al útero’ (...), un retorno al amor incondicional (...) de la pareja formada por el niño 
y la madre" (Raubolt, 1998).  
Por último, en sus artículos sobre la neurosis de guerra (1916c, 1919i), Ferenczi 
diferenciará dos tipos de regresión (normal y patológica) "a estadios superados del desa-
rrollo ontogenético y filogenético" (1919i: 45), apuntará el vínculo trauma-regresión y 
dará un lugar significativo a la problemática narcisista. 
Estas ideas, entre otras, llevarán a Ferenczi a experimentar con la "técnica activa". 
Se da cuenta de que el propio análisis generaba vivencias regresivas, máxime si el ana-
lista intervenía propositivamente. Con ello, "el analista/terapeuta estaba llevando al pa-
ciente más allá de la estancación emocional habitual hasta una experiencia más profun-
da, anterior en el desarrollo y más emocionalmente intensa. Así, de forma dramática, 
podrían resurgir los conflictos no resueltos, trabajando [en] el aquí y ahora" (Raubolt, 
1998). 
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La segunda etapa es la constituida por Thalassa (1924e). Es en esta obra donde se 
articulan dos momentos claves de la conceptualización ferencziana. No se trata sólo de 
regresión hacia las situaciones traumáticas originarias, es necesaria llegar incluso al es-
tadio pre-traumático (en los niveles alucinatorio, simbólico y real) en la articulación de 
lo onto y lo filogenético. De esto se deriva la consideración de la regresión como "vo-
luntad de placer" (cf. Barande, 1972; Villamarzo, 2002). 
En la última etapa de su tratamiento sobre la regresión, encontramos su artículo 
"Principio de relajación y neocatarsis" (1930). Con dicho principio Ferenczi se propone 
facilitar la regresión terapéutica para facilitar el tratamiento de los traumas. Los resulta-
dos iniciales fueron sorprendentes en la medida en que la "relajación" posibilitaba una 
alianza entre analista y analizando dirigida a tramitar las derivas de lo traumático en la 
sintomatología de éste. De esta manera, la regresión a los recuerdos reales permitía una 
comprensión vivencial más completa y extensiva, con claros efectos mutativos. Todo 
esto, por lo demás, coloca al analista en un papel central: se hace responsable de encon-
trar la manera de resolver los impasses surgidos en el tratamiento. Y lo hace acompa-
ñando un proceso de regresión hasta el lugar del trauma primario.  
 
"[Este proceso tiene] cuatro pasos secuenciales: 1) Caída de la superestructura in-
telectual y mecanismos de defensa. 2) Ocurre una ruptura del material afecti-
vo/primitivo conectado con el trauma. 3) Repetición de conflictos originales que 
sigue en las sesiones analíticas con intensificación de síntomas, especialmente ex-
presiones corporales (dolor, terror, etc.) y 4) Después de alcanzar un nivel de 
trauma infantil, se desarrollan soluciones nuevas cuando el ego se hace más co-
hesivo y basado en la realidad" (Raubolt, 1998).  
 
Ahora bien, al hilo de esto, en "Análisis de niños con los adultos" (1931) Ferenczi 
plantea un conjunto de preguntas fundamentales que él se hacía a sí mismo antes de 
afrontar una experiencia regresiva terapéutica:  
 
"¿Se gana algo empujando al paciente a un estado infantil y permitiéndole actuar 
libremente en él? ¿Se ha realizado de este modo una labor analítica? ¿No se re-
fuerza así el reproche que a menudo se nos hace en torno a que al análisis induce a 
las gentes a desencadenar sus impulsos, sin ningún control, o que provoca sim-
plemente crisis histéricas que también pueden aparecer bruscamente, sin ayuda 
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analítica, bajo el efecto de causas exteriores, sin aportar a la gente más que un ali-
vio pasajero? En general, ¿hasta dónde puede llevarse un juego infantil de ese ti-
po? ¿Hay criterios para saber hasta dónde puede llegar la relajación infantil, y 
dónde debe comenzar la frustración educativa?" (id.: 114).  
 
Casi a renglón seguido responde lo que sigue:  
 
"Freud tiene razón al enseñarnos que el análisis supone una victoria cuando consi-
gue reemplazar la actuación por la rememoración; pero pienso que también es 
ventajoso suscitar un material activo importante, que luego puede ser transforma-
do en rememoración. En principio, también estoy contra las explosiones incontro-
ladas, pero pienso que es útil descubrir, del modo más amplio posible, las tenden-
cias a la acción, ocultas, antes de pasar al trabajo del pensamiento, así como a la 
educación que va pareja con él. Nadie puede detener a un ladrón antes de haberlo 
atrapado. Por lo tanto, no crean que mis análisis, que a veces transformo en un 
juego infantil, son muy diferentes de los practicados hasta ahora. (...) Pero nunca 
dejo transcurrir una sesión sin analizar a fondo el material activo: claro está que 
utilizando plenamente todo lo que sabemos sobre la transferencia, la resistencia y 
la metapsicología de la formación del síntoma, y haciendo consciente al paciente 
de este material" (id.).  
 
Ahora bien, a pesar del éxito inicial de las experiencias regresivas, no siempre 
ocurría el esperado cambio caracterológico. Será en "Confusión de lengua entre los 
adultos y el niño" (1933b) cuando dé cuenta de toda una sintomatología que le lleva a 
dudar de la pertinencia del recurso terapéutico a la regresión. Su reflexión autocrítica le 
lleva a la conclusión de que es lo que denomina "hipocresía profesional" ante el enorme 
dolor del analizando lo que contribuía e incluso podía causar "regresiones malignas" 
(Balint). Consideraba que admitir tal hipocresía de manera honesta podía ayudar a apor-
tar un contraste significativo al trauma originario del paciente. De hecho su propia expe-
riencia le demostraba que dicha actitud por parte del analista llevaba aparejada una sig-
nificativa reducción de tales modalidades regresivas malignas por parte del analizando. 
Señalar, por lo demás, que todo esto encuentra un amplio desarrollo en el Diario clíni-
co. En este escrito y, sobre todo al hilo de su famoso caso R. N. (cf. Acedo, 2008), seña-
lar, para concluir, lo que sigue: 
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"en su intento de alterar la postura clásica del analista en una posición dominante de 
estatus, poder y control, Ferenczi desarrolló el análisis mutuo. Esta innovación fue 
su intento de crear un proceso de interacción bipersonal con más igualdad y equili-
brio. A través de dicha mutualidad, el análisis podría servir como un posicionamien-
to seguro para el paciente a la hora de regresar o volver al pasado traumático, menos 
cargado por el trauma analítico actual. Mediante la auto-revelación del analista, los 
obstáculos habituales al tratamiento se vieron reducidos y el analizado podía enton-
ces enfocar su energía en la recuperación real" (Raubolt, 1998). 
 
Se ha realizado hasta aquí un recorrido que, en contrapunto con la concepción 
freudiana que considera la regresión, en última instancia, como expresión de la compul-
sión de repetición, Ferenczi la convierte en un elemento terapéutico clave en orden a 
posibilitar un "nuevo comienzo" en el analizando, además de establecer la relación es-
tratégica que tiene con el eje contratransferencia - transferencia (que implica una aten-
ción especial a las características del analista).  
 
4.6 Dinámica pulsional y "mutualidad". La cuestión de la pulsión de muerte. 
 
Para Ferenczi resulta clave la impronta del "sujeto-objeto", en su relación dialéctica con 
el sujeto en construcción, en orden a la emergencia, en éste, de la diferenciación pulsio-
nal. Es decir, lo pulsional adquiere su configuración psíquica sólo en virtud del vínculo 
con los otros significativos; serán las excitaciones provenientes de los objetos las que, 
vía introyección, se van a transformar en impulsos internos, biológicamente apuntala-
dos, cuyos movimientos objetales nunca podrán ser considerados como indiferentes 
porque el objeto no es contingente
84
. Ferenczi trata sobre cómo se transforman "en pul-
siones internas las excitaciones que provienen de [los] objetos" (1926e: 469), por lo que 
las pulsiones nunca se han de considerar como innatas
85
. Para él, la pulsión se origina a 
partir del vínculo fundante de la subjetividad por vía, sin duda, de apuntalamiento en 
condiciones biológicas, pero no es este ámbito su cede originaria. 
Esto implica que los vínculos "objetales" primarios han de actuar en el sentido de 
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 A partir de aquí se puede considerar que en la dialéctica entre el objeto y la pulsión, "ocurre que el sujeto 
de la pulsión se encuentra no sólo en el objeto que revela la pulsión [en tanto aparece como su destino nece-
sario, pero también como el imprescindible generador/incitador de la misma], sino más precisamente en el 
tejido vincular de la trama intersubjetiva" (Marucco, 2004: 171) donde esa dialéctica se procesa. 
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 Cualquier referencia a lo pulsional como algo "innato" no se sostiene en Ferenczi. Para él, como se ha 
dicho, la pulsión se origina a partir del vínculo fundante de la subjetividad por vía, sin duda, de apuntala-
miento en condiciones biológicas, pero no es este ámbito su cede originaria. 
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la creación, y posterior reforzamiento, de fuerzas vitales organizadoras que han de for-
mar parte del dispositivo constitucional del infante. Se trata de fuerzas que se activan, 
en su plena potencialidad, en virtud del "apremio a la vida" que el "objeto relacional 
primario" (Lorenzer, 1976: 26) debe poner en juego dentro de la mediación intersubjeti-
va originaria, pasando así, por vía introyectiva, a constituirse en uno de los elementos 
básicos del núcleo del sistema pulsional vital. En este proceso se constata la enorme im-
portancia del objeto, de sus movimientos de presencia/ausencia, en la instalación de la 
pulsión, en el paso de la originaria situación "monista" del infans a una situación de di-
ferenciación pulsional (cf. Ferenczi, 1932: 31; 1934: 162; 1930-32a: 301, 312; Genovés, 
2012: 3-5; Stanton, 1990: 203).  
A partir de aquí, Ferenczi introducirá una nueva dialéctica pulsional entre "pulsión 
de hacerse valer" y "pulsión de conciliación", con sus correspondientes tendencias 
"egoísta" y "altruista". Ferenczi considerará que ambas pulsiones (de vida), y sus ten-
dencias, no sólo colaboran entre sí para el mejor mantenimiento de la vida, sino que se 
coordinan además en un principio unificador que reconoce "ambas tendencias como 
existentes" (Ferenczi, 1930-32a: 326). Es decir, Ferenczi piensa, más que en pulsiones 
distintas, en variantes de la pulsión de vida con su especificidad propia en relación con 
cada uno de los miembros de la especie y, también, con su interactuar supraindividual 
respecto al conjunto (cf. Ferenczi, 1932; Jiménez Avello, 2006: 88-97). 
Este conjunto de fuerzas vitales resultan el más fuerte contrapunto contra los "tras-
plantes extraños", violentamente patógenos, inoculados desde el exterior por la irrupción 
pasional traumatizante de ciertos "objetos" externos significativos (cf. Ferenczi, 1932: 
209-215), y que terminan por configurarse como pulsión de muerte. En este sentido, y 
como ejemplo, en su escrito "El niño mal recibido y su pulsión de muerte" (1984: 85-90) 
podemos ver que Ferenczi "consideraba que el florecimiento [de la pulsión] de vida re-
quiere que el niño sea deseado por los padres y cuando éste no es el caso, [la pulsión] de 
vida decae para prosperar y predominar [la pulsión] de muerte" (Frankel, 2008: 270)
86
. 
En consecuencia con esta lectura, sería necesario reconsiderar el "rechazo" de la 
pulsión de muerte por parte de Ferenczi (cf. 1930-32a: 301; Jiménez Avello, 2006: 83-97, 
115-120, 204-205). Al respecto, en Thalassa (cf. 1924e: 383) ya había expresado sus du-
das sobre la primacía que Freud le concedía. Sin embargo en sus anotaciones de agosto de 
                                                          
86
 Cabría una lectura, también intersubjetiva, que plantease que la intervención parental no haría sino des-
pertar unas pulsiones, de vida y de muerte, que ya estarían ahí constitutivamente (cf. Acedo, 2013; Ge-
novés, 2013). Considero que esta perspectiva no sería compatible con la lectura que aquí se viene hacien-
do de las contribuciones de Ferenczi al respecto. 
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1932 se producirá un giro importante pues en ellas califica la idea de pulsión de muerte no 
sólo como "un error", sino además como una  idea "pesimista" y "teñida de sadismo" (cf. 
1932: 277; 1930-32b: 272). Ferenczi cuestionará la posición que transforma en constitu-
cional algo que es claramente relacional, algo que resulta de la acción devastadora de los 
otros significativos; considera que si existe "un empuje interior hacia la muerte, es porque 
alguien o algo, ‘artificialmente’, lo implantó en el sujeto" (Jiménez Avello, 2006: 95).  
Hay que reconocer que esto no deja de sorprender en alguien que, siguiendo a 
Spielrein (1912), en 1913 se había anticipado al propio Freud con la propuesta de una 
"tendencia de muerte" (Andreas-Salomé, 1984: 190) o "tendencia a la inercia" (Ferenc-
zi, 1913h: 77 nota 23; cf. Talarn, 2003: 236; Jiménez Avello, 2006: 83). Es más, en es-
critos posteriores, entre Thalassa y sus anotaciones de los años 30, la cuestión de la pul-
sión de muerte la explicará en términos de desintrincación pulsional, recurrirá a ella pa-
ra dar cuenta de ciertas situaciones clínicas e incluso le servirá para repensar la cons-
trucción del psiquismo en sus diversas instancias (cf. Ferenczi, 1926e: 461-462, 467; 
1929b; Genovés, 2012: 4; Jiménez Avello, 2006: 88).  
¿Cómo explicar esto? Para Ferenczi, si hay un empuje interior de orden tanático 
es porque fue implantado pasionalmente desde fuera e introyectado vía mecanismos de 
identificación; además, una intromisión de tales características, entre otros efectos des-
estructurantes o directamente destructivos, puede provocar que se instale en los sujetos 
lo que Ferenczi denomina "voluntad de morir" (Ferenczi a Groddeck, 19-II-1923: 33; 
Ferenczi, 1929b: 87; cf. Martín Cabré, 2009) o "voluntad de no ser" (Ferenczi, 1932: 
71) que adquiere rasgos pulsionales tanáticos. 
Entiendo que Ferenczi no estaría rechazando la idea de pulsión de muerte, sino 
una cierta manera freudiana de concebirla, concretamente la que formula en Más allá 
del principio de placer (cf. Freud, 1920: 34-59) donde la referida pulsión se presenta 
como biológicamente consustancial al ser humano.  
Frente a eso, Ferenczi considera que la pulsión de muerte nace de otro a partir de 
un vínculo de carácter traumatógeno
87
 (cf. Ferenczi, 1932: 246). Tal vez cabría afirmar 
que la violenta "intropresión" en juego en el despliegue de la "pasión de muerte" (Jimé-
nez Avello, 2006: 116-117) tendrá como consecuencia la instalación intrapsíquica de la 
pulsión de muerte. 
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 "El individuo todavía inacabado sólo puede prosperar en un medio óptimo. En una atmósfera de odio no 
puede respirar y perece. Psíquicamente, la destrucción se expresa en la fragmentación misma de la psique, es 
decir, en el abandono de la unidad del Yo. Si el individuo todavía 'semi-líquido' no es sostenido de todos los 
costados por este optimum, tiende a 'explotar' (pulsión de muerte de Freud)" (Ferenczi, 1932: 246). 
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En realidad, lo que Ferenczi pone en cuestión es fundamentalmente el innatismo, 
lo constitucional, de dicha pulsión, no su origen exógeno ni lo que hace a su operativi-
dad a partir de ahí; en esta nueva perspectiva, además, lo biológico no se convierte en su 
última, cuando no única, ratio, sino que entra en el entramado relacional en el que ad-
quiere su específico sentido.  
A esta consideración habría que sumar una perspectiva en la que, respecto a la 
conformación de la pulsión de muerte, jugaría también un papel significativo lo filo-
genético y lo transgeneracional.  
En este sentido, "siguiendo el modelo de Thalassa, [aquello] que llamamos pulsión 
de muerte puede ser [entendido como un] residuo de las catástrofes (traumas) sufridas por 
la especie y transmitidas transgeneracionalmente" (Boschan, 2008). Estas "catástrofes" 
remiten a las situaciones intensamente adversas que, en los momentos archi-originarios, 
simultáneamente dificultaron y posibilitaron las condiciones adaptativas (sociales, psíqui-
cas y biológicas) para la hominización y la posterior humanización. El afrontamiento de 
tales situaciones marcó el sentido del devenir de la especie y de sus individuos no sólo 
dotándoles de capacidades para solventar (de manera alucinatoria, simbólica y/o real [cf. 
Ferenczi, 1924: 319, 333-334]) sus posteriores activaciones, sino que también dejó restos 
latentes de tendencias tanáticas colectivas violentamente introyectadas en el psiquismo de 
la especie (cf. Ferenczi, 1924e: 340-346, 355; 1929a: 76-78, 80-81; Borgogno, 2000; 
Jiménez Avello, 2006: 201-202; Talarn, 2003: 165-168; Villamarzo, 2002: 182-185). 
 
4.7 "Mutualidad" e inconsciente. 
 
En línea con lo llevado a cabo por Freud, Ferenczi continúa con la "extensión interna" 
(Zukerfeld, 2000: 44) del inconsciente en la medida que, a partir de la articulación teóri-
co-clínica específica que gira en torno a la cuestión de la "mutualidad", agrega otros in-
conscientes y/u otras dimensiones de lo inconsciente. 
Detrás de estos argumentos hay, de inicio, una cuestión de fondo: el inconsciente 
es un resultado y no un a priori, es el efecto de la triple trama genética (filogénesis, so-
ciogénesis y ontogénesis) de la que surge el sujeto y en la que sus dimensiones internas 
se configuran por la relación con otro y otros, y con el propio medio del que forma par-
te, implicando procesos de inclusión del inconsciente en el sujeto. El encuentro onto-
genético fundante con el otro primordial, la "vivencia de satisfacción", resulta clave pa-
ra la constitución de lo que ha de ser el inconsciente. La represión originaria que sucede 
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al momento mítico de la violencia colectiva sobre un otro originario, da cuenta de los 
fundamentos socio-históricos del inconsciente. Además, y en la medida en que todo esto 
se apuntala en las condiciones biológicas del sujeto, la mirada nos lleva a las huellas 
mnémicas que las catástrofes thalassales dejaron en el bíos de la especie. Por último, el 
coadyuvante transgeneracional que concurre como mediación clave en la transmisión de 
contenidos, las más de las veces sin representación posible, que arman, dinamizan y 
conflictúan el inconsciente (cf. Castillo Mendoza, 2008: 105-106, 110). 
Todo esto implica una gama amplia y compleja de cuestiones puntuales que evi-
dencian la enorme problematicidad de lo que se juega en la cuestión del inconsciente y 
de lo inconsciente. Aquí sólo apunto tres. 
En primer lugar lo que podríamos llamar la dimensión "concurrencial" del incons-
ciente. Ferenczi realizaba su trabajo clínico en "la doble frontera" (Green, 1993) del 
adentro y el afuera de los procesos psíquicos. Lo del adentro remite a la "frontera inter-
na" de los vínculos dinámicos entre las instancias psíquicas que conforman lo intra-
subjetivo; lo del afuera en cambio se refiere a la "frontera externa" de los vínculos entre 
los sujetos y entre estos y las instituciones que operan en los ámbitos inter y trans subje-
tivos generando efectos psíquicos diversos sobre los sujetos, sobre sus vínculos y sobre 
el conjunto del que forman parte y los sostiene
88
 (cf. Kaës, 1995: 94).  
En virtud, precisamente, de ese trabajo en "la doble frontera", en diversos lugares de 
la obra de Ferenczi (cf. 1912c; 1915b; 1915f; 1932: 36, 37, 53-54, 82, 63, 68-69, 127-
128, 134-135) se puede constatar la pertinencia de aquellas dimensiones del inconsciente 
que en la actualidad son caracterizadas como "bipersonal", "relacional" o "vincular" (cf. 
Lyons-Ruth, 2000; Borgogno, 2001: 299; Gerson, 2004; Bauleo, 1997: 109, 119) y que 
informan de dinámicas específicas que operan en el análisis y más allá del mismo, y que 
tienen como punto de partida lo dicho sobre "diálogo de inconscientes". 
Estamos ante dinámicas específicas que apuntan no sólo al hecho de que el in-
consciente individual está afectado en su configuración y desarrollo por la presencia ac-
tiva de otro (y de varios otros), sino de que en el vínculo mismo entre sujetos emerge 
una dimensión inconsciente específica que, además de afectar a los sujetos interactuan-
tes en su entidad y en su relación, tiene una incidencia institucional a considerar (cf. Fe-
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 Hay que señalar que "no es tarea sencilla intentar articular estos dos planos (...) escindidos entre el exte-
rior real y el interior psíquico", para ello es preciso "fracturar esta falsa opción poniendo en juego la idea 
de un ‘externo interno’ relativo al inconsciente, y un ‘externo exterior’ correspondiente a lo real que se 
encuentra por fuera del aparato psíquico" (Bleichmar, 2006: 141). De esta manera será posible, al menos, 
pensar lo que supone para el sujeto afrontar el recorrido de, y entre, la "distancia interior" y la "distancia 
exterior" (cf. Rozitchner, 1979).  
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renczi, 1911; Montejo Alonso, 2011: 173-177)
 89
. 
En segundo lugar está la cuestión del inconsciente no reprimido. A pesar de lo seña-
lado en 1915, Freud no deja de intuir que lo reprimido no agota todo el campo del incons-
ciente. Así, llegará a tratar hablará de aquello que ha quedado "soterrado, inasequible al 
individuo" (1937b: 262). Pero tendrá que ser Ferenczi (cf. 1932) quien se aperciba de ello 
con mayor claridad precisamente a propósito de su resignificación de la cuestión traumá-
tica. Constata la presencia, en el aparato psíquico, de unos "trasplantes extraños" que son 
inaccesibles, no simbolizables y ni siquiera actuables (cf. Martín Cabré: 1996, 2001).  
Ante ello, se enfrenta con la necesidad de reconsiderar la delimitación usual del 
inconsciente, yendo más allá del inconsciente reprimido freudiano. Ferenczi "habla de 
un inconsciente escindido y disociado, inscrito concretamente en el cuerpo y en sus sen-
saciones y, a la vez, de un inconsciente carente de representaciones de cosa o palabra, 
sin nombrar e impregnado, a lo sumo, de una sensorialidad arcaica y difusa sin estructu-
rar" (Borgogno, 2001: 298).  
Plantea, con argumentos que toma claramente de Groddeck (1923), la existencia 
de un "inconsciente corporal" (Ferenczi, 1932: 281), de "una especie de inconsciente 
biológico" (1924e: 373), incluso de un "Ello orgánico" (1926e: 466), herencia filogené-
tica cuyas "tendencias arcaicas suplantarían el funcionamiento normal del sistema en si-
tuaciones como el coito, el sueño o la enfermedad orgánica" (Acedo, 2004; cf. Ferenczi, 
1924: 373; Freud, 1919: 199). 
Por último un breve apunte sobre la relación entre inconsciente y pensamiento. 
Ferenczi plantea cómo "en el curso del desarrollo ontogenético el aparato psíquico pasa 
de ser el centro de las reacciones alucinatorio-motrices a ser el órgano del pensamiento" 
(1910: 138). Este resultado requiere del acto psíquico de "la afirmación del displacer" 
(1926e) por medio del cual se forma la función lógica del pensamiento junto a las capa-
cidades autosimbólicas; y es aquí donde se produce "la intervención de un nuevo ins-
trumento (…), una especie de máquina de calcular" (id.: 460), una calculadora interna 
(cf. id.: 465, 468) que permite tramitar una variedad de procesos metapsíquicos hacien-
do entrar en juego las distintas vertientes de una "matemática psíquica" (id.: 460, 469) 
que resultará fundamental para esa actividad, la del pensamiento, que es producto de 
operaciones inconscientes (cf. Ferenczi, 1920; Acedo, 2008a; Antonelli, 1997: 559-560; 
Canestri y Silva, 2000). Y aquí hemos de volver a la "vivencia de satisfacción".  
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 Con esto se quiere señalar que "la articulación del sujeto psíquico con un ‘afuera organizado’ no [es] 
solamente sociológica sino también, y con mayor intensidad, inconsciente" (Bauleo, 1997: 156). 
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Señalamos que con esta vivencia se sentaban, también, los rudimentos del pensa-
miento los cuales requieren, añadimos ahora, del despliegue de las distintas etapas del 
"desarrollo del sentido de realidad" (Ferenczi, 1913h) para que, entre otras cosas, termi-
ne de conformarse el aparato de pensar. Y en este proceso vuelve a ser crucial el vínculo 
con la "madre" en cuya mente pre-existen los contenidos de pensamiento y la potencia-
lidad de pensar que el niño empieza a conformar en las primeras alucinaciones de su 
vínculo constituyente con ella (cf. Elvira, 2011) y que se va desenvolviendo a través de 
las distintas fases de la omnipotencia, progresiva y dolorosamente
90
, declinante hasta 
que, en el tránsito de las "fases de introyección y proyección" (Ferenczi, 1913h: 71; 
1926e: 463) aparece "el pensamiento consciente mediante [el lenguaje como] la más 
importante realización del aparato psíquico" (1913h: 73)
91
. 
Ante todo lo dicho, es evidente la compleja y peculiar configuración del psiquis-
mo del individuo. El ser humano no está construido sobre los exclusivos ejes de la 
razón, sino que sus "auténticas fuerzas y mecanismos dinámicos"
 
(id.) se deben buscar 
en las profundidades del problemático mundo del inconsciente
92
 (cf. 1914n: 207; 1915o: 
279). Un mundo que resulta especialmente inasible; un mundo que genera retoños pro-
blemáticos y residuos angustiantes que resultan difícilmente abordables (cf. Dupont, 
2000: 162, 163); un mundo, en fin, que es preciso abordar y en el que es preciso trabajar 
tal como lo intentó el propio Ferenczi.  
 
4.8 Una metapsicología utraquista. 
 
Lo presentado en este apartado deriva de un intento de elaboración sistemática de apuntes 
y esbozos presentados en las anotaciones de los años 30. En general, "se suele asociar el 
aspecto teórico de las anotaciones a la cuestión del traumatismo" (Jiménez Avello, 2006: 
                                                          
90
 Para Ferenczi, "el intelecto nace a partir del sufrimiento", pero "no nace simplemente de sufrimientos 
ordinarios, sino sólo de un dolor traumático" (1930-32a: 318); asimismo consideraba que las huellas 
mnésicas "que han servido para efectuar el trabajo [de pensamiento] propiamente dicho" y que "permane-
cen ocultas o inconscientes" son "cicatrices de impresiones traumáticas" (1926e: 468). Es decir, la altera-
ción de lo continuo-narcisista por la irrupción frustrante de la realidad, es clave para que el pensamiento 
se pueda desarrollar hasta "elaborar juicios más sólidos" (id.). 
91
 Aspectos claves de la conformación del pensamiento se deben a Orfa, esa "inteligencia sorprendente del 
inconsciente" (Ferenczi, 1932: 30; cf. 1930-32b: 271) que "evalúa con una precisión matemática (…) [y] 
produce algo así como una máquina de calcular complicada, con una seguridad automática (…) [y que] hace 
posible [su] funcionamiento exacto" (1930c: 312); se entiende además, como se dijo, que Orfa está relacio-
nada con la "mutualidad" fundante en una mezcla de profundo sentido maternal y enorme inteligencia, y que 
ello tiene una determinada incidencia en la generación y despliegue del pensamiento. 
92
 Recordemos que en este mundo son las pulsiones deseantes del "ello" las que tienden al predominio, 
pero también en él asientan sus raíces las potencias regulativas del "yo" y el "superyó", en equilibrio ines-
table y en permanente conflicto con aquel (con el ello), del que ambos derivan, para intentar someterlo y 
asumir su potencialidad determinante sobre el accionar del ser humano. 
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81), pero afirmar eso resulta muy restrictivo pues, en los años 30, Ferenczi "está reeva-
luando el factor traumático (...) en la constitución del psiquismo: está universalizando la 
existencia y eficacia del trauma y proponiendo (...) una relativamente nueva forma de en-
tender el funcionamiento psíquico" (id.: 82). Durante este período "Ferenczi reflexiona 
(...) sobre las premisas metapsicológicas que fundamentan su teoría y su práctica" (id.). 
El nudo se articula en torno al punto de vista económico, concretamente en un re-
planteamiento de la teoría pulsional de Freud..  
Todo el despliegue que realiza le sirve para revisar múltiples temas de alcance: la 
génesis del sujeto psíquico (que resulta de un interjuego de introyecciones y proyeccio-
nes con los otros significativos que han de operar empáticamente para favorecer una de-
riva positiva), los riesgos del entorno (a través de la irrupción de trasplantes extraños y 
acciones pasionales), las defensas auto y aloplástica (donde el mimetismo o la identifi-
cación juegan un papel significativo), los mecanismos dinámicos de la culpa (relaciona-
da con la intervención pasional del adulto), del sadomasoquismo (vinculado con la pre-
cocidad del trauma y la significación de la escena primaria) o de la sublimación (inter-
vienen dos procesos: cambio de vía de las pulsiones y una fuente vinculada a las pulsio-
nes altruistas), las tendencias autolíticas (que se expresan en la "voluntad de morir" o la 
"voluntad de no ser"), la genitalidad (diferencias entre sexualidad infantil -tierna- y 
sexualidad adulta -apasionada y marcada por la culpa-; cuestiona la concepción evoluti-
va de la libido de Abraham y Freud; critica el falocentrismo que impide percibir la 
sexualidad espontánea y la genitalidad precoz de la mujer), ciertos aspectos del comple-
jo de Edipo (contrapunto entre un "Edipo parricida" y un "Edipo benigno"; interroga la 
sobredramatización y universalización del Edipo freudiano), etc. 
Con todos estos argumentos, Ferenczi terminará esbozando una relativamente 
nueva concepción global del psiquismo. Una concepción sostenida en una metapsico-
logía que habrá de caracterizarse como "utraquista": una metapsicología elaborada me-
diante el método que intercambia y unifica conocimientos de muy diversos tipos, que 
Ferenczi propuso en Thalassa (1924e: 305) y que ya había anticipado en su reseña de 
Psicología de las masas... de Freud (1922e: 215). 
 
5. Experiencias técnicas y tarea del analista. 
 
Al afrontar la comprensión del psiquismo pero sobre todo al adentrarse empáticamente 
en el dolor psíquico de sus analizandos, y con la clara intención de "reforzar en [ellos] la 
 90 
voluntad de curarse" (Granoff, 2002: 87) a partir de la profunda comprensión vivencia-
da de las causas del sufrimiento que les afectaba, Ferenczi hizo un recorrido constante 
de experimentación técnica (actividad, elasticidad, análisis mutuo, etc.) que le llevó a 
una serie de innovaciones dirigidas a solventar los límites que encontraba en la técnica 
clásica y que dificultaban la consecución del objetivo propuesto. 
Hay que señalar que mucho de este recorrido, especialmente a partir del tránsito 
hacia la "actividad" (cf. 1921c, 1026a) y de esta hacia la "elasticidad" (cf. 1928c), Fe-
renczi lo lleva a cabo con la aquiescencia del propio Freud tal como puede comprobar-
se, especialmente, en la correspondencia entre ambos:  
 
"Mis consejos sobre técnica propuestos en su momento eran esencialmente nega-
tivos: Lo que me pareció más importante era resaltar lo que no convenía hacer, y 
señalar las tentaciones que vienen a contracorriente del análisis. Casi todo lo que 
está por hacerse de positivo, lo he dejado a expensas del tacto que Ud. menciona. 
Pero el resultado así obtenido fue que los sujetos obedientes no captaron la elasti-
cidad de las convenciones y se sometieron a ellas como si se tratara de leyes con 
valor de tabú. Era necesario revisar esto un día, por supuesto sin anular las obliga-
ciones" (Freud a Ferenczi, 4-I-1928). 
 
Esbozaré ahora brevemente las etapas por las que discurren las derivas técnicas de 
Ferenczi, a continuación significaré la experiencia del "análisis mutuo", condensaré en el 
argumento de la "elasticidad" lo más innovador en este campo y, por último, plantearé sus 
ideas sobre contratransferencia que evidencian sus consideraciones sobre la implicación 
del analista en el proceso analítico y la incidencia de su relación con los analizandos. 
 
5.1 Esbozo del desarrollo de las experiencias técnicas ferenczianas. 
 
Se pueden establecer tres grandes etapas en cuanto al desarrollo de las experiencias 
técnicas de Ferenczi
93
 (cf. Villamarzo, 2002: 207-209): la etapa clásica (1910-1919), la 
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 En su etapa pre-analítica, hay un caso, el de "Rosa K" (1902), que apunta anticipaciones muy significa-
tivas. Ferenczi le pide a la paciente (internada por ser homosexual) que escriba su autobiografía con el ob-
jeto de tratarla del modo más adecuado. Se trata de una auténtica innovación técnica. ¿Qué mejor forma 
de obtener una perspectiva empática acerca de un marco de referencia subjetivo de un individuo que pe-
dirle que explicite su historia, su lucha por su identidad sexual y su autodefinición en sus propias pala-
bras? Esto era exactamente lo opuesto al enfoque diagnóstico privilegiado por la psiquiatría en el cual el 
médico se forma una opinión del significado de los problemas de una persona y de sus luchas vitales a 
partir de su propio marco de referencia. En el caso de Rosa K, Ferenczi comenzó a buscar la perspectiva 
del paciente y a concentrarse en la visión de este acerca de su experiencia. Esta temprana perspectiva 
 91 
etapa activa (1919-1927) y la etapa de relajación o neocatarsis (1928-1933).  
En la primera etapa
94
, la clásica (1910-1919), Ferenczi profundiza los postulados 
del psicoanálisis clásico siguiendo las prescripciones freudianas. Las ideas básicas se 
pueden agrupar en dos bloques: las que ratifican la técnica freudiana y las que suponen 
aportes innovadores. Las que corresponden al primer bloque son: especificidad no suges-
tiva del psicoanálisis, carácter etiológico del tratamiento psicoanalítico, importancia cons-
tituyente de la regla de la asociación libre, reafirmación de la ley de la abstinencia. Las del 
segundo bloque son: importancia de los elementos formales del comportamiento analítico, 
valor terapéutico de la tendencia a la actuación, importancia de la incidencia de la regre-
sión profunda, el silencio del analista como principal técnica regresiva. 
La segunda etapa
95
, la activa (1919-1927), se caracteriza por una serie de expe-
riencias terapéuticas de carácter activo (con primacía del punto de vista económico) en 
las que lleva hasta sus últimas consecuencias lo formulado por Freud en 1918 como "ley 
fundamental de la abstinencia" a fin de provocar situaciones psicodinámicamente frus-
trantes en beneficio de superar las resistencias y movilizar la libido, provocando con 
ello "una nueva distribución de la energía psíquica" (Ferenczi, 1921c: 152) del anali-
zando. Ferenczi parte de un balance de los límites de la técnica clásica: problema clínico 
de los estancamientos analíticos, interpretación económica de la situación de estanca-
miento, insuficiencia de la pasividad psicoanalítica; por todo ello se presenta la necesi-
dad de acudir a una técnica activadora de la libido. A partir de aquí, Ferenczi dividirá 
las intervenciones activas en dos modalidades: las técnicas de orden limitativo (prohibi-
ciones) y las de orden impositivo (mandatos). Por último, señalar que Ferenczi apunta 
una serie de cautelas para el adecuado manejo de esta técnica y así evitar eventuales 
riesgos terapéuticos: las medidas activas son un medio para el ulterior análisis, función 
económica del método, empleo exclusivo por analistas expertos, utilización en ocasio-
nes específicas, uso en fases avanzadas y terminales del análisis, aplicación de prohibi-
ciones y mandatos en función de las derivas del análisis. 
La tercera etapa
96
, la de relajación y neocatarsis (1928-1933), está marcada por el 
punto de vista genético. El estancamiento libidinal pierde peso y lo adquiere el trauma in-
                                                                                                                                                                          
acerca de la visión del otro en el proceso de tratamiento, se convirtió en una importante temática del tra-
bajo clínico de Ferenczi y anticipó lo que, a partir de 1928, incluiría en el concepto de empatía (Rachman, 
2004: 15). 
94
 Entre los escritos técnicos de Ferenczi en esta etapa podemos tener en cuenta los siguientes: 1910, 
1912c, 1914d, 1914m, 1919e. 
95
 Los escritos claves son: 1919g, 1921c, 1924b, 1925a, 1926a; Ferenczi y Rank, 1924. 
96
 Entre los escritos que corresponden a esta etapa tenemos los siguientes: 1928b, 1928c, 1928f, 1930, 
1931, 1930-32a, 1930-32b, 1932. 
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fantil. En esta etapa se tratará se reparar la vivencia traumática infantil. Para ello, se pasa 
de la ley de la abstinencia a la de la elasticidad o permisividad con el objeto de alcanzar 
los niveles más profundamente carenciales o traumáticos y, gracias a la gratificación que 
se le brinda, el analizando pueda curar la carencia afectiva abierta por el trauma. En cuan-
to al analista, pasará de la distancia afectiva de las anteriores etapas a la implicación emo-
cional en esta. Las ideas básicas de esta etapa son: importancia de la experiencia traumáti-
ca, necesidad de regresión terapéutica al punto de origen traumático, facilitar la neo-
catarsis emocional correctora, posibilitar un adecuado tratamiento terapéutico, flexibilizar 
la técnica mediante el principio de elasticidad y, por último, la experiencia (fallida) del 
"análisis mutuo" (de la que trataremos a continuación con cierto detenimiento). 
 
5.2 Análisis mutuo: un experimento fallido. 
 
Hagamos una breve presentación de aquello en que consistió el experimento fallido (cf. 
Jiménez Avello, 2006: 246) que resultó ser el "análisis mutuo"
97
, un experimento, por 
cierto, de cuyos límites Ferenczi era consciente (cf. 1932: 34, 53, 63). 
 
5.2.1 Orígenes  del experimento. 
 
Ferenczi señala que la propuesta surge de sus pacientes, concretamente de Elisa-
beth Severn
98
 (R.N.) a la que, después de años de análisis, se le ocurre la idea de una 
"actitud de apertura mutua" (Ferenczi, 1932: 75) dado el estancamiento que estaba 
dándose en su tratamiento. Ante ello R. N. le insistía en que buena parte de responsabi-
lidad de tal situación estaba en la contratransferencia negativa de Ferenczi motivada por 
conflictos internos mal resueltos en su análisis; en realidad, pues, se trata de una reac-
ción ante los límites del análisis al uso y, sobre todo, ante lo que considera como pro-
blemas del propio Ferenczi (cf. Ferenczi, 1932: 24-25, 26).  
                                                          
97
 Señalar que, aunque aquí se trata sobre lo reseñado por Ferenczi en su Diario, pueden constatarse algunos 
antecedentes a significar (cf. Antonelli, 1997: 376-395). Así, tenemos las críticas que Freud y Ferenczi 
hacen a Jung sobre experiencias de "análisis mutuo" que éste realizaba con algunos pacientes (cf. Freud y 
Ferenczi, 2001b: 148, 151). Esto llama la atención por lo que presumiblemente aconteció en los viajes a Es-
tados Unidos e Italia, así como por lo que Ferenczi escribe a Freud reivindicando, al parecer, la pertinencia 
de dicha práctica al menos entre ambos (cf. Freud y Ferenczi, 2001a: 261). Una década después, le escribirá 
a Groddeck (cf. Ferenczi y Groddeck, 2003: 23-25) acerca de los límites del autoanálisis salvo si es "condu-
cido en presencia de otro y con ayuda de otro" (Antonelli, 1997: 376; cf. Freud et Ferenczi, 2000: 99-100). 
98
 Sobre esta paciente de Ferenczi pueden verse, aparte del Diario clínico (1932), los siguientes textos: 
Acedo, 2008b; Caldironi y Milano, 2008: 74-75; Fortune, 1998; Frankel 1998; Jiménez Avello, 2006: 
236-238; Rachman, 2004: 281-282. 
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Ante ello, R. N. propuso "modificar radicalmente las condiciones del encuadre, 
prestándose el analista a ocupar el diván y ser analizado por [la] paciente con el fin de 
restablecer el flujo de las asociaciones. Una vez logrado este restablecimiento, analizada 
la transferencia hostil del ‘analista analizante’ por [la analizada], las posiciones [volver-
ían] a ser las convencionales hasta que el estancamiento [reaparezca]" (Jiménez Avello, 
2006: 244) y se volvería al "análisis mutuo".  
Se puede decir que la paciente reclama analizar metódicamente a su analista como 
defensa contra una serie de sentimientos, actitudes y comportamientos de éste que ella 
vive como agresiones que le generan una profunda desconfianza respecto de su buen 
hacer (cf. Ferenczi, 1932: 34, 74, 97-98, 112, 128, 145). La analizante capta que hay 
obstáculos que dificultan su trabajo y su disposición a ayudar, obstáculos que le suscitan 
la sospecha acerca de si está ante un analista bien analizado (cf. Ferenczi, 1932: 112, 
128, 137, 139-140, 268, 275, 276). 
Dada una situación tal, que imposibilita lograr la "libertad interior de la libido" 
(1932: 55) necesaria para soldar sus fragmentos en una unidad, la paciente tiene la espe-
ranza de que si se adentra en el psiquismo de su analista, y logra que resuelva sus con-
flictos, estará en condiciones de poder curarla solventando el núcleo de su trauma (id.: 
41, 55, 75, 98, 293-294). Así pues, la paciente "comenzó a decir que su análisis no pro-
gresaría jamás si [Ferenczi] no [se] decidía a dejar analizar por ella" (id.: 145). 
Ante la propuesta de la paciente, Ferenczi se resistirá si bien, a la postre, terminará 
por satisfacer su exigencia (cf. 1932: 26, 34, 109-110, 112, 145). Pero, consciente de los 
riesgos que implicaba, fijó una serie de condiciones y estableció una periódica evalua-
ción de los resultados. La consecuencia fue que, a los seis meses, dio por concluido el 
experimento dando cuenta detallada de sus límites (cf. id.: 34, 53, 63-64). 
 
5.2.2 Objetivos y funcionamiento del análisis mutuo. 
 
Esbocemos algunos apuntes sobre objetivos y funcionamiento. Una vez se empie-
za a producir la comunicación de contenidos psíquicos se avanza claramente hacia el 
análisis mutuo, lo cual implica, en términos de encuadre, una situación relacional di-
simétrica por la que, asumiendo ambos "la renuncia completa a toda compulsión y a to-
da autoridad" (id.: 91-92), el analista se coloca en posición de "analista-analizando" y, 
simultáneamente, el analizando se convierte en "analizando-analista" llevando al límite 
la "relajación" entre ambos (cf. id.: 26, 110-111, 112, 126, 127). Y todo ello para, por 
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medio de un "diálogo de los inconscientes" (id.: 127), propiciar la mezcla de contenidos 
psíquicos de uno y otro, la intrincación de sus sentimientos e ideas, y lograr, al hilo de 
una dinámica psíquica favorable, uno de los objetivos del análisis mutuo que no es otro 
que encontrar el "atributo común" (cf. id.: 39, 40, 44), ese punto de identidad entre ana-
lista y analizante, que ayuda a crear una "comunidad de intereses y de ideas" (id.: 75), 
una "comunidad de destino" (id.: 91), como condición para que fluya la comprensión, la 
bondad, la confianza y la compasión que curan (cf. id.: 37-40, 91-92, 285).  
Poner en práctica el dispositivo no resultó tarea fácil. Superada la resistencia, no 
sin dificultad por parte de Ferenczi, se discutió ampliamente a quién le correspondía 
comenzar y cuál sería la estructura y secuencia entre los sucesivos análisis. El resultado 
fue que se empezó con el de Ferenczi y se continuó, en sesiones sucesivas o alternas, 
con el de la paciente (cf. id.: 97, 109-112).  
En esta tesitura, surgen nuevos interrogantes: ¿debe ser el analista totalmente franco 
desde el inicio?, ¿puede y debe comunicarse abiertamente? La respuesta es no, pero, en 
cualquier caso, asumiendo que el analista no debe dejarse devorar, siempre se han de te-
ner precauciones respecto a las posibilidades del paciente; además, atendiendo a esto, en 
"análisis mutuo" hay dos contenidos que se espera sean transmitidos al analizante: las 
percepciones que se tiene sobre éste y la propia historia psíquica (cf. id.: 35, 65).  
Otro aspecto importante es que, en el discurrir del análisis mutuo, no sólo el analista 
termina por reconocer limitaciones propias y del análisis, sino que errores y fracasos su-
yos son descubiertos, y tratados, gracias a la agudeza de "analizandos-analistas" que pose-
en una percepción especial del mundo interior de los analistas (cf. id.: 34, 40, 64-65, 146).  
Por último, es importante resaltar que Ferenczi no se plantea realizar sólo análisis 
mutuo, sino que entiende que se debe alternar con lo que se podría llamar "análisis co-
rrecto" (id.: 34) o "análisis auténtico" (id.: 166).  
 
5.2.3 Logros del análisis mutuo.  
 
Ferenczi da cuenta de una serie de logros positivos que el "análisis mutuo" tiene 
tanto sobre el analizante como sobre el analista.  
Respecto al paciente se trata de la consecución de ciertos objetivos: enseñarle a sopor-
tar mejor las cosas, acelerar su desprendimiento del análisis y del analista, transformar la 
repetición en rememoración; en definitiva, logros del paciente a propósito de la realidad de 
sus vivencias (cf. id.: 26, 38, 95-96). Esto supone conseguir una "adaptación razonable" (id.: 
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33) a la realidad, modificar su "psique artificial" (id.) y convertirse en un "ser humano pro-
piamente dicho" (id.). Por otro lado, el reconocimiento contratransferencial de sensaciones, 
emociones y fantasías del analista hace al paciente más natural, agradable y sincero; esto 
implica sostener la expectativa de los pacientes sobre el efecto curativo de la libido liberada 
de todo conflicto, lo cual favorecerá la reintegración de su personalidad (cf. id.: 34, 36, 92). 
"Es como si dos mitades del alma se completasen para formar una unidad" (id.: 38). Esta-
mos, pues, ante el "resultado combinado de los dos análisis", ante el "efecto del análisis mu-
tuo" (id.: 39): la destrucción de ilusiones y la consecuente expresión de afectos reprimidos. 
A todo lo cual hay que añadir la desaparición de la desconfianza del paciente al dejarse cu-
rar por el amor y la ternura de acuerdo con su deseo, pudiendo así llegar a una hondura no 
alcanzada hasta entonces de comprensión y experiencia, facilitando incluso el acceso a las 
profundidades más complejas de su mundo interior para ayudarse a superar sus ansiedades e 
inhibiciones (cf. id.: 69, 76, 77, 80, 90-91, 92, 95-96, 100, 149-150, 150 185). La experien-
cia de mutualidad permite constatar que "la presencia de alguien con quien se pueda com-
partir y comunicar alegría y sufrimiento (amor y comprensión), cura el trauma" (id.: 277). 
¿Y los efectos en el analista? De la comunicación de contenidos psíquicos que lleva 
hacia el análisis mutuo el analista obtiene gran provecho: es la ocasión de manifestar ide-
as y opiniones sobre el paciente que, de otro modo, no se habrían expresado (cf. id.: 26, 
97, 146, 156-157, 268). Los dos inconscientes no sólo se ayudarán mutuamente, sino que 
incluso el "curador" recibirá algo tranquilizante de aquel al que cura. Por lo demás, ambos 
otorgan importancia a tomar en sentido sustancial este flujo mutuo que existe entre ambos 
(cf. id.: 36, 175-176). Entre los efectos que la "libre discusión con los pacientes" (id.: 37) 
tiene sobre el analista, hay que subrayar el acceso a sucesos de la primera infancia, a los 
que por primera vez se asocian sentimientos específicos, así como la constatación de los 
fallos de su propio análisis (cf. id.: 38, 68, 77, 88, 97-98, 99). Las debilidades del analista, 
así como sus errores y fracasos, son descubiertos y tratados en el análisis mutuo; ello 
permite al analista lograr fundamentos reales y profundos (cf. id.: 38-39, 40, 128, 145-
146, 188). Además, la mutualidad analítica permite captar, afrontar y solventar problemas 
en la dinámica transferencia/contratransferencia entre analista y analizante en la medida 
en que facilita una atmósfera de benevolencia; también permite indagar el "atributo 
común" traumático en uno y otro: así el analista puede sumergirse en el inconsciente del 
analizando con la ayuda de sus propios complejos traumáticos (cf. id.: 34, 40, 55, 68-69).  
Y en todo esto el éxito eventual compete tanto al analizando-analista como al ana-
lista-analizando en la medida en que ambos arriesgaron en busca de una solución a sus 
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conflictos, una solución que les permitiera recuperar o adquirir un profundo deseo de 
vivir (cf. id.: 146). 
 
5.2.4 Límites del análisis mutuo.  
 
Como se apuntó, Ferenczi no sólo se resiste a llevar adelante la experiencia del 
análisis mutuo, sino que incluso expresa su oposición violenta; ello se debe a la consta-
tación de "límites" y derivas problemáticas en la aplicación de dicha técnica (cf. id.: 26, 
34, 55-57, 110-112).  
Aunque Ferenczi acabó por superar su "resistencia general contra la mutualidad" 
(id.: 109-110]), no terminó de arreglárselas bien con esta experiencia, de ahí su frag-
mentaria participación en la misma y su decisión de no ir más allá; nunca tuvo una gran 
confianza en una propuesta en la que se implicó con una gran reserva mental y que ape-
nas si le permitió avanzar en su autoanálisis (cf. id.: 78-80; Ferenczi a Groddeck: 11-X-
22). Además, y debido a lo largo e intenso de las sesiones, se añadían incómodos sínto-
mas físicos que dificultaban la realización de su trabajo (cf. Ferenczi, 1932: 96, 110).  
A lo dicho, se suman los riesgos de abuso por parte del paciente (cf. id.: 34, 79, 
97, 112-113, 137) o de daños a los pacientes infringidos por el analista (cf. id.: 66-67, 
96-97, 294). En relación con ambas cuestiones, Ferenczi insiste en no dejar a los pacien-
tes ocuparse de la persona del analista más que en aquello que sea necesario para su 
análisis, planteando que el "análisis del analista" es sólo un medio para el "análisis del 
analizante" que se debe realizar en momentos puntuales y únicamente en función del 
paciente; para Ferenczi el analizando siempre debía ser lo principal. Por ello, considera 
necesario evitar que el analizando pudiera centrarse en el análisis del analista en detri-
mento de su análisis, así como buscar solución a cuanto pudiera destruir lo logrado du-
rante el trabajo analítico (cf. id.: 36, 77, 80, 110, 112-113). 
Ferenczi añade la evidencia de obstáculos éticos y lógicos del análisis mutuo. En-
tre ellos está el que supone la extensión del análisis mutuo como "análisis polígamo" 
(id.: 64), que conlleva implicar a otros analizantes. Por un lado, es consciente de las 
complicaciones de tener diversos pacientes en análisis bajo distintos encuadres: otros 
también quieren analizarle, esto genera divergencias con algunos pacientes que pueden 
sentirse relegados y manifestar celos u otras reacciones. Pero no sólo se ven implicados 
los analizantes de Ferenczi, el problema se complica si estos extienden la mutualidad a 
sus pacientes: pueden darse efectos potencialmente perniciosos debido a la circulación 
 97 
incontrolable de cuestiones personales manifestadas durante el análisis. Es evidente que 
todo esto termina por abocar a la consiguiente quiebra de la confianza. A pesar de ello, 
y consciente de los problemas implicados, Ferenczi no dejará de plantearse la potencial 
virtualidad de tal extensión de la mutualidad (cf. id.: 63-64, 112, 113, 114). 
Los límites, riesgos y problemas de esta modalidad técnica, llevarán a Ferenczi a 
declinar claramente de su práctica. Sin embargo, no dejará de reivindicar los aportes 
tanto clínicos como metapsicológicos que esa experiencia fracasada le dejó. Ferenczi, 
por lo demás, parece indicar que el análisis mutuo, con profundos afinamientos, podría 
tener más posibilidades que el análisis estándar tal como se practicaba entonces (cf. id.: 
41, 109-110, 166, 293-294). 
 
5.3 El rasgo de la elasticidad. Empatía, simpatía y mutualidad. 
 
En el recorrido en busca de lo "positivo" emergerán una serie de ejes organizadores que se 
irán reforzando y matizando entre sí (cf. Jiménez, 2006: 222). Dichos ejes son: importan-
cia de la presencia del analista en la cura (lo que le lleva a afrontar la cuestión de la con-
tratransferencia y del análisis del analista), introducción de lo vivencial en el análisis (se 
trata de romper el riesgo intelectualizante de la elaboración -Einsicht- abriéndose a la ex-
periencia vivida -Erlebnis- que permita una comprensión vivenciada de las claves etioló-
gicas del padecer psíquico), moderación de la frustración del analizando (por medio del 
tacto, de la empatía y de la elasticidad), atenuación de la asimetría relacional entre anali-
zando y analista (lo que implicaría hacer entrar en juego la mutualidad y la sinceridad 
analítica) y, por último, significación del nexo entre analista y analizando en el entendido 
de que "sin vínculo no hay curación" (lo cual implica un profundo sentimiento de simpat-
ía del analista por el analizando así como una real humildad que favorezca la escucha).  
Se puede considerar que un rasgo central del abordaje técnico ferencziano se pue-
de caracterizar con el título de uno de sus escritos: me refiero a "elasticidad de la técni-
ca" (Ferenczi, 1928c; cf. Freud y Ferenczi, 2000: 370). Este rasgo implica, por parte de 
Ferenczi, "una profunda cualidad de actitud que él va madurando lentamente y hace 
fermentar a través de su experiencia, desembocando en cambios sustanciales de teoría y 
práctica" (Borgogno, 2002: 179). 
Tal "cualidad" se va a traducir, al menos, en dos posiciones.  
En primer lugar para Ferenczi la dinámica clínica en ningún caso se subordina a la 
técnica (cf. Acedo, 2006: 90), sino que esta es la que se pone al servicio de un proceso 
centrado sobre el analizando y su curación. Ahora bien, hay que advertir que, frente a lo 
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que se suele afirmar, "elasticidad", expresión que fuera "forjada por un paciente" (Fe-
renczi, 1928c: 67), no implica ningún "anarquismo" clínico donde todo vale al servicio 
del paciente. Ferenczi tenía muy claro, por un lado, la indicación que Freud le hiciera el 
4 de enero de 1928 en el sentido de que si bien "conviene revisar el proceder técnico" 
ello no implica "suprimir las normas mínimas" (Freud y Ferenczi, 2000) y, por otro la-
do, que es necesario contar siempre con la guía de los supuestos teórico-clínicos mien-
tras estos sigan siendo corroborados en la práctica (cf. Ferenczi, 1928c: 67). 
A lo anterior se añade, como segunda posición, y tan importante o más que la an-
terior, que la referida elasticidad supone para Ferenczi el "comienzo de reconocimiento 
y elaboración de la propia influencia y de las propias funciones en el proceso psicoanalí-
tico, límites incluidos. Un aumento de responsabilidad (...) del analista en el acogimien-
to diario del paciente y una mayor conciencia de la subjetividad de su participación en 
cada sesión y a lo largo del análisis" (Borgogno, 2002: 180). Esa responsabilidad impli-
ca, respecto al analizando, "disponibilidad para ponerse en juego sin reserva, [y] una 
particular capacidad de identificación, compasión y respeto a las emociones y a los pen-
samiento del paciente" (id.: 179).  
En relación con esta última vertiente de la referida "elasticidad", Ferenczi empieza 
por plantear "que se están efectuando análisis simplistas, superficiales, adheridos rígida-
mente a interpretaciones impersonales y a constructos teóricos (...) que olvidan al factor 
individual, la relación terapeuta-paciente y la dinámica transferencia-contratransferencia" 
(Talarn, 2003: 229). Para superar tales límites, y sabiendo limitar determinadas exigencias 
del analizando, se propone una aproximación integral a este y a todas sus variables con el 
objeto de permitirle revivir y recordar todo lo relevante de su padecimiento. Para ello, el 
procedimiento analítico deberá actuar en el sentido de una simultánea subjetivización y 
socialización del individuo, afrontando la reconstrucción, elaborativa (Einsicht) y viven-
cial (Erlebnis), de sus vínculos primarios (cf. Ferenczi y Rank, 1924).  
Puesto en esa tesitura, Ferenczi se propone llegar a las capas más profundas del psi-
quismo para esclarecer el conflicto interno del sujeto, lo traumatogénico originario de su 
dolor psíquico. Será precisamente "su actitud ‘maternal’ [la que] le indujo a recorrer re-
gresivamente con el paciente el camino terapéutico hasta llegar a las huellas traumáticas 
infantiles" (Villamarzo, 2002: 285). Esta regresión implica, además, una vivencia neo-
catártica necesaria para acercar al paciente a su realidad etiológica traumática. El objetivo 
era que el paciente lograse la superación del traumatismo. Y ello pasaba por una modali-
dad de intervención que supusiese una clara diferencia entre la situación analítica y el pa-
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sado traumático del analizante (cf. Talarn, 2003; Jiménez, 2006; Villamarzo, 2002). 
Lo dicho hasta aquí implica necesariamente una actitud relacional del analista 
orientada por los principios que orientan la aludida actitud relacional son los de Einfüh-
lung -sentir dentro, empatizar- y de Mitfühlen -sentir con, simpatizar- (cf. Jiménez, 
2006: 35-36, 256-259). 
Las diferentes concreciones de estos ejes estarán guiadas por una serie de princi-
pios: claramente aparecen señalados los de "sentir dentro" (Einfühlung), "dejar hacer" 
(Gewährung) y "sentir con" (Mitfühlen); además se pueden inferir de las anotaciones 
otros como los principios de mutualidad, de sinceridad profesional y de "healing", en el 
entendido claro de que Ferenczi en ningún momento nombra estos últimos explícita-
mente como tales. 
Estos principios nos llevan a la cuestión de fondo de la "mutualidad" como princi-
pio metapsicológico (la imprescindible resonancia en el "atributo común" de la "profun-
didad maternal") desde el que es posible moverse en la permanente tensión entre lo vi-
vencial (Erlebnis) y lo elaborativo (Einsicht) que permitirá llegar a la auténtica com-
prensión del dolor psíquico para afrontar la curación del analizando.  
Por todo esto, y parafraseando a Ferenczi, se puede afirmar que "sin vínculo no 
hay curación" (Jiménez, 2006: 239ss). 
 
5.4 Contratransferencia en la relación analítica. 
 
¿Cómo se posiciona el analista respecto a sí mismo y a sus dinámicas internas a raíz de 
cuanto sucede en la relación analítica con su analizando? Esta pregunta nos lleva directa-
mente a tratar sobre la cuestión central de la contratransferencia. Ferenczi fue uno de los 
pocos analistas que, partiendo de las ideas que Freud postuló en 1910, intentó profundizar 
y desarrollar una teoría sobre la contratransferencia que diera cuenta de los desafíos que la 
clínica psicoanalítica iba paulatinamente asumiendo y preconizó una metapsicología de 
los procesos psíquicos del analista durante el análisis.  
Se puede fijar en tres momentos su tratamiento de esta cuestión: 
1) en 1918 se plantea la problemática del "dominio de la contratransferencia" y la 
asunción de esta como instrumento analítico;  
2) entre 1924 y 1930 aborda la doble cuestión de la articulación transferen-
cia/contratransferencia y la disposición materna que la contratransferencia implica;  
3) por último, en 1932, la contratransferencia es un instrumento del análisis que sir-
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ve a las interpretaciones e incide activamente en la transferencia (cf. Martín Cabré, 1998). 
Para Ferenczi la terapia psicoanalítica exigiría una "doble función": por una parte 
el analista debe observar al paciente, escuchar su discurso, construir su inconsciente a 
partir de sus palabras; por otra, debe controlar constantemente su propia actitud respecto 
al enfermo y si es necesario rectificarla. Para ello era requisito indispensable lograr el 
"dominio de la contratransferencia" (1919e: 434). Esto exigía, no sólo el recurso al au-
toanálisis, sino sobre todo que el analista hubiera sido analizado. La insistencia de Fe-
renczi en el análisis del analista implica asumir que ni el más experimentado de los ana-
listas está exento de cometer graves errores si no elabora su propia contratransferencia.  
El proceso de "dominio de la contratransferencia" supone tres fases. En la prime-
ra, el analista se deja llevar por las emociones surgidas en la relación con el paciente en 
su deseo de ayudarlo; en estas circunstancias, las posibilidades de llevar a cabo un pro-
ceso analítico son prácticamente nulas. La segunda es la fase de "resistencia a la contra-
transferencia" que implica actuar en sentido contrario a la fase anterior: esto, al retrasar 
o imposibilitar "la aparición de la transferencia", afectaría al elemento clave para el éxi-
to de todo análisis. La tercera fase corresponde a la del dominio de la contratransferen-
cia propiamente dicho, que se alcanza con la superación de las fases anteriores; es en-
tonces cuando el analista alcanza el estado mental requerido para "dejarse llevar" duran-
te el tratamiento como exige la cura psicoanalítica (cf. Ferenczi, 1919e: 434-435).  
Ahora bien, se puede afirmar que, más que dominar la contratransferencia, Fe-
renczi iba a descubrir, con la aplicación rigurosa de la "técnica activa", una serie de 
problemas hasta ese momento ignorados. A partir de ciertos comportamientos particula-
res y repetitivos del paciente en la situación analítica -actos sintomáticos que Ferenczi 
había denominado "formación de síntomas transitorios"- trataba de deducir en que espa-
cio inconsciente del paciente se infiltraban las investiduras libidinales que habían sido 
sustraídas al trabajo analítico. Una vez descubiertos, animaba al paciente a eliminar ta-
les comportamientos, y a renunciar, por tanto, a la satisfacción sustitutiva consiguiente. 
Pero, paradójicamente cuanto más Ferenczi insistía en "activar" al paciente, más "acti-
vaba", sin darse cuenta, sus propias vivencias contratransferenciales. 
El segundo momento se puede constatar, en primer lugar, en la obra escrita con 
Rank. En ella puede verse la importancia que Ferenczi otorga a la interpretación transfe-
rencial y al proceso analítico en detrimento del señalamiento intelectualizado de los 
contenidos inconscientes, de los fantasmas y las representaciones. Esto no sólo impli-
cará una modificación paralela de la contratransferencia sino un viraje esencial en la 
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concepción misma del análisis. Entre otras cosas, Ferenczi hace notar que muchas veces 
lo que se pone en juego realmente es el narcisismo del analista ("contratransferencia 
narcisista"), que corre el riesgo de influir sobre sus pacientes para que le aporten el ma-
terial que a él le resulta más agradable. A partir de esta idea, Ferenczi desarrolla toda su 
concepción de la interacción transferencia-contratransferencia no tanto como un instru-
mento terapéutico sino como el núcleo central del trabajo analítico. La firme convicción 
de Ferenczi en considerar que cuanto emerge en el "aquí" y "ahora" de la situación 
analítica deriva del encuentro entre la transferencia del paciente y la contratransferencia 
del analista, abre las puertas a una exploración sin límite de las capas más profundas del 
psiquismo, justifica la necesidad de permitir la regresión del paciente hasta los niveles 
que sean necesarios y confiere a la contratransferencia el valor de instrumento indispen-
sable para reconocer y detectar los aspectos emergentes y significativos en la transfe-
rencia del paciente. 
Este encuentro entre la transferencia del paciente y la contratransferencia del ana-
lista es afinado cuando, entre 1928 y 1930, Ferenczi plantea la necesidad de que el ana-
lista adquiera la capacidad de "sentir con" (Einfühlung) y la consideración de la contra-
transferencia como disposición materna. Ferenczi no sólo destaca la importancia de la 
empatía, sino que le sitúa como fundamento mismo de la técnica psicoanalítica.  
La idealización y la firme convicción en las posibilidades terapéuticas del psico-
análisis justificaban en él un "furor sanandi" que se llevaba en ocasiones a identificar al 
analista con un padre, o mejor una madre que debía permitir a sus pacientes disfrutar de 
las excelencias de una infancia normal. Este parece el objetivo trazado por Ferenczi en 
uno de los textos más sugerentes de Ferenczi "Principios de relajación y neocatarsis" 
(1930), donde concilia la "técnica clásica" de Freud con una actitud terapéutica com-
prensiva que facilite la regresión del paciente, a condición de que el analista controle 
con rigor su "contratransferencia" y su "contra-resistencia". Además de invertir radical-
mente la metáfora del cirujano, Ferenczi establece los cimientos de una teoría de la con-
tratransferencia como disposición materna. El paciente podría, en el transcurso del aná-
lisis, acceder a una experiencia reparadora de aquello que le ha sido negado durante la 
infancia, más que los beneficios del levantamiento de la represión.  
También en este capítulo, defiende ideas de una modernidad sorprendente al aus-
piciar la idea del análisis didáctico como un análisis terapéutico que no debería en 
ningún caso confundirse con un proceso de aprendizaje intelectual o teórico sino que 
con más razón que el análisis de cualquier otro paciente debería profundizar y prolon-
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garse hasta permitir en futuro analista entrar en contacto con los aspectos más recóndi-
tos y profundos de su psicopatología (cf. Martín Cabré, 1998). 
El Diario Clínico de Ferenczi constituye el último momento donde desarrolla ar-
gumentos que conciernen a la contratransferencia. Ya desde la primera página se perfila la 
que sería reflexión principal de todas sus anotaciones: la "contratransferencia real" del 
analista. La contratransferencia no solamente no es un obstáculo sino que se transforma 
en un instrumento indispensable para el analista. Sin embargo, Ferenczi tras haber señala-
do cómo se desarrolla en el paciente, gracias al análisis, una "sensibilidad refinada" que le 
llevaría a captar hasta los más imperceptibles matices de la actitud del analista de no ser 
por la intensidad de sus propias proyecciones, intenta demostrar que la transferencia no es 
consecuencia de un hecho espontáneo, sino que está inducido por el propio analista y en 
consecuencia por la propia técnica psicoanalítica.  
Pero Ferenczi va más lejos. En la medida en que utiliza la contratransferencia como 
la base de sus interpretaciones, comienza a considerar la hipótesis de que el analista no 
sólo no consigue transformarse en un padre o en una madre buenos para el paciente, sino 
que por el contrario se convierte en un protagonista activo que repite la situación traumá-
tica de la que el paciente ha sido víctima durante la infancia. Da la impresión que apare-
cen en Ferenczi, junto a consideraciones fundamentales sobre la técnica psicoanalítica, las 
reflexiones de un hombre que, cercano a la muerte, se confronta con sus sentimientos de 
culpabilidad y, que llevando hasta sus últimas consecuencias su capacidad de empatía, se 
identifica intensamente con el sufrimiento y el dolor del paciente. Cuando se accede a este 
nivel de profundidad, "las lágrimas del paciente y del analista se mezclan dando lugar a 
una solidaridad sublimada que encuentra solo una analogía equivalente en la relación de 
una madre con su hijo".  
Al final de su Diario, Ferenczi afirmaba que el fracaso terapéutico de muchos análi-
sis no se debe a las resistencias inaccesibles, ni al narcisismo impenetrable del paciente, 
sino a las propias dificultades del analista, especialmente a su insensibilidad, su falta de 
tacto y de empatía. Al enfatizar la participación emocional del analista en el proceso 
analítico y el papel de la contratransferencia, Ferenczi resaltaba también la importancia de 
la persona del analista y especialmente de su propio análisis como un campo fundamental 
de nuestro trabajo. 
Ante el hecho de la significativa participación del analista en el proceso psicoa-
nalítico, Ferenczi llama la atención sobre los riesgos en juego para el propio analista y, 
sobre todo, para el analizando.  
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La implicación del analista en el análisis puede generarle una variada gama de re-
acciones emocionales para cuyo afrontamiento puede terminar por involucrar al pacien-
te en razón, sobre todo, de una inadecuada tramitación de algunas de las dinámicas 
transferenciales desplegadas por éste.  
Si ello sucede, se está ante el grave riesgo de hacer que el analizando quede atra-
pado en la contratransferencia (narcisista, negativa, profesional) del analista, lo cual su-
pone una intervención analítica traumatizante, agudizada por el recurso a desmentidos 
contratransferenciales que resultan claramente traumatógenos.  
Es evidente que esto hace que el análisis se transforme, para el analizando, en una 
repetición de su situación traumática de origen (cf. Ferenczi, 1932). Estaríamos, para-
fraseando a Ferenczi, ante una "confusión contratransferencial de lengua" (Fernández 
Vilanova, 1998) propiciada por un sujeto afectado por una "neurosis de contratransfe-
rencia" (Racker, 1973). 
A pesar de todos estos riesgos, Ferenczi plantea que la contratransferencia ha de 
ser considerada como un instrumento, y no como un obstáculo, del psicoanálisis. Ahora 
bien, para que sea realmente un instrumento eficaz, para los implicados en la relación 
analítica, será preciso que el psicoanalista, junto al análisis del analizando, proceda al 
"dominio de la contratransferencia".  
Respecto a la tarea que supone este "dominio", surge un interrogante. Si en la si-
tuación analítica "el analista dará palabra a la transferencia [del analizante]…" (Ca-
parrós, 2006: 48), ¿quién y de qué manera "dará palabra" a la contratransferencia del 
analista? Y aquí resultará sin duda clave el autoanálisis propiciado por Freud (1910c: 
136), pero sobre todo el análisis del analista propuesto por Ferenczi (cf. 191be: 435). 
Al respecto, Ferenczi defenderá "ideas de una modernidad sorprendente al auspi-
ciar la idea del análisis didáctico como un análisis terapéutico que no debería en ningún 
caso confundirse con un proceso de aprendizaje intelectual o teórico sino que, con más 
razón que el análisis de cualquier otro paciente, debería profundizar y prolongarse hasta 
permitir al futuro analista entrar en contacto con los aspectos más recónditos y profun-
dos de su psicopatología" (Martín Cabré, 1998). 
Con el conjunto de estos dispositivos, a los que en el futuro habrá de sumarse la 
supervisión, sin duda se puede estar en condiciones de proceder al análisis de la contra-
transferencia a fin de captar los límites en juego e intentar solventarlos. 
Ahora bien, con su análisis fallido, y sin el dispositivo de la supervisión, para po-
der lograr el dominio de la contratransferencia a Ferenczi sólo le quedaba el recurso al 
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autoanálisis y a experimentos como el polémico "análisis mutuo". 
Sobre el autoanálisis de Ferenczi tenemos dos conjuntos de materiales de primerí-
simo orden. Por un lado, y muy especialmente, su correspondencia con Freud (cf. Freud 
y Ferenczi, 2001, 2000); también es un aporte de interés su correspondencia con Grod-
deck (cf. Ferenczi y Groddeck, 2003). Por otro lado, todo ese amplio conjunto de anota-
ciones que, a modo de diario, escribió Ferenczi entre 1930 y 1932
99
. 
Pues bien, en la correspondencia con Freud y, sobre todo, en su Diario clínico 
vemos desplegarse su autoanálisis por medio de un triple trabajo de clarificación (cf. 
Jiménez Avello, 2006):  
1) interior (afrontamiento de sus dificultades contratransferenciales y de sus con-
tra-resistencias),  
2) exterior (tramitación de su relación con Freud y de la presencia "abrumadora" 
de éste en su psiquismo)  
3) y científica (coadyuvar a una mejor elaboración del psicoanálisis a partir de su 
cuestionamiento psicoanalítico). 
En cuanto al "análisis mutuo", y a pesar de haber resultado claramente un experi-
mento fallido (cf. Jiménez Avello, 2006: 246), hay que decir que no dejó de aportarle un 
aprendizaje que la vida no le dio tiempo a elaborar. 
En cualquier caso estamos ante una experiencia que puede verse, también, como 
un esfuerzo añadido por analizar su propia contratransferencia y tratar de solventar sus 
límites, así como una exigencia derivada de sus fallos empáticos (cf. Ferenczi, 1932).  
Pues bien, Ferenczi es de los primeros que se planteó el uso de sus reacciones 
contratransferenciales como herramienta para comprender el proceso analítico y contri-
buir a la cura. El constata que en la contratransferencia se procesa una información muy 
valiosa sobre la naturaleza de la interacción analítica y, especialmente, sobre el pacien-
te; por ello, cobra gran importancia el hecho de que la contratransferencia le permite 
captar indicadores significativos de la transferencia del paciente, y por ello de su psi-
quismo (cf. Ferenczi, 1932).  
Esto le lleva a percibir que la contribución del analista en el proceso es, en buena 
medida, una respuesta a la contribución del analizando y, por ello, la "contratransferencia 
ya no es ‘contra’ sino ‘con’ y puede incluso preceder a la transferencia" (Haynal, 1998: 
60), amén de utilizarla "como base de sus interpretaciones" (Martín Cabré, 1998: 90).  
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 Lou Andreas-Salomé, a propósito de su encuentro en Budapest en los primeros días de abril de 1913, 
escribe: "Todo cuanto me ha mostrado Ferenczi provenía de su diario, y de seis estudios que hemos en-
tresacado del mismo" (1984: 141). 
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Señala, igualmente, que las reacciones críticas de los analizandos no se deben ca-
talogar como resistencias a la relación transferencial, pues pueden resultar reacciones a 
la relación terapéutica problemáticamente llevada por el analista (cf. Ferenczi, 1932; 
Rachman, 2004). En este caso, y como medio facilitador, se propuso "comunicar al pa-
ciente [sus] sentimientos contratransferenciales" (Martín Cabré, 1998: 91). 
Su análisis de la contratransferencia le lleva a una profunda exploración de los es-
pacios "inter-nos". A partir de ahí constata que contratransferencia y transferencia son 
procesos en gran parte inconscientes, y además que se produce un profundo entrelaza-
miento entre ambos. En tal sentido, y a propósito del vínculo analítico con una de sus 
pacientes, Ferenczi afirma lo que sigue: 
  
"Los sentimientos del analista se intrincan con las ideas de la analizada y las ideas 
del analista (...) con los sentimientos de la analizada. De este modo, las imágenes 
que de otra manera permanecerían sin vida, se transforman en hechos, y las tem-
pestades emocionales sin contenido, se llenan de un contenido representativo" 
(Ferenczi, 1932: 38).  
 
Ahora bien, dado que "todo sucede dentro de la interacción y la intersubjetividad, 
dentro de las subjetividades del analizando y del analista" (Haynal, 1998: 61), resulta 
clave estar en condiciones de "sintonizar con el marco de referencia interno del otro" 
(Rachman, 2004), para lo cual es crucial que el analista tenga la capacidad de empatizar 
(Einfühlung) y simpatizar (Mitfühlen) con los sentimientos del analizando y de mante-
ner la conexión en un vínculo análogo a la relación madre-hijo (cf. Ferenczi, 1932: 103; 
Martín Cabré, 1998: 87; Jiménez, 2006: 257). 
Para que todo esto sea posible es preciso conectar con la dimensión metapsicoló-
gica de la "mutualidad", con el "atributo común" de la "profundidad maternal". Sólo a 
partir de ahí será posible que empatía y simpatía afluyan a, y en, la relación analítica pa-
ra que esta se transforme en "el agente curativo que [una] de manera durable (...) los 
fragmentos (...) e incluso rodee a la personalidad (...) de un aire de alegría de vivir y de 
optimismo renovado" (Ferenczi, 1932: 103). Esta "solidaridad sublimada" (id.) entre 
analista y analizando resultará por tanto fundamental.  
De lo dicho hasta aquí surgen tres conclusiones claras a subrayar: 
1) En primer lugar, Ferenczi "establece los cimientos de una teoría de la contra-
transferencia como disposición materna" (Martín Cabré, 1998: 88). 
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2) En segundo lugar, y respecto a esa "eventual metapsicología de los procesos 
psíquicos del analista durante el análisis" (1928c: 70), propugnó la importancia de articu-
lar los códigos paterno y materno en la disposición mental del analista (cf. Sechi, 2008). 
3) En tercer lugar, y por último, subrayar el hecho significativo de que en Ferenczi 
la "intersubjetividad [en la clínica está] basada en la comprensión de la contratransfe-
rencia" (Haynal, 1998: 63). 
Recapitulando, podemos significar los siguientes puntos como aspectos centrales 
de la concepción ferencziana sobre contratransferencia: herramienta fundamental para el 
análisis, visión favorable a las reacciones contratransferenciales, su rasgo esencial se re-
laciona con la ternura, es positivo alentar la expresión de los afectos negativos del pa-
ciente, pertinencia de la autoapertura del analista hacia el analizando y, por último, con-
siderar cambios en el contexto y dinámica de la contratransferencia según se produce la 
mejoría del analizando (cf. Rachman, 2004; De Forest, 2007). 
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Capítulo II. Del psicoanálisis a la sociología clínica. 
 
De lo presentado sobre Ferenczi quisiera significar cómo su inquietud por los determi-
nantes sociales de la psicopatología le lleva a esbozar reflexiones que evidencian que el 
propio psiquismo es el resultado de la incidencia, constituyente y problemática, de va-
riables sociohistóricas que se articulan con lo psíquico y con lo biológico para confor-
mar un sujeto específico.  
Ferenczi mantenía además la firme esperanza de que el psicoanálisis podría ayu-
dar a determinar las causas reales de numerosas afecciones psíquicas graves de nuestra 
sociedad (tanto individuales como colectivas) y a encontrar el tratamiento apropiado 
que las neutralice o resuelva, facilitando así, junto a la renovación psíquica, una mejora 
importante del orden social (cf. 1911f: 207; 1912h: 269; 1912j: 277; 1913a: 29; 1914l: 
188; 1914ñ: 212; 1918c: 404-405, 406; 1919n: 95; 1922b: 204; Talarn, 2003: 206, 218-
219, 221-222, 226).  
Pero esta expectativa plantea un reto importante: pensar, en el ámbito del psico-
análisis, las modificaciones requeridas para estar en condiciones de tratar los malestares 
psíquicos socialmente determinados, aquellos que derivan de la interiorización de las 
contradicciones sociales en el psiquismo de los individuos sociales fragmentados. 
En el psicoanálisis estas ideas, a pesar de que encontraban fundamentos de interés 
en el propio Freud (concretamente en sus escritos socio-antropológicos), no tuvieron un 
desarrollo operativo generalizado y significativo. Sin embargo, sí que hubieron contri-
buciones puntuales que aportaron reflexiones y desarrollaron dispositivos por medio de 
los cuales buscaban dar entidad a lo que suponía la cuestión de las relaciones entre lo 
social y lo psíquico. Pienso en autores como, entre otros, Wilhelm Reich, Wilfred Bion, 
Enrique Pichón-Riviere, Mari Langer, León Rozitchner o, más recientemente y con una 
contribución amplia y muy elaborada, René Käes. 
Pero desde el lado de la sociología también han habido esfuerzos teóricos y técni-
cos para abordar la cuestión aludida, haciéndolo además en diálogo crítico y fructífero 
con el psicoanálisis. Cabe recordar aquí las contribuciones del "análisis institucional", 
del "sociopsicoanálisis" o del "socioanálisis".  
A estos esfuerzos, y en esa tradición, se suma la "sociología clínica" sobre la que 
ahora vamos a tratar siguiendo, en lo que se refiere a los planteamientos centrales de es-
ta perspectiva así como a sus propuestas técnicas, fundamentalmente las contribuciones 
de Vincent de Gaulejac. 
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1. Intervención del psicoanálisis 
 
Ante la conciencia de la situación planteada, cuya evolución raramente es dichosa para 
los hombres y que más bien los hace seres desgraciados e incapaces de una actividad sa-
tisfactoria y plena, Ferenczi considera que sólo una transformación de las condiciones 
sociales y de la educación podrá permitir una verdadera profilaxis de las psiconeurosis 
y, en tal sentido, apuesta por una intervención activa del psicoanálisis (cf. id: 1909a: 75; 
1913a: 23-24, 29; 1923k: 258). 
Respecto a la educación, sostiene la necesidad de una reforma radical que poten-
cie el recurso a la sublimación, que favorezca las "experiencias vividas" como condi-
ción de cualquier libertad futura de fantasear y de alcanzar la potencia psíquica que va 
unida a ella, y que evite el funcionamiento de ese mecanismo psíquico tan nocivo que es 
la represión (cf. Ferenczi, 1913a: 23-24; 1918c 405; 1924b: 294; 1908d: 56). Se trata de 
activar una educación "fundada en el conocimiento de las pulsiones y de sus posibilida-
des de transformación" que "creará las condiciones favorables para un desarrollo acer-
tado, orientando con eficacia la formación del carácter" (id.: 1913a: 24). Sólo así se 
dará paso a una generación que no se "despojará de sus pulsiones y deseos contrarios a 
las exigencias de la civilización arrojándolos al inconsciente, o mediante una desautori-
zación o un reflejo de represión, sino que aprenderá a soportarlos conscientemente y a 
dominarlos con lucidez" (id.: 1912j: 277), y reunirá así las "condiciones necesarias para 
la normalidad psicosexual" (id.: 1924b: 295). 
Para un objetivo tal es imprescindible el uso del psicoanálisis. Se trata de experi-
mentar el método psicoanalítico en el terreno de la educación de las personas y de los 
pueblos. Sólo el psicoanálisis puede contrapesar la influencia ejercida por el ambiente 
desde la infancia, dada su capacidad para facilitar el acceso en profundidad a la personali-
dad y permitir un mejor conocimiento propio. Una educación basada en el psicoanálisis 
orientará conscientemente la energía motriz de las pulsiones para que se conviertan en 
fuerza activa y transformadora al servicio de objetivos justos y razonables; lo cual viene 
favorecido por el hecho de que las exigencias de la vida pulsional, con fundamento histó-
rico, son consideradas al mismo nivel que las exigencias del presente y del futuro. El psi-
coanálisis, en definitiva, proporcionará los elementos básicos para una pedagogía racio-
nal y enseñará a los pedagogos y a los padres a tratar a sus muchachos de manera que sea 
superflua toda la post-educación que hoy se realiza con ayuda del psicoanálisis
100
 (cf. id.: 
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 También Freud tenía claro que "en manos de una pedagogía esclarecida por el psicoanálisis descansa 
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1908d; 1913a: 27; 1914ñ: 213; 1918c 405; 1925a: 397; 1928a: 45-46). 
En cuanto a los problemas sociales, Ferenczi considera que, si se quiere lograr una 
transformación real en este campo, es erróneo sobrestimar la importancia de los factores 
económicos en detrimento de la psicología efectiva de los seres humanos. En tal senti-
do, entiende que las investigaciones psicológicas, apoyadas en el psicoanálisis, servirán 
a los intereses de la sociedad. Es más, tiene la esperanza de que este método de explora-
ción, que es el psicoanálisis, ayude a determinar las causas reales de numerosas afeccio-
nes psíquicas graves de nuestra sociedad (tanto individuales como colectivas) y a encon-
trar para ellas el tratamiento apropiado que las neutralice o las resuelva, recurriendo a la 
sublimación como vía de tratamiento de la sociedad enferma, y facilitando así la reno-
vación psíquica y una mejora del orden social (cf. id.: 1911f: 207; 1912h: 269; 1912j: 
277; 1913a: 29; 1914l: 188; 1914ñ: 212; 1918c: 404-405, 406; 1919n: 95; 1922b: 204). 
El psicoanálisis, tanto respecto al individuo como en el terreno social, "combate 
‘la mentira vital’ dondequiera que la halle, no abusa del peso de la autoridad y su obje-
tivo final consiste en hacer penetrar la luz de la conciencia humana hasta los resortes 
más escondidos de los móviles de actuación; sin retroceder ante las tomas de conciencia 
dolorosas, desagradables o repugnantes, desvela las verdaderas fuentes de los males", a 
partir de aquí, y "una vez alcanzado este objetivo, no es difícil armonizar con total auto-
nomía los intereses personales y los de la sociedad, basándose solamente en la razón 
lúcida" (Ferenczi, 1912h: 269; cf. Freud y Ferenczi, 2001a: 175). 
Para ello, apoyados en el dispositivo psicoanalítico
101
, es preciso favorecer el fin 
de una etapa de la humanidad caracterizada por la hipocresía, el ciego respeto a los 
dogmas y a la autoridad, y la ausencia de toda autocrítica; así como permitir el desplie-
gue de un "pensamiento libre" que deje de moverse exclusivamente en la superficie de 
la conciencia y tenga en cuenta, con lúcida eficacia, las representaciones y las tenden-
cias inconscientes, aunque coyunturalmente estén en contradicción con el orden moral 
establecido; es preciso tener claro que lo que nos puede perjudicar es lo que ignoramos, 
lo que no hemos querido saber, lo que no se ha hecho consciente en nosotros (cf. id.: 
1912j: 277; 1918c: 404-405). "Si, en lugar de los dogmas impuestos por las autoridades, 
se permitiera expresar la facultad de juicio independiente presente en cada uno, pero en 
la actualidad bastante reprimida (...) surgiría un nuevo orden social que no estaría nece-
                                                                                                                                                                          
cuanto podemos esperar de una profilaxis de las neurosis" (1913d: 192). En relación con las potencialida-
des de la educación apoyada en el psicoanálisis Freud fue haciendo constantes señalamientos a lo largo de 
su obra (cf. 1913b: 352; 1925b; 1926a: 233; 1926b: 256; 1933b: 135-139). 
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 Freud consideraba "el trabajo psicoanalítico como sustituto mejor de la infructuosa represión, [debido a 
que] se pone directamente al servicio de las aspiraciones culturales supremas y más valiosas" (1910a: 49). 
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sariamente centrado de forma exclusiva en los intereses de los poderosos" (id.: 1913a: 
29), sino en la armonía plena del bien del individuo y de la colectividad
102
. 
Todo lo dicho implica que es preciso afrontar la reconstrucción del individuo so-
cial en el sentido de un individuo personal que mantenga un control pleno de las condi-
ciones de su vida en total coincidencia con su praxis e imponiendo su personalidad 
consciente (cf. Marx y Engels, 1972: 82-83, 90; Ferenczi, 1912h: 269).  
Para tal operación reconstructiva, llevada a cabo en consecuencia con el plantea-
miento esbozado, y dirigida por tanto a lograr una profunda "modificación del individuo 
en el tratamiento de sus emociones y fantasmas inconscientes" (Speziale-Bagliacca, 1988: 
106), en el abordaje de esas "maneras anómalas de estructurar la experiencia trastornada 
por traumas reales o por terribles fantasías" (Bodei, 2004: 79), resulta imprescindible ape-
lar al procedimiento psicoanalítico como "uno" de los medios para tal objetivo. 
Tal procedimiento deberá actuar en el sentido de una simultánea subjetivización y 
socialización radical del individuo, partiendo, para ello, por la reconstrucción, tanto ela-
borativa como vivencial (cf. Ferenczi y Rank, 1924; Daurella, 2000: 10), de los vínculos 
"objetales" primarios en la doble historicidad co-determinada en la que se han desplega-
do configurando la existencia del sujeto. Es en este sentido, precisamente, que psicoana-
listas como Balint, Hermann o Spitz, entre otros, desarrollando planteamientos germina-
les del propio Ferenczi, ubicaron en la "unidad dual" madre-hijo, es decir, en el auténti-
co núcleo originario de las tramas sociogenéticamente condicionadas, el primer campo 
social del trabajo reconstructivo que el psicoanálisis lleva a cabo (cf. Lorenzer, 1976: 
25; Castillo Mendoza, 2013). 
Dicho trabajo implica, además, que se ha de procesar, simultáneamente el reforza-
miento de aquellas fuerzas vitales organizadoras (cf. Ferenczi, 1932: 31) que forman parte 
del dispositivo constitucional del infante, y que nutren y protegen de la desintegración du-
rante los momentos de crisis (cf. Stanton, 1997: 203; Antonelli, 1997: 364). Se trata de 
fuerzas que se activan, en su plena potencialidad, en virtud de la "incitación a la vida" que 
el "objeto relacional primario" (Lorenzer, 1976: 26) despliega dentro de la mediación in-
tersubjetiva originaria, pasando así a constituirse en el núcleo básico del sistema pulsional 
vital y en el más fuerte contrapunto contra esos "trasplantes extraños" (Ferenczi, 1932: 
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 Ferenczi propugnará un individualismo socialista que considere conjuntamente el interés de la socie-
dad y el bienestar individual; que tenga en cuenta las diferencias individuales, las aspiraciones a la inde-
pendencia y a la dicha, al mismo tiempo que la necesidad de vida en común, con sus dificultades y con-
tradicciones; que, en lugar de la represión social, se ocupe de valorar y sublimar la energía pulsional, ase-
gurando un desarrollo sano y sosegado, sin paroxismos (cf. Ferenczi, 1913a: 29; 1922b: 202; Castillo 
Mendoza, 2005b: 119). Por ello, señala que "una visión del mundo lo menos errónea posible exige una 
actitud utraquista (...) a partir de la cual poder construir una realidad fiable" (1920b: 238). 
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123), violentamente patógenos, inoculados desde el exterior por la irrupción pasional 
traumatizante de ciertos "objetos" externos significativos (cf. Ferenczi, 1933b; 1934; 
1932: 213-219) socialmente configurados como incitadores de pulsión de muerte. 
A partir de aquí, y en consecuencia, Ferenczi procederá a una importante reconsi-
deración de la "cura", no como resultante del furor curandi, sino más bien del animus 
sanandi (cf. Jiménez, 2006: 266-267). Esta reconsideración la traduce operativamente 
en un constante invitar al paciente "a sumergirse en las profundidades de su alma" 
(1932: 86), a "entrar en contacto con [su] parte inconsciente" (id.: 100), hasta lograr 
"una inmersión total, hasta la profundidad de las madres" (id.: 113) y así "modificar (...) 
su propia vida psíquica sobre la base de una facultad autónoma e independiente" 
(1913g: 60). Ferenczi entiende que sólo de esta manera, se podrá liberar al analizando 
de sus fijaciones traumáticas y conseguir la "desintegración de los objetos desenterra-
dos" (1932: 83) a fin de que pueda estar en condiciones de "mirar de frente su propia 
personalidad psíquica" (Ferenczi, 1909c: 114). 
Por esta vía Ferenczi buscará propiciar una profunda transformación dirigida a 
"restituir al individuo su carga creativa" para que pueda estar en condiciones de recupe-
rar "las fuerzas propulsivas que tienden al placer de vivir" (Speziale-Bagliacca, 1988: 
81-82) y poder así "satisfacer las exigencias reales de la vida" (Freud y Ferenczi, 2001c: 
183) al "devolver [al analizando] su aptitud para vivir y actuar" (Ferenczi, 1909c: 113) y 
ser, por tanto, "capaz de saber, sentir, desear (...) incluso cuando obstáculos interiores o 
exteriores le paralicen" (Ferenczi, 1912h: 260).  
Todo esto implicará, por lo demás, una nueva manera de entender el destino del 
paciente respecto a su vínculo con el análisis y con el analista. Respecto al análisis, esta 
reconsideración lleva a Ferenczi a señalar que el destino del paciente es "desprenderse 
del análisis y del analista" (1932: 26), que tanto analista como analizando han de vol-
verse "independientes el uno del otro" (id.: 76) y que ambos deben terminar por asumir 




Excursus. Hacia una nueva humanización. 
 
En una anotación del Diario clínico, Ferenczi esboza una serie de ideas "sobre el deve-
nir humano" (1932: 207). Veamos hacia donde apuntan las mismas a partir de las si-
guientes preguntas:  
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 Ver también: Ferenczi, 1909c: 114; 1913g: 60; 1913t: 132; 1928e: 270; 1930-32a: 335, 353; 1932: 26. 
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"¿Cómo considerar el grado de evolución actual del ser humano y de la vida en 
general? ¿Cuál es la situación antes de Utopía? ¿Qué bases se precisan para avan-
zar hacia ella? ¿Cuál sería el logro? ¿En qué consiste 'exactamente' Utopía? ¿Qué 
papel juega y puede jugar el psicoanálisis en ese viaje hacia Utopía?" (Jiménez 
Avello, 2006: 193). 
 
A partir de lo que se juega en lo traumático generalizado, el diagnóstico general 
sobre el hombre y la sociedad es más bien negativo: odio, hostilidad, destructividad, ci-
nismo, etc. Frente a ello, "la Utopía se alcanzaría (...) si el ser humano dejara de ser (...) 
[un] ser humano traumatizado y, consecutivamente a esta traumatización, [un] ser 
humano escindido" (id.: 195; cf. Ferenczi, 1932: 186). Para lo cual será necesario que el 
medio "colabore a dar consistencia y evite la fragmentación de la personalidad en el via-
je de la humanidad hacia utopía" (Jiménez Avello, 2006: 197) y que el individuo afronte 
la experiencia de un "nuevo comienzo" (new beginning) que conlleva la consecución de 
"dos objetivos asociados: la desorganización del saber que está rígidamente organizado, 
y el levantamiento de todo sometimiento a cualquier voluntad extraña" (id.; cf. Ferenczi, 
1930-1932b: 274-275). Sólo de esta manera se podrá lograr lo que Utopía implica: "la 
unicidad atraumática del ser humano y [de] la humanidad" (Jiménez Avello, 2006: 197; 
cf. Ferenczi, 1932: 207). 
La cuestión del new beginning individual, se relaciona con lo que en Thalassa Fe-
renczi denominaba "catástrofes" (cf. 1924e: 340-346, 355) de las que "surge el progreso 
adaptativo, la especialización de la materia viva y la libido" (Jiménez Avello, 2006: 202) 
dirigido a recuperar y avanzar "hacia la unicidad atraumática" (id.) y a construir la "ex-
pectativa (...) de un ser humano no escindido ni fragmentado por el trauma" (id.: 203). 
Ante este posible escenario, colocado en la frontera de lo pensable, Ferenczi le concede 
un lugar significativo al psicoanálisis y al psicoanalista (cf. 1932: 187-188; 1984: 337). 
 
2. El procedimiento psicoanalítico como hecho social 
 
Actualmente algunos autores plantean que "cuando mejor sirve el psicoanálisis para 
aclarar la relación entre sociedad e individuo, entre cultura y personalidad, es precisa-
mente cuando se limita a un examen minucioso de los individuos" (Lasch, 1999: 56-57) 
pues ello le permite aportar "una masa enorme de datos empíricos que describen los 
desajustes producidos en el ánimo humano por las distintas formas de choque y com-
 113 
promiso con la realidad" (Bodei, 2004: 77). Al hilo de una posición tal, en la que diver-
sos autores coinciden, podemos considerar que Ferenczi no parecía ir tan desencamina-
do al plantear la virtualidad sociológica del psicoanálisis. 
"¿Cabe imaginar una manera más seria de ocuparse del individuo y de sus dispo-
siciones anímicas que semejante entrega a cada una de sus manifestaciones?" (Hor-
kheimer, 1976: 187) Y la respuesta implica señalar "que precisamente en esto reside un 
hecho sociológico muy importante en un mundo en el que la individualidad, debido a 
las evidentes tendencias de la sociedad, parece hallarse en decadencia. El tratamiento de 
la persona individual llega hasta los matices más sutiles, y el saber acerca de la persona 
permanece continuamente presente. Cada dato es percibido como un todo en relación 
con la persona, y viceversa, la persona es percibida como un todo en relación con sus 
más diferenciadas manifestaciones" (id.). 
En la misma línea argumental, pero avanzando un paso más en el sentido de la 
implicación política del dispositivo clínico psicoanalítico, se puede sostener y conside-
rar que, "si el individuo es un producto social, concentrarse sobre el individuo no signi-
fica ignorar la sociedad. Al revés, sólo es posible concentrarse sobre el individuo de una 
manera apropiada, adquiriendo una plena conciencia de las fuerzas reales, objetivas, su-
pra-individuales, que rigen la vida social. El análisis y la cura del psiquismo individual 
puede ser presentada entonces como práctica social, como un trabajo político aun cuan-
do ese trabajo se cumpla a través de un grupo complejo de mediaciones suplementarias, 
las del individuo" (Rossi-Landi, 1976: 155). 
El dispositivo psicoanalítico que se despliega, "comenzando por la dimensión 
histórico-vital, trata de instaurar entre paciente y analista un auto-entendimiento sobre 
[aquello] que, bajo las condiciones de (...) refinamiento de explotación de la naturaleza 
humana, ha sucedido en tal caso particular con esa naturaleza humana" (Horn, 1985: 
122) concreta. Se busca así producir, por esa vía, una realimentación en forma de nue-
vos datos relativos a su experiencia actual y pasada, datos que habrán de ser deconstrui-
dos, "con ayuda del analista, de manera de desenmascarar las racionalizaciones crecien-
temente ficticias del paciente" (Brown, 1975: 34) y posibilitarle con ello el poder libe-
rarse de las estructuras cosificadas de su consciencia y estar así en condiciones de ini-
ciar "la disolución de las fuerzas represivas interiorizadas por el individuo" (id., 40) y 
que, entre otras cosas, le colocaban en la tesitura, las más de las veces desde la legitima-
ción y el consentimiento, de ser parte constitutiva y adaptada de la organicidad social 
del capital. Se trata, en definitiva, de recurrir a un procedimiento que, aun cuando pa-
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rezca restringido al vínculo clínico y carezca fuera del mismo de significación e impor-
tancia, en realidad se trata de una forma de relación que tiene una gran trascendencia 
política en tanto es un auténtico factor de resistencia y, por ello, coadyuvante real de 
una praxis transformadora de las relaciones sociales (cf. Horn, 1985). 
Esto supone que si el psicoanálisis, a pesar de los obstáculos que encuentra en orden 
a la interpretación de los fenómenos colectivos, "no queda encerrado en la mera dimen-
sión individual, [y consigue ocuparse] también de los reflejos que tienen en la psique de 
los individuos los enormes cambios en curso (...), podría desempeñar un papel decisivo" 
(Bodei, 2004: 74) en el esfuerzo de una reconstrucción liberadora del "individuo social". 
Ahora  bien, entiendo que todo esto implica "la necesidad de vincular la perspec-
tiva psicoanalítica con las problemáticas socioculturales" (De Gaulejac, 2008: 19) y la 
posibilidad de poner activamente de "manifiesto la relación dialéctica entre la estructura 
social y los fantasmas inconscientes del sujeto (...) en la interface entre lo psicosocial y 
lo sociodinámico" (id.: 18) y así poder "reconstruir la cadena que va de los conflictos 
psíquicos a los conflictos relacionales, de [estos] a los conflictos intra-familiares y de 
[aquí] a los conflictos sociales" (De Gaulejac et al., 2005: 44). En este sentido, hay que 
tener en cuenta "la génesis social de ciertos conflictos psicológicos requiere de una 
comprensión de los mecanismos sociales que estructuran la existencia individual no so-
lamente del interior o ‘en sí’, sino también del exterior" (De Gaulejac et al., 2005: 66) y 
por tanto será preciso "trabajar otra dimensión de los procesos inconscientes que no es 
tocada por el psicoanálisis: el conjunto de las condiciones sociales de producción de un 
individuo" (id.: 78). Y aquí es donde se hace evidente que "la articulación entre la esce-
na social y ‘la otra escena’, la del inconsciente, no es para nada obvia" (id., 2008: 309) 
ni fácil de solventar teórica y operativamente. 
Ante una situación tal, en que la fragmentación y dispersión del sujeto humano se 
ha generalizado, constituyendo el rasgo psíquico
104
 clave de los procesos sociales mo-
dernos (cf. Elliott, 1995: 308; Lasch, 1999; Sennett, 2000), es preciso afrontar su re-
construcción en el sentido de un individuo personal que mantenga un control pleno de 
las condiciones de su vida en total coincidencia con su praxis e imponiendo su persona-
lidad consciente (cf. Marx y Engels, 1972: 82-83, 90; Ferenczi, 1912d: 269). Esto sólo 
será posible a través de su reconstitución como individuos sociales en su existencia de-
terminada (cf. Marx y Engels, 1972: 19-20, 25-26, 40-41), lo cual implica asumir que 
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 Para ahondar en las vertientes de este "rasgo psíquico",  hay que contar con las contribuciones que Fe-
renczi hizo, especialmente a partir de 1929, sobre  las distintas expresiones de la desintegración psíquica 
de los sujetos (cf. 1930a, 1931, 1933b, 1934, 1930-32a, 1932). 
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"el hombre (...) sólo puede individualizarse en la sociedad" (Marx: 1971: 4) porque "la 
esencia humana no es algo abstracto e inmanente a cada individuo, [sino que] es, en su 
realidad, el conjunto de las relaciones sociales" (Marx: 1972: 667). 
Para tal operación reconstructiva, en consecuencia con el planteamiento esbozado, y 
dirigida por tanto a lograr una profunda "modificación del individuo en el tratamiento de 
sus emociones y fantasmas inconscientes" (Speziale-Bagliacca, 1988: 106), en el abordaje 
de esas "maneras anómalas de estructurar la experiencia trastornada por traumas reales o 
por terribles fantasías" (Bodei, 2004: 79), resulta necesario, imprescindible incluso, apelar 
al procedimiento psicoanalítico como "uno" de los medios para tal objetivo. 
Tal procedimiento deberá actuar en el sentido de una simultánea subjetivización y 
socialización radical del individuo, partiendo, para ello, por la reconstrucción, tanto ela-
borativa [Einsicht] como vivencial [Erlebnis
105
] (cf. Ferenczi/Rank, 1924; Daurella, 
2000: 10), de los vínculos "objetales" primarios en la doble historicidad co-determinada 
en la que se han desplegado configurando la existencia del sujeto. Es en este sentido, 
precisamente, que psicoanalistas como Balint, Hermann o Spitz, entre otros, desarro-
llando planteamientos germinales del propio Ferenczi, ubicaron en la "unidad dual" ma-
dre-hijo, es decir, en el auténtico núcleo originario de las tramas sociogenéticamente 
condicionadas, el primer campo social del trabajo reconstructivo que el psicoanálisis 
lleva a cabo (cf. Lorenzer, 1976: 25). 
Dicho trabajo implica, además, y de manera especial, que se ha de procesar, si-
multáneamente el reforzamiento de aquellas fuerzas vitales organizadoras
106
 (cf. Fe-
renczi, 1932: 49) que forman parte del dispositivo constitucional del infante, y que nu-
tren y protegen de la desintegración
107
 durante los momentos de crisis (cf. Stanton, 
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 Habría que contrastar la distinción que hace Benjamin (cf. 2006; Weber, 1974: 117-119), entre Erfahrung y 
Erlebnis, con la cuestión de la "experiencia vivida" desarrollada por Ferenczi (cf. Ferenczi y Rank, 1924). 
106
 A estas fuerzas vitales Ferenczi las denomina "Orfa" (1932: 49), y sobre su modo de funcionamiento nos 
ha dejado algunos apuntes de gran interés (cf. 1932, 1934: 162; 1930b: 301; 1930c: 312). En cualquier caso, 
me surge la duda acerca de la naturaleza de estas fuerzas: ¿se trata de fuerzas pulsionales (en el ámbito de la 
pulsión de vida) o más bien son de otro carácter pero con una deriva determinada hacia lo pulsional? Bus-
cando clarificar el carácter de "Orfa", se abre una perspectiva interesante con las consideraciones que desa-
rrolla Schnaith (1999: 137-138) a propósito de Orfeo: la tensión en la que este se mueve entre la luz que de-
be traer y las profundidades por las que debe recorrer. Igualmente es sugerente la articulación entre el "dis-
positivo pulsional sabio" de Ferenczi y la "pulsión transformadora del psiquismo creador" de Fiorini (cf. 
Abello y Longhi, 1998). También cabe resaltar el parentesco entre "Orfa" y la noción de "self cuidador" de 
Winnicott (cf. Frankel, 2002). Por último, habría que pensar la relación que tiene "Orfa" con lo que se de-
nomina "resiliencia", máxime si se entiende que esta "implicaría una capacidad del psiquismo de capturar lo 
traumático -gracias a algún soporte vincular- creando condiciones psíquicas nuevas" (Zukerfeld, 2003). 
107
 Resulta muy interesante comprobar la enorme actualidad del abordaje realizado por Ferenczi en sus últimos 
trabajos en relación con la escisión y sus variantes. Y como signo de esa actualidad valga traer a colación aquí 
la propuesta que hace Cyrulnik (2001) del concepto de "oxímoron" para dar cuenta de la incidencia desgarrado-
ra que el trauma tiene sobre los sujetos afectados: "El oxímoron revela el contraste de aquel que, al recibir un 
gran golpe, se adapta dividiéndose. La parte de la persona que ha recibido el golpe sufre y produce necrosis, 
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1997: 203; Antonelli, 1997: 364). Se trata de fuerzas que se activan, en su plena poten-
cialidad, en virtud de la "incitación a la vida"
108
 que el "objeto relacional primario" (Lo-
renzer, 1976: 26) despliega dentro de la mediación intersubjetiva originaria, pasando así 
a constituirse en el núcleo básico del sistema pulsional vital y en el más fuerte contra-
punto contra esos "trasplantes extraños" (Ferenczi, 1932: 131), violentamente patóge-
nos, inoculados desde el exterior por la irrupción pasional traumatizante de ciertos "ob-
jetos" externos significativos (cf. Ferenczi, 1933b; 1934; 1932: 209-215) socialmente 
configurados como incitadores de pulsión de muerte (cf. Jiménez, 1998). 
El dispositivo psicoanalítico que se despliega, "comenzando por la dimensión 
histórico-vital, trata de instaurar entre paciente y analista un autoentendimiento sobre 
[aquello] que, bajo las condiciones de (...) refinamiento de explotación de la naturaleza 
humana, ha sucedido en tal caso particular con esa naturaleza humana" (Horn, 1985: 
122) concreta para producir, por esa vía, una realimentación en forma de nuevos datos 
relativos a su experiencia actual y pasada, datos que habrán de ser deconstruidos, "con 
ayuda del analista, de manera de desenmascarar las racionalizaciones crecientemente 
ficticias del paciente" (Brown, 1975: 34) y posibilitarle con ello el poder liberarse de las 
estructuras cosificadas de su consciencia y estar así en condiciones de iniciar "la disolu-
ción de las fuerzas represivas interiorizadas por el individuo" (id., 40) y que, entre otras 
cosas, le colocaban en la tesitura, las más de las veces desde la legitimación y el consen-
timiento, de ser parte constitutiva y adaptada de la organicidad social del capital. Se tra-
ta, en definitiva, de recurrir a un procedimiento que, aun cuando parezca restringido al 
vínculo clínico y carezca fuera del mismo de significación e importancia, en realidad se 
trata de una forma de relación que tiene una gran trascendencia política en tanto es un 
auténtico factor de resistencia y, por ello, coadyuvante real de una praxis transformado-
ra de las relaciones sociales
109
 (cf. Horn, 1985). 
                                                                                                                                                                          
mientras que otra parte mejor protegida, aún sana pero más secreta, reúne, con la energía de la desesperación, 
todo lo que puede seguir dando un poco de felicidad y sentido a la vida". ¿No resuena esto a lo formulado por 
Ferenczi en el Diario clínico, en "Confusión de lenguas" o en las "Notas y fragmentos" de 1930-32? 
108
 Algunos prefieren hablar de "seducción a la vida" (Lichtenstein: Lorenzer, 1976: 34-35), pero según la 
posición de Ferenczi se trata de una expresión poco adecuada. "La palabra seducción remite siempre a al-
go que fija, seducir a alguien es dejarlo fijado"; en tal sentido, "seducción y vida serían dos palabras anti-
nómicas, una apertura a la vida es lo contrario a una seducción. La palabra seducción, pues, no es muy 
adecuada para utilizarla en relación con la oferta de la vida, más bien la madre que ofrece la vida debería 
ser la madre antiseductora, que ofrece la vida por oposición a quedarse con el hijo o con la hija, por opo-
sición a la captura del hijo en la órbita de la madre" (De Pablo, 1998). Por otro lado, hay que tener en 
cuenta que "el término alemán Verführung no se corresponde con algunos matices que tiene el concepto 
de ‘seducción’ en castellano de capacidad de atracción, o de engaño que se suele atribuir tradicionalmente 
a la feminidad o a la subversión. En alemán Verführung tiene un sentido activo. Significa corromper, abu-
sar, pervertir. La seducción a un niño es una violación. Tanto Freud como Ferenczi utilizan el concepto de 
‘seducción’ en este sentido" (Martín Cabré, 1996a: 28). 
109
 No quisiera dejar de señalar que sin duda puede caber aquí un cierto riesgo de "panpsicoanalismo"; riesgo 
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Lo dicho hasta aquí permite constatar la enorme importancia que tiene cuanto se 
deriva del hecho de que Ferenczi pusiera "en un primer plano el problema de la gesta-
ción del aparato psíquico en un espacio intersubjetivo" (Genovés: Jiménez y Genovés, 
1998: 246) y "dando relieve al contexto en el que se constituye el sujeto" (Borgogno, 




3. Consideraciones sobre lo "relacional-intersubjetivo". 
 
A partir de lo escrito hasta aquí, debe quedar meridianamente claro que el pensamiento 
y trabajo de Ferenczi "están [o debieran estar] en la base de cualquier psicoanálisis (...) 
que razone en términos de intersubjetividad e interacción" (Borgogno, 2001: 196) res-
pecto a la comprensión de lo intrapsíquico, enfatizando además su determinación socio-
histórica. Esta orientación es, precisamente, la que subyace a lo que denomino como 
"relacional-intersubjetivo" y con el esbozo de sus argumentos básicos quiero concluir 
este capítulo y transitar al siguiente. 
Frente a planteamientos que conciben lo psíquico como una entidad autoconstituida, 
autorreferencial y automatizada (cf. Krakov, 2000) de manera intrasistémica por mor de 
fuerzas internas predeterminadas, aquí se considera que, en su estructuración y dinamis-
mo, la referida entidad sólo puede entenderse como algo que resulta de vínculos constitu-
yentes entre sujetos diferentes (en su posición, significación y desarrollo), y que tanto los 
vínculos como los propios sujetos que de ellos derivan, se producen y operan en tramas o 
redes sociales sobredeterminantes de su propia configuración. Es decir, los individuos so-
ciales son generados por, y reproductores de, un conjunto macro/micro de relaciones obje-
tivas y subjetivas
111
, siendo en, y desde, ese entramado trans e inter subjetivo que emerge 
                                                                                                                                                                          
del que el propio Ferenczi no estuvo del todo exento debido a su entusiasmo sobre las posibilidades que, 
según entendía, ofrecía el psicoanálisis (cf. Castillo Mendoza, 2004: 205-207). Al respecto, y como contra-
punto, resulta de interés considerar lo siguiente: "¿Puede esperase la madurez por los conocimientos analíti-
cos o incluso por la experiencia analítica? ¿Qué pensar a este respecto de los comportamientos constatados 
en las asociaciones psicoanalíticas? ¿El psicoanálisis puede aportar algo a las sociedades humanas? En caso 
afirmativo, ¿qué? O bien, ¿es un método y un saber que no pueden aportar más que a los individuos, y por 
otra parte no siempre?" (Dupont, 1997). 
110
 En relación con el esfuerzo por dar cuenta de la estructuración y funcionamiento del psiquismo en estos 
"tiempos postmodernos" habría que tener muy en cuenta el alcance de los desarrollos e implicaciones de esa 
"tercera tópica" (cf. Green, 1994: 78; id., 2004: 36; Marucco, 1999; Merea, 1994: 277-318; id. 2002: 53-62; 
id. 2003: 17-36, 143-156; Raggio, 1989; Zukerfeld, 1996: 203-225; id., 2004; Zukerfeld/Zonis, 1999: 18-35) 
que derivaría de apuntes realizados por el último Freud (cf. 1938a:197-206; 1938b) y respecto de la cual 
también el Ferenczi que va desde mediados de los 20 y hasta la conclusión de su existencia (cf. 1926b, 
1928a, 1929b, 1930, 1931, 1932, 1933b) tiene mucho que aportar, tanto que incluso se considera que sus 
contribuciones coadyuvarían al esbozo de un nuevo paradigma (cf. Green, 2000: 29). 
111
 Quisiera precisar que las relaciones subjetivas, aun teniendo especificidad y significación propia, están 
siempre condicionados por el hecho de operar dentro del campo contextual de la dimensión relacional ob-
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y se despliega su armazón intrasubjetiva (incluyendo lo intrapsíquico) como radicalmente 
vincular y dentro de una estructura vincular
112
. 
Lo trans-subjetivo remite al conjunto de lo socio-político-cultural que atraviesa y 
condiciona la inter y la intra subjetividad
113
, lo cual incluye las representaciones que de 
ello se arman en el psiquismo y que se procesan a través de los vínculos entre sujetos 
(cf. Kaës, 2004: 84; Krakov, 1999: 547; Vidal Cortina, 2002). Es en este contexto que 
"la intersubjetividad (...) es, lógicamente, anterior a la subjetividad y, en consecuencia, 
[que] las relaciones sociales (...) son previas porque son constitutivas de cada ser social 
singular" (Lahire, 2004: 283). Ello implica considerar "la intersubjetividad como una 
dimensión permanente del psiquismo tanto en su origen como en su devenir" (Liber-
man, 2005). Así, es desde la primacía de lo trans e intersubjetivo que hay que dar cuenta 
de la configuración de lo intrapsíquico de la subjetividad; se puede afirmar que sin la al-
teridad socialmente mediada, la mismidad del sujeto es imposible. 
La clásica concepción autonomizante del sujeto
114
 lo entiende como una identidad 
inherente y unitaria que es fuente de toda acción y de todo sentido, y cuya subjetividad 
es caracterizada como pura autopercepción consciente. Frente a ello, se trata de dar 
cuenta de que el sujeto no es sino el resultado (determinado, regulado y permanente-
mente reproducido) de una específica trama de relaciones institucionalizadas, lo cual 
marca a la propia subjetividad como expresión contradictoria de identidades que se con-
firman y se contraponen (cf. Lahire, 2004). Es preciso además considerar el papel de-
terminante que juegan los procesos de producción de sentido que se despliegan dentro 
de, y a partir de, estructuras semiótico-comunicacionales. Se trata de una concepción del 
sujeto que remite a una entidad cuya potencial (supuesta/real) capacidad de acción sólo 
se despliega en tanto condicionada por la heteronomía con la que opera dentro de las es-
tructuras relacionales que la producen y reproducen permanentemente. 
                                                                                                                                                                          
jetiva: el auténtico escenario de producción y reproducción de los sujetos  y de sus propias [trans, inter e 
intra] subjetividades. 
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 Un núcleo central de la teorización de Pichon-Riviére está en la consideración de que el hombre, en el 
conjunto de su compleja trama tri-dimensional (social, psíquica, somática), es una construcción resultante 
de una praxis relacional por la cual la alteridad, histórico-socialmente mediada, juega un papel fundamen-
tal a propósito de su constitución como sujeto (cf. 1985a: 22, 35, 49, 55, 57, 66, 101-103; 1985b: 10-11, 
66-67, 205-206). 
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 Para afinar esta trama conceptual de lo [trans, inter e intra] subjetivo véanse los textos de: Faimberg, 
2006: 116 (nota 6); Gaburri y Ambrosiano, 2006: 203; Glocer Fiorini, 2004: 16-18; Katz, 2000: 63; Mogui-
llansky, 1999: 83; Sternbach, 2003: 183-186. 
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 Existen tres acepciones de "sujeto". Según la primera, es sujeto el que está en situación dependiente de 
otro. En virtud de la segunda, el sujeto es una potencia activa y autónoma determinante del mundo. Para 
la última, sujeto es aquello de lo que se predican determinadas cualidades o determinaciones que pueden 
entenderse bien como sustanciales, inherentes o constitutivas, y por tanto como propiedades a explicitar, 
bien como funcionales, contextuales o derivadas, y por ello como puramente imputadas (cf. Abbagnano, 
1974; Williams, 2000).  
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Ahora bien, en la medida en que el sujeto, y su psiquismo, derivan del otro (cf. Pi-
chon-Riviére, 1985a; Caparrós, 2004; Berenstein, 2001 y 2004; Merea, 2005; Faimberg, 
2006), aquello que sea lo propio de dicha entidad "no es algo abstracto e inmanente a 
cada individuo, [sino que] es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales" 
(Marx, 1972: 667). Esto implica que un sujeto sólo es tal cuando es al mismo tiempo 
para otro, es decir, la relación no sólo modifica a cada uno de los sujetos sino que 
además los constituye, siendo, por tanto, inmanente al propio sujeto. Esto también inci-
de sobre el vínculo existente entre sujeto y "objeto" (también sujeto): la relación no sólo 
da cuenta de la forma como el sujeto construye sus "objetos", sino también de la forma 
en que estos modelan su actividad y al propio sujeto; es decir, ambos se construyen y 
delimitan en, y por medio de, la relación (cf. Laplanche y Pontalis, 1983: 360; Mondol-
fo, 2006: 24-25; De Gaulejac, 2002b: 57, 59). De ahí la imposibilidad de pensar "que un 
sujeto pueda existir al margen de soportes relacionales" (Álvarez-Uría, 2006: 141). 
En definitiva, la alteridad, el otro y los otros (cf. Faimberg, 2006: 117, 164, 175), 
inserta en la trama social de sus condiciones de posibilidad, incluyendo las mediaciones 
transgeneracionales en juego (cf. Faimberg, 2006; Kaës et al, 1996; Tisseron et al., 
1997), amén claro está de su compleja articulación en su específica configuración vin-
cular identitaria
115
, moviliza "una experiencia (...) en la que la subjetividad del sujeto 
está totalmente comprometida" (Enriquez, 1998b: 17) en orden a la constitución y desa-
rrollo de la armazón y distintos espacios de su psiquismo
116
 (cf. Merea, 2003: 143-156; 
Marucco, 1999: 277-289; Berenstein, 2004a: 137-163). Dicho de otra manera, estamos 
ante la primacía constitutiva de lo relacional como contexto clave desde donde, y por lo 
cual, la intersubjetividad opera como dimensión central de la conformación y desarrollo 
de la subjetividad y del psiquismo de los individuos sociales. 
**************** 
Buena parte de lo desarrollado en el capítulo anterior, y los argumentos que se acaban 
de presentar, sostienen una hipótesis que esbocé en la Introducción: considero que mu-
chas de las contribuciones de Ferenczi constituyen un auténtico antecedente de la socio-
logía clínica y lo que me permite transitar a esta desde un determinado psicoanálisis. 
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 Con la expresión "configuración vincular identitaria" se quiere expresar el entramado de todo cuanto 
concurre a, y en, la dinámica interna que hace a la constitución y funcionamiento de los sujetos. 
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 Quisiera añadir dos argumentos. Por un lado, la intersubjetividad no supone sólo significar al otro y a 
los otros en lo intrapsíquico; no se trata sólo de la constitución del sujeto por medio de la intersubjetivi-
dad; a ello se añade "el problema del reconocimiento y de la articulación de dos espacios psíquicos par-
cialmente heterogéneos dotados cada uno de lógicas propias" (Kaës, 2004: 83-84). Por otro lado, la rela-
ción intersubjetiva está más allá de lo intrapsíquico y lo intersubjetivo, ella "tiene la propiedad de crear 
un valor añadido de significado comparado con la significación que ésta adquiere para cada uno de los 
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Los fenómenos sociales no son puramente sociales, son complejos y multidimensiona-
les. En ese sentido cabe afirmar que "la sociología clínica tiene por objeto desenredar 
los mudos complejos entre los determinismos sociales y los determinismos psíquicos en 
las conductas de los individuos y los grupos así como las representaciones que ellos se 
hacen de sus conductas" (De Gaulejac, 1998a: 21).  
La singularidad de esta perspectiva radica principalmente en la introducción del 
procedimiento clínico, que lleva a ponerse a la escucha de la vivencia lo más cerca de los 
actores
118
, a considerar que la exploración de la subjetividad, consciente e inconsciente, es 
necesaria para el conocimiento de los fenómenos sociales, que el investigador está involu-
crado en sus objetos de investigación y que una de las dimensiones centrales del objeto de 
la sociología es la exploración de la dimensión existencial de las relaciones sociales, es 
decir de las relaciones subjetivas en el contexto condicionante de las objetivas (cf. De 
Gaulejac, 2008: 12).  
Esto implica que lo social y lo psíquico interactúan y se interrelacionan de manera 
constante. De hecho, en la mayor parte de los casos estamos ante fenómenos sociopsí-
quicos y ello implica que el investigador debe ser capaz de aislar ambos componentes, 
los sociales y los psíquicos, para poder analizarlos primero en su especificidad y des-
pués en la manera como se combinan e influencian mutuamente (cf. id.: 13-14).  
Ahora bien, en este contexto, la clínica no se reduce a la cuestión de un tratamien-
to que ayude a la resolución de problemas. Los conflictos que viven los sujetos son la 
expresión de las contradicciones entre el mundo social y el psíquico. Lo problemático 
está en la dificultad para afrontar esos conflictos por lo tanto, los métodos clínicos han 
de permitir que los sujetos los analicen, busquen respuestas y encuentre las mediaciones 
para afrontarlos (id.: 15-16). 
El procedimiento clínico está concebido para favorecer la escucha, la empatía, la 
                                                                                                                                                                          
participantes" (Green, 2000b: 21-22, cit. Gerson, 2004). 
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 En este apartado y en los que siguen se recogen y sistematizan los planteamiento de Vincent de Gaule-
jac tomando en cuenta sobre todo las siguientes referencias: 1998a, 1998b, 1999a, 1999b, 2001, 2002b; 
2002c; 2005; 2008a; 2008c. 
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 La clínica nos sitúa cerca del sujeto, "cerca de su lecho". Esto ya está en la etimología de la palabra: 
clínico viene del griego (por un lado klīn(ē) [κλίνη], 'lecho', por otro lado -ik-os/-ik-ē, 'relacionado con'). 
El método clínico inauguró, en medicina, la posibilidad de darle la palabra al paciente para conocer su do-
lencia; de allí pasó a la psiquiatría, al psicoanálisis, a la psicología y posteriormente a otras disciplinas (cf. 
Taracena, 2010: 55). Se puede afirmar, sin duda, que "la clínica, desbordando su acepción médica total-
mente restrictiva, se ha vuelto un método de las ciencias humanas, un enfoque específico en psicología, 
en psicología social y después en sociología" (Barus-Michel et al., 2009: 98). 
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comprensión mutua, la co-construcción de hipótesis, la confrontación de los saberes teó-
ricos, prácticos y procedentes de la experiencia. El marco que lo acompaña debe favore-
cer la implicación y el distanciamiento, el análisis objetivo y la expresión subjetiva, el 
análisis de las relaciones transferenciales/contratransferenciales y acercarse lo más po-
sible a la vivencia, favoreciendo al mismo tiempo la elaboración de una reflexión con-
ceptual en profundidad (id.: 17). 
Los dispositivos metodológicos de un tal trabajo deben permitir conciliar las exi-
gencias contradictorias entre la investigación y la implicación, entre la preocupación del 
análisis y la toma en consideración de la experiencia vivida, entre el cuidado de objeti-
vación y la escucha de la subjetividad. Cada trayectoria individual es el producto de 
evoluciones que atraviesan al conjunto de los miembros de una clase social, de una cul-
tura, de una época. Se trata de percibir en qué medida los sufrimientos, las rupturas, los 
conflictos vividos son la expresión individualizada de las contradicciones sociales y de 
los procesos colectivos (De Gaulejac, 2001). 
Jacques Rhéaume (2005) evidencia que las ciencias sociales y humanas tienen una 
particular relación con el saber y sus condiciones de producción. No tratan con un obje-
to inerte y tanto el investigador como su objeto son al mismo tiempo un sujeto y un ac-
tor social que comparten un mundo en común. La postura clínica es especialmente sen-
sible al reto de establecer una relación de igualdad fundamental en los planos ético y 
epistemológico del investigador y del sujeto (objeto de la investigación), ambos sujetos 
de conocimiento.  
En la práctica de la sociología clínica, tanto en la investigación como en la inter-
vención social, encontramos una epistemología pluralista en torno a los fundamentos del 
conocimiento desde una perspectiva fenomenológica existencial y crítica que se puede 
encontrar en autores como Sartre, Merleau-Ponty, Castoriadis, Habermas o Giddens. El 
conocimiento es la actividad que permite al sujeto-en-el-mundo realizarse de la mejor 
manera posible, lo cual se apoya en la relación dialéctica entre los sujetos humanos 
conscientes y el mundo en el que están sumergidos. Pero esta subjetividad consciente no 
toma conciencia de ella misma y del mundo sino en la práctica del decir y del hacer, 
mediación necesaria para articular sujetos y mundo. 
Frente a la visión de los fenómenos del mundo como cosas inertes, observadas y 
analizadas con toda objetividad y exterioridad por el investigador, está la visión del 
hecho social como resultante del hacer y del decir, que considera la existencia de una re-
lación dialéctica entre sujeto y mundo. Esto último muestra al pensamiento y al saber 
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como prácticas sociales. El saber es, entonces, decir y hacer en conjunto, y reposa en la 
relación intersubjetiva de los sujetos; y el conocimiento científico en las ciencias huma-
nas y sociales tiene como objeto, entonces, las relaciones interactivas de los sujetos-en-
su-mundo. Todos somos sujetos de conocimiento; el saber es plural. Como dice J. 
Rhéaume (2005: 73), "un enfoque clínico en ciencias humanas y sociales está preocupa-
do de los temas humanos en la producción del conocimiento. (…) La experiencia clínica 
es una palanca de cambio". La aproximación clínica liberaliza el saber poniendo en 
cuestión la jerarquía dominante de los saberes, origen del poder y de la dominación en 
las relaciones sociales.  
Por su parte, Barus-Michel (2004: 8) subraya que lo fundamental en las ciencias 
humanas clínicas no es la objetividad de los hechos, sino los procesos por los cuales los 
sujetos dan significación a los hechos. 
 
5. La práctica de la sociología clínica. 
 
Los trabajos de investigación en sociología clínica abarcan un amplio campo de prácti-
cas en las organizaciones formales, el medio asociativo o los grupos. Hay trabajos en 
torno a los profesionales de la salud o los servicios sociales. Otros utilizan relatos de vi-
da tanto individual como colectivo. Igualmente hay que incluir el trabajo desarrollado 
en la investigación e intervención en las organizaciones, el consulting organizacional, la 
psicodinámica del trabajo, el análisis de prácticas en empresa, etc. 
En coherencia con su epistemología y con una producción plural del saber, la 
práctica adecuada de la sociología clínica precisa de algunas condiciones como son la 
existencia de una cierta relación entre oferta y demanda; un contrato; un marco democrá-
tico de intercambio de saberes; una implicación ética de emancipación y una responsabi-
lidad compartida de los resultados. Asimismo, requiere un cuadro ético y deontológico 
que defina las reglas de la participación de los diferentes actores, entre las cuales se en-
cuentran la voluntariedad, la libertad de expresión y la confidencialidad.  
Uno de los retos de la aplicación de los métodos utilizados por la sociología clínica 
es hacer coincidir, o cuando menos acercar, todos los intereses en torno a la intervención, 
sean estos los del empresario, directivos, trabajadores, miembros de una asociación, usua-
rios, participantes y los del propio investigador. Ello supone dar un tratamiento especial a 
la demanda o demandas que existen en torno de una investigación o intervención. Se trata 
de un ejercicio de elucidación y negociación entre los intereses de los diversos actores, 
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por ejemplo, intereses de investigación, de eficacia práctica y resultados para los respon-
sables, de resolución de problemas para los trabajadores, etc. (cf. Rhéaume, 2005: 66-67). 
En el Vocabulario de psicosociología (Barus-Michel et al, 2006) se da cuenta de 
una serie de prácticas que, si bien no son exclusivas ni originarias de la sociología clíni-
ca, pertenecen a su "caja de herramientas" habitual.  
Entre ellas, se encuentra el "Análisis del discurso", orientado aquí a la producción 
de sentido. Dentro de la perspectiva clínica, el Análisis del discurso se enmarca en una re-
lación entre un sujeto (o un grupo) comprometido en la verbalización de sus pensamientos 
y un analista (psicólogo, terapeuta, psicosociólogo…) que le ayuda en el proceso. Esta 
metodología tiene un especial eco con la importancia que se concede en la sociología 
clínica a la escucha y al acompañamiento, lo que se puede apreciar en el estudio de relatos 
de vida cruzados de niños acogidos en instituciones,  padres de niños acogidos en institu-
ciones y profesionales, realizado por Christine Abels-Eber (2006: 211), quien re-edita así 
una de las cuestiones claves que se plantean en este enfoque Otra herramienta habitual es 
el "Análisis de prácticas", que se refiere a un método de formación o de mejora basado en 
el análisis de experiencias profesionales, sean recientes o en curso, presentadas por sus 
autores en el contexto de un grupo compuesto por miembros de la misma profesión.  
Por su parte, la "investigación-acción" y la "intervención", que surgieron en los 
años 1940, responden a la vez a las preocupaciones prácticas de los actores en situación 
problemática y al desarrollo de las ciencias sociales, en una colaboración que las liga 
dentro de un esquema ético aceptado mutuamente.  
La metodología utilizada en torno a la novela familiar y la trayectoria social se 
empezó a desarrollar a mediados de los años setenta (Gaulejac et al, 2005: 49 y ss). El 
objetivo perseguido es explorar en qué forma la historia individual está socialmente de-
terminada, a través de seminarios de implicación y de investigación, proponiendo a los 
participantes que se comprendan como el producto de una historia, dentro de la cual 
buscan devenir el sujeto (hipótesis de partida de esta metodología), para lo cual se ex-
ploran los diferentes elementos que contribuyeron a formar la personalidad. Para ello, se 
profundiza en la genealogía familiar, la formación del proyecto parental, la novela fami-
liar y las elecciones y rupturas en la existencia. Al comprender mejor la propia historia, 
se incide mejor en el propio devenir. Así, se utilizan diferentes técnicas de expresión 
verbal y no verbal como dibujos, árboles genealógicos, entrevistas, etc. que facilitan la 
exploración. En estos seminarios se invita a una profundización colectiva de las trayec-
torias individuales, entrando cada historia en resonancia con la de los otros. Se fomenta 
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un doble movimiento de distanciamiento e implicación que permita, de una parte, obje-
tivar la propia historia como producto de fenómenos que atraviesan al conjunto de una 
clase social, cultura o época y, por otra, trabajar sobre la experiencia subjetiva de cada 
uno, produciéndose una interacción constante y dialéctica entre objetividad y subjetivi-
dad, entre los fenómenos colectivos e individuales, entre lo social y lo psíquico. Todo 
ello, conduce a producir colectivamente hipótesis explicativas –a modo de llaves- y 
proponer una problemática que brinde el sentido y guíe cómo descifrar los materiales 
presentados. Las hipótesis no adquieren el estatus de teóricas hasta que su pertinencia 
sobre una historia particular se ve reproducida en otras. 
En relación con lo anterior, cabe consignar el interesante trabajo realizado por la 
psicosocióloga Lise Poirier-Courbet dentro de la perspectiva de la sociología clínica, en el 
cual da cuenta de la investigación "Efectos y procesos de reconstrucción después de una 
violación", llevada a cabo con un grupo de cinco mujeres violadas, animado por la propia 
Poirier, ella misa, como nos cuenta, víctima de una violación. El dispositivo aplicado se 
basa en la metodología de "la novela familiar y trayectoria social". El dispositivo, en lo 
operativo, se organizó en cuatro fases: trayectoria de vida: algunas referencias; las cir-
cunstancias de la violación, los silencios, las palabras, los efectos; procesos de liberación 
y reconstrucción después de una violación; análisis de un documento producido e inter-
cambio en torno a las hipótesis de trabajo de la investigación. Las técnicas se apoyan so-
bre diversos documentos gráficos producidos por las participantes, puesta en común del 
material producido, planteamiento de preguntas y devoluciones de la facilitadora. La auto-
ra, tras un ejercicio de distanciamiento que le llevó cinco años, termina hablando de una 
forma de "saber violado". Como conclusión, acredita a partir de su investigación las posi-
bilidades de reconstrucción y una esperanza (cf. Poirier-Courbet, 2005: 273-274) 
Elvia Taracena (2005: 237-244) se refiere a diversas aplicaciones de la sociología 
clínica. "Trabajo con minorías sociales" es un proyecto de trabajo con grupos excluidos 
socialmente –especialmente jóvenes de la calle- en un enfoque de intervención-
investigación, con el interés de vincular lo social con lo psíquico, desde una visión "plu-
rireferencial", si bien privilegiando la aproximación clínico-social. Aquí, se cuidó en 
restituir a la población el resultado del estudio para darles la posibilidad de situarse en 
tanto sujetos y no sólo como objetos de la investigación. Taracena presenta otros estu-
dios en torno al "Análisis de las organizaciones", por ejemplo sobre las formas de ges-
tión de las empresas de telemarketing o sobre las consecuencias en el lazo social de los 
sistemas de evaluación de profesores en la UNAM. En tales trabajos, se estudiaron los 
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vínculos de las personas que trabajan en la organización con la misma, destacándose 
como uno de los resultados que la organización tiene formas de captar la energía psíqui-
ca de los trabajadores para que asuman la ideología de la eficacia, la calidad y la compe-
tencia, sin un aparente espíritu crítico, hasta que una ruptura en su trayectoria -tras pro-
cesos de sufrimiento ligados a las dificultades de ajustarse a las demandas de la organi-
zación- los sitúa de una manera diferente con respecto de la organización y esto les 
permite tomar conciencia del engranaje institucional. 
Fernando Gastal de Castro y Patricia Guerrero (cf. De Gaulejac, 2013: 219 y ss), 
por su parte, nos hablan del "Organidrama: un dispositivo de intervención e investiga-
ción en sociología clínica", aplicado al mundo de la empresa y las instituciones. Se trata 
de una herramienta metodológica que tiene por función trabajar en profundidad sobre 
los lazos existentes entre, de una parte, los conflictos vivenciados por los diferentes ac-
tores de una organización y, de otra, las lógicas organizacionales y estructurales que 
están tras esos conflictos. Esta metodología, inspirada en el psicodrama y el teatro 
fórum, permite explorar la relación existente entre los conflictos psíquicos y los conflic-
tos sociales, en especial en el ámbito laboral. Una de sus características principales es 
que se construye a partir de la puesta en escena de una situación problemática, apoyán-
dose, por tanto, en un espacio que no es ni interno, ni externo, a la organización: el tea-
tro; que se sitúa entre la realidad y el juego, lo que permite la emergencia de la articula-
ción entre lo psíquico y lo social. El organidrama se ubica en el cruce de las lógicas in-
dividuales y las organizacionales, poniendo a trabajar a los sujetos para que puedan de-
jar atrás sus conflictos personales e interpersonales y alcanzar una comprensión de la 
lógica de la organización y sus contradicciones. 
Como último ejemplo de práctica profesional, abordaremos una muy extendida 
expuesta por Frédéric Blondel, quien aborda el lugar que ocupa la perspectiva clínica en 
los dispositivos de intervención del tipo investigación-acción, formación-acción y 
acompañamiento al cambio en las organizaciones.  
La investigación-acción es una práctica de investigación en el medio natural que 
da respuesta a la demanda de un promotor con problemas de acción concretos y muy re-
ales. Este tipo de dispositivos aspira a favorecer la participación y la implicación de los 
participantes en el análisis de sus problemas y en la búsqueda de posibles salidas, de 
manera que todos ellos son coproductores de saber. Combina dos líneas de trabajo: uno 
orientada hacia la recopilación de hechos y descripciones relativos a una realidad obje-
tiva en la práctica profesional de la institución, y otra orientada hacia el análisis cualita-
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tivo y clínico de las prácticas y los discursos en torno a las aplicaciones profesionales, 
que se enmarca en la vivencia subjetiva de los actores. Se trata de un dispositivo clásico 
compuesto por un comité de pilotaje, formado por responsables garantes de los objeti-
vos de la investigación, y un grupo de investigación compuesto por miembros de la 
plantilla representativos del colectivo concernido. El papel del investigador-formador, o 
investigador-facilitador, es ser garante de la metodología general, redactar el informe fi-
nal y animar las jornadas de trabajo colectivas buscando un equilibrio entre el trabajo en 
grupos grandes o pequeños, y las propuestas teóricas y metodológicas. Aquí, la perspec-
tiva clínica está presente en metodologías que abordan desde una postura comprensiva 
las preocupaciones del grupo de investigación (cf. Blondel, 2005: 201 y ss). 
La exploración de los nudos sociopsíquicos necesita el establecimiento de espa-
cios de trabajo específicos. Para ese efecto se concibieron los denominados "grupos de 
implicación e investigación" con el objetivo de explorar "las articulaciones entre dos 
conceptos, uno proveniente del psicoanálisis y el otro de la sociología: novela familiar y 
trayectoria social" (Taracena Ruiz, 2005: 234). 
Empecemos por cómo se recurre a un concepto de origen psicoanalítico para darle 
virtualidad en orden a comprender y explicar determinadas dimensiones de los referidos 
nudos sociopsíquicos: 
 
"La noción de novela familiar tiene que ver para Freud con el hecho de que el su-
jeto produce un relato sobre su historia que le permite corregir la realidad in-
ventándose una vida más estimable. En el terreno del fantasma ésta elaboración 
permite desdramatizar los conflictos inconscientes alrededor del conflicto edípico. 
(...) En el trabajo clínico y en los grupos sobre los relatos de vida uno constata que 
este fantasma no es exclusivo de niños infelices. La novela familiar designa tam-
bién las historias de familia que se transmiten de una generación a otra y el relato 
del sujeto implica siempre una construcción que se encuentra entre la historia ob-
jetiva y el relato subjetivo" (Taracena Ruiz, 2005: 234-235). 
 
En cuanto a la idea de "trayectoria social", esta "evoca la posibilidad de recontex-
tualizar las historias de vida producidas por los sujetos en los grupos de implicación e 
investigación en términos de sus posiciones sociales, económicas y culturales" (id.: 
235). Es decir, la conformación de la subjetividad, y del psiquismo, de los sujetos es re-
sultante de un proceso, en realidad de procesos, donde las distintas vertientes y momen-
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tos del transcurrir de la existencia juegan un papel fundamental. 
Obsérvese, pues, la virtualidad de articular herramientas que vienen de dos cam-
pos disciplinarios diferentes pero que en su vínculo son cruciales para comprender las 
dimensiones sociopsíquicas que nos conforman. 
 
"Con estas dos lecturas, sociológica y psicoanalítica, se construye una problemática 
(...) de la que surge una metodología de trabajo en grupo sobre las historias de los 
participantes en la que en un movimiento de análisis e implicación de producción 
colectiva de hipótesis y análisis de sí mismo, cada quien es sujeto y objeto de la in-
vestigación. Se trata de una serie de seminarios sobre historias de vida en donde los 
dos ejes principales son la implicación y la investigación. (...) En estos grupos se 
trata de explorar cómo la historia individual y las elecciones afectivas, ideológicas 
y/o teóricas están socialmente determinadas. / A los participantes se les permite 
abordar la relación con su historia explorando los diferentes aspectos que han con-
tribuido a determinar sus decisiones, así mismo les ayuda a aclarar cómo en su vida 
han buscado transformarse en sujetos de su propia historia. La hipótesis de base es 
que la historia personal es el producto de factores psicológicos, sociales, ideológicos 
y culturales en interacción constante" (Taracena Ruiz, 2005: 235). 
 
A partir de aquí, y con las posibilidades que la referida articulación abre, se trata de ex-
plorar en qué la historia individual está socialmente determinada, esto es: de analizar en 
qué medida las trayectorias individuales, cualquiera que sea, están determinadas por el 
campo social en el cual ellas se inscriben; de mostrar cómo las relaciones sociales, tal 
cual ellas existen (en la sincronía) y tal cual ellas evolucionan (en la diacronía), influen-
cian la historia y la vida psíquica de un individuo, esto es, a sus maneras de ser, de pen-
sar, sus elecciones afectivas, ideológicas, profesionales o económicas; de aprehender la 
dialéctica existencial entre los individuos productos de la historia y el individuo que 
procura posicionarse como el sujeto de esa historia  (cf. De Gaulejac, 2004). 
Todo lo dicho hace evidente que la cuestión del sujeto es ineludible. Esta noción, 
la de sujeto, con la que se caracteriza al individuo social, remite a una entidad cuya su-
puesta/real capacidad de acción autónoma sólo se despliega en tanto sobredeterminada 
por la heteronomía con la que opera dentro de las estructuras relacionales que la produ-
cen y reproducen permanentemente. Esto implica que un sujeto sólo es tal cuando es al 
mismo tiempo para otro, es decir, la relación no sólo modifica a cada uno de los sujetos 
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sino que los constituye, volviéndose inmanente al propio sujeto; ello incide, además, 
sobre el vínculo existente entre sujeto y "objeto": la relación no sólo da cuenta de la 
forma como el sujeto constituye sus objetos, sino también de la forma en que estos mo-
delan su actividad y al propio sujeto, es decir, ambos se construyen y delimitan en, y por 
medio de, la relación. Ahora bien, es importante precisar que los aspectos relacionales 
de orden subjetivo, aun teniendo especificidad y significación propia, se encuentran 
siempre condicionados y sobredeterminados por el hecho de que operan dentro del 
campo contextual de la dimensión relacional objetiva: el auténtico escenario de produc-
ción y reproducción de los sujetos y de las dimensiones inter e intra subjetivas de sus 




De manera más precisa, el sujeto no se reduce al individuo, unidad seriada e indi-
visible, biológica, económica, sin historia propia
120
. Los conceptos de actor o agente se 
encuentran aún alejados del sujeto. El agente se caracteriza únicamente por su función, 
tareas y competencias. El actor es un agente humanizado, socializado, que se acerca al 
sujeto, pero juega un rol en un escenario dado que no es el suyo. El sujeto tiene muchas 
dimensiones. Es una identidad única y singular, con historia e historicidad, dotada de 
cualidades propias, con interioridad e inconsciente. Con la noción de intencionalidad 
encontramos al sujeto fenomenológico, el cual da sentido a la experiencia. El sujeto se 
proyecta en el mundo, lo inventa y se inventa a sí mismo. Al psicosociólogo le interesa 
el sujeto clínico. En la perspectiva clínica, el sujeto se manifiesta como sujeto de enun-
ciación (habla) y de intención (quiere) inscrito en un contexto espacio-temporal y social; 
es un proyecto que pretende una singularidad significante. El sujeto aspira al sentido; 
descifra o fabrica el sentido para decirse sujeto. Busca ser autor de su trayectoria, repa-
rando en sus motivos, designando sus objetivos, fines y valores. El sujeto social nos 
                                                          
119
 "La posición de Freud con respecto al sujeto es muy interesante, porque Freud desaloja al sujeto a ni-
vel teórico y lo reintroduce luego en la práctica clínica. Hay una ambigüedad en el psicoanálisis que nació 
de la traducción de Freud al inglés. Esa traducción inglesa fue la que se utilizó luego para hacer (...) tra-
ducciones de Freud al español, al francés y al portugués. En la traducción inglesa de la Standard Edition, 
el término sujeto aparece 1600 veces, mientras que en la obra escrita por Freud sólo aparece 28 veces, pa-
ra designar al 'subject', es decir al paciente del médico. Freud no quiere utilizar el término de sujeto, por-
que él está en contra de la filosofía del sujeto, es decir de la idea de un sujeto que pueda ser consciente, 
voluntario y tener dominio sobre su propia vida. Entonces Freud saca al sujeto y pone allí al inconsciente, 
es decir una visión fragmentada del funcionamiento psíquico, con el Yo sacudido constantemente entre el 
Superyó, el Ideal del Yo y el Ello… y la teoría del narcisismo denuncia esa fantasía de todos los hombres 
de pensar que están en el centro del mundo y pueden dominarlo todo. Y Freud nunca deja de combatir esa 
idea. Por eso no emplea el término de sujeto. Él dice: 'allí donde Ello era, Yo debe advenir'. Usa el sustan-
tivo Yo, con mayúscula y no utiliza el término de sujeto" (De Gaulejac, 2008b). 
120
 Enriquez señala que la palabra "sujeto" quiere decir dos cosas contradictorias. Por una parte, "ser ma-
estro de su destino", es decir, ser sujeto de sus acciones; de otra, "estar sujeto" (cf. 2006: 15). 
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conduce a una perspectiva clínica y a las dinámicas de la intersubjetividad. Cada sujeto 
participa en la elaboración de un sentido y una identidad colectivos que alimentan su 
propia singularidad (cf. Barus-Michel et al, 2006: 258-265).  
Entiendo que la articulación de argumentos sociológicos y psicoanalíticos en orden 
a comprender y explicar, para todos los implicados en esta modalidad de investigación-
acción, la manera como se interrelacionan lo social y lo psíquico en las derivas vitales de 
los sujetos es un buen ejemplo de lo que Ferenczi denominaba "utraquismo". Esta "intrin-
cación" disciplinaria puesta al servicio de un comprender y explicar que tiene incidencia 
existencial en los sujetos implicados aparte de la posibilidad de una sistemática teórica. 
 
6. La neurosis de clase.  
 
Visto lo anterior, centrémonos en lo que, a efectos del objetivo de este trabajo, nos va a 
permitir una perspectiva complementaria de lo que se ha denominado fenómenos de re-
gresión de lo social a lo psíquico
121
, es decir aquellas situaciones o circunstancias en 
que la dificultad de afrontar los conflictos sociales avoca a los sujetos (individuales y 
colectivos) a procurar "soluciones" de orden psíquico. 
En la etiología de ciertas neurosis, los factores sociales tienen un papel tan impor-
tante como los factores sexuales y afectivos. Es el caso de lo que se denomina neurosis 
de clase
122
. Esta se caracteriza por conflictos y perturbaciones psicológicas vividos por 
los individuos que, desde la renegación o la ruptura, son confrontados a una deslocali-
zación o a una desclasificación social (De Gaulejac, 2001). 
 
"La neurosis de clase es una noción que puede parecer ambigua. No se trata de pen-
sar que cada clase social provoca un tipo de neurosis particular, no. Pero me he da-
do cuenta de que determinados pacientes tenían la sensación de que los conflictos 
psicológicos que sufrían estaban relacionados con su trayectoria social y, concreta-
mente, con un cambio de clase social. Para ellos, este cambio originaba una neuro-
sis. El término neurosis se lo inventó Freud, quien insistió mucho en la etiología 
sexual. Según él, la explicación a los conflictos había que ir a buscarla en las prime-
ras relaciones infantiles, entre el padre y la madre. Sin embargo, muchas personas 
que se habían sometido a un psicoanálisis se mostraban insatisfechas con estas ex-
                                                          
121
 Se parafrasea aquí la expresión de Gérard Mendel (1974), "regresión de lo político al plano de lo 
psíquico" (cf. id.: 17-20). 
122
 Modalidad de neurosis que "emerge de la articulación entre la historia personal, la historia familiar y la 
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plicaciones. Yo creo que puede existir una génesis social de los conflictos psíqui-
cos. Es decir, que pueden estar relacionados con fenómenos de cambios de clase so-
cial, ya sea hacia arriba o hacia abajo. El conflicto surge cuando hay mucha diferen-
cia entre el origen social y la realidad a la que uno llega, entre la identidad heredada 
y la identidad adquirida. Imaginémonos a alguien que ha ascendido socialmente. 
Sus padres eran trabajadores, campesinos, conserjes, trabajadores domésticos, etc. 
De pequeño, el niño les idealizó, que es la base del narcisismo y lo que le dio la 
sensación de ser el centro del mundo. Más tarde, aprendió a comparar. Si, en los 
ojos de los demás, vio a sus padres humillados, si los vio dominados, esa imagen 
idealizada se destruye. Cuando este hombre, de mayor, se convierte en ejecutivo, 
experimenta una gran contradicción porque, inconscientemente, se pone en la situa-
ción del agresor de sus padres. Y esta contradicción aparece en medio del proyecto 
parental que, por la promoción social, quería precisamente evitarle la humillación. 
De hecho, acabo de demostrarle cómo las situaciones sociales conflictivas pueden 
alimentar los conflictos psicológicos y cómo se construye la articulación entre las 
posiciones sociales y las posiciones psíquicas en el desarrollo de lo que denomino 
neurosis de clase" (De Gaulejac 2004).  
 
"Tenemos que abandonar la idea de una relación mecánica entre este tipo de con-
flicto [por movilidad social] y el hecho de desarrollar una neurosis. La noción de 
neurosis de clase no es sistemática. En la mayor parte de los casos, los conflictos (y 
todo el problema de movimiento de clases los crea), si no están resueltos, son los 
que generan la neurosis. Para mencionar una crisis de sucesión notable, y reciente, 
me gustaría hablar de mayo de 68. Paradójicamente no fue una revolución proleta-
ria, sino una revolución de los hijos de la clase media y la burguesía que rechazaban 
la sociedad de consumo y no quería reproducir los esquemas de sus padres. Así 
pues, muchos de esos jóvenes se negaron a la filiación e intentaron encontrar los 
medios, no para volver a ser trabajadores o campesinos como sus antepasados más 
lejanos, sino para ganarse otra calidad de vida. Otros escogieron la vía artística, en 
un deseo de descenso en términos de posición social. En este caso, muchos jóvenes 
en crisis de sucesión se dedicaron a profesiones nuevas que, a priori, no los clasifi-
caban en ninguna posición dominante. Este deseo de quemar los papeles sociales 
demuestra que existe una parte de libertad en el individuo que puede conseguir que 
                                                                                                                                                                          
historia social de un individuo" (De Gaulejac, Rodríguez y Taracena, 2005: 61). 
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llegue a ser algo más de lo que le había 'tocado'. Y también demuestra que los de-
terminismos sociales no se aplican de forma mecánica" (De Gaulejac 2004).  
 
Nuevamente vemos que se evidencia la virtualidad, también la dificultad, de la rela-
ción entre sociología y psicoanálisis en orden a desvelar los complejos nudos sociopsíqui-
cos que tienen que afrontar los sujetos. Además estas ideas se pueden visualizar extrac-
tando una serie de viñetas socioclínicas que De Gaulejac recoge en sus escritos. 
 
La historia de François (De Gaulejac: 1999b). 
 
El padre de François era de clase trabajadora, militante comunista, le hablaba de la lucha 
de clases: los patrones, los burgueses, son unos explotadores que viven de la miseria de 
los obreros. Hay que luchar en contra de ellos. Le solía explicar dos cosas: una, que había 
una banda de economistas que explotaban a los trabajadores sin ningún miramiento y que 
eran los que gobernaban el mundo y que los burgueses eran "todos unos cabrones explo-
tadores", y dos, que sobre todo no quería que su hijo viviera la misma vida de perro que él 
y que, por lo tanto, tenía que esforzarse en el colegio para llegar a codearse con esos eco-
nomistas inútiles e inmorales. En concreto le decía a su hijo: "No quiero que lleves la vida 
de perro que yo he conocido. Vas a ser estudioso. A través del colegio, a través de la cul-
tura, vas a poder reemplazar a estos financieros incapaces que nos gobiernan".  
François se hace buen alumno, sobre todo en matemáticas, que no le gustaba es-
pecialmente. Luego se prepara el examen de ingreso al Politécnico, la escuela top de 
Francia. Como él no tuvo las facilidades burguesas para preparar el Politécnico ni el ca-
pital social requerido, no lo logra: suspende. Hace entonces un doctorado en economía y 
se inscribe en el Partido Comunista, algo relativamente lógico en su trayectoria. Y ahí 
conoce a Isabel, que es hija de alguien que hizo el Politécnico. Se casa con Isabel. 
Cuando participa en uno de los grupos de investigación, él no se halla bien, no está bien. 
En ese momento está haciendo su doctorado y acaba de mudarse. Con Isabel vivía en un 
piso de protección oficial y en un barrio popular de extracción comunista.  
Sus suegros, burgueses de toda la vida aunque con una mentalidad más bien de iz-
quierda, tenían un piso en el barrio XVI de París y una casa en los Alpes. Y, en ese punto, 
estalló el conflicto. Tras la insistencia de sus suegros, acabó por mudarse de piso a un de-
partamento que ellos les facilitan en uno de los barrios más lujosos de París. Pero allí viv-
ía muy mal, tenía la terrible sensación de traicionar a sus antepasados; vivió un auténtico 
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conflicto de lealtad, dividido entre su trayectoria personal y su árbol genealógico. 
Un día, Isabel y François tienen un hijo que tiene bellos rizos rubios. Todos los jue-
ves lo cuidan los suegros, es decir, los padres de Isabel. Un día el niño vuelve muy bien 
peinado, con el pelo cortado, muy bien vestido, como un niñito de la burguesía. El padre 
de François se encuentra justo allí y le dice a François: "¡Bravo, hijo mío, lo lograste!".  
François realmente no comprende nada. No comprende lo que le está sucediendo, 
está atrapado en un mandato paradójico. Por el lado de su padre, se podría resumir así: 
"Todos los burgueses son unos desgraciados y hay que eliminarlos. Tú, vuélvete bur-
gués. Lograste volverte un burgués. ¡Bravo! Porque si tú no lograste entrar al Politécni-
co, tu hijo si lo lograra". 
¿De qué carácter son las contradicciones de ese tipo? ¿Son contradicciones socia-
les o psicológicas? ¿Son contradicciones interrelacionales o sistémicas en el seno de la 
familia? Hay un vínculo entre la historia social, la historia familiar y los conflictos psi-
cológicos que llevan a François al borde de la depresión. 
No se puede disociar lo que es vivido por François en su psicología profunda, de la 
historia de su padre, de su madre, de su encuentro con Isabel. Existe allí una sobredeter-
minación. Existen articulaciones entre encrucijadas sociales y efectos psicológicos de es-
tas encrucijadas sociales. El mandato paradójico al cual se enfrenta François no está vin-
culado a una estructura psicótica de su padre. Está ligado a las contradicciones de la clase 
obrera entre un proyecto colectivo de cambio de la sociedad y un proyecto individual de 
promoción social, que es totalmente legítimo. Es en este sentido que la historia es actuan-
te. Ella condiciona las conductas, las maneras de ser, las actitudes y las personalidades. 
Para comprender en qué esta historia es actuante, es necesario establecer el vínculo con la 
manera en que es confrontada por un individuo. Pero también es necesario analizarla co-
mo el eco individual de una historia familiar social en un contexto histórico dado. 
Estas historias tienen sin duda repercusiones individuales. Es allí que necesitamos 
construir referentes teóricos que nos permitan comprender estos procesos, estas articula-
ciones. Detrás de la historia de François hay algo que tiene que ver con el complejo de 
Edipo y las rivalidades que vive con su padre. Rivalidades que existen tanto para aquellos 
que pertenecen a la clase obrera, como para la burguesía u otras clases. Ello nos remite a 
la concepción freudiana del inconsciente, a los procesos de identificación en la construc-
ción de la identidad, a los mecanismos de proyección/introyección. Es decir, nos remiten 
a la construcción del sujeto frente a su deseo, frente a sus procesos más inconscientes. 
Por otro lado, el inconsciente no es un concepto que exista sólo en el ámbito del 
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psicoanálisis. También nos remite, por ejemplo, a la teoría del habitus en Bourdieu. 
Término con el que se refiere a una suerte de programas históricamente montados, que 
le indica al individuo maneras de ser y maneras de hacer, manera de conducirse en si-
tuaciones dadas, maneras de incorporarse a la historia. Es decir, una capacidad de adap-
tarse a una situación nueva reviviendo y reproduciendo maneras de ser y maneras de 
hacer. En Bourdieu, tenemos otra concepción del inconsciente que remite al conjunto de 
condiciones sociales de producción del individuo. 
La pregunta en el ámbito teórico es, por supuesto, si se puede articular estas dis-
tintas concepciones. Para Bourdieu, lo que él llama las estructuras mentales son una es-
pecie de caja negra en la cual hay una interiorización de la exterioridad, una interioriza-
ción de las estructuras sociales. Con Freud y el psicoanálisis, por otra parte, estamos en 
un esquema completamente distinto. Muchos psicoanalistas plantean que lo intrapsíqui-
co es totalmente autónomo e independiente de toda situación social o cultural.  
En ese sentido, el inconsciente ha de ser aprehendido, al mismo tiempo, desde una 
perspectiva freudiana y como el precipitado del conjunto de condiciones sociales de pro-
ducción de un individuo. Esta dimensión social del inconsciente permitirá ver en qué me-
dida las situaciones sociales engendran conflictos psíquicos. Una interpretación puramen-
te psicológica sólo viene a ocultar la génesis social de los conflictos psicológicos. Enton-
ces, uno de los problemas que se plantea es cómo podríamos llegar a atar los dos cabos. 
 
El caso de Annie Ernaux (De Gaulejac: 2008a). 
 
La literatura nos ofrece una cantidad importante de materiales autobiográficos de personas 
que buscan, por medio de la escritura, contar su neurosis para intentar liberarse de ella. Es 
el caso de Annie Ernaux que, en una de sus novelas (Los armarios vacíos), describe su 
trayectoria familiar y las dificultades psicológicas encontradas en su propia trayectoria.  
Hija de campesinos pobres, que se trasforman en obreros, y en seguida en peque-
ños comerciantes de un barrio popular, Annie Ernaux es investida por un proyecto pa-
rental en el que debe realizar una ascenso social a base de un trabajo esforzado. La auto-
ra describe, con detalle, el coste psicológico de ese recorrido que le vale humillaciones, 
culpabilidad y heridas narcisistas, al mismo tiempo que tiene que enfrentar dificultades 
económicas, sociales y culturales. Anticipando una de las conclusiones, desde la socio-
logía clínica se considera que es este complejo entre conflictos de naturalezas diferen-
tes, al mismo tiempo social y psíquica, lo que constituye el núcleo de su sufrimiento. 
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En el negocio familiar (donde hay un pequeño café, un almacén y una mercería), 
sus padres trabajaban 365 días al año, de las 7 de la mañana a las 11 de la noche y sola-
mente piensan en el trabajo. 
Annie Ernaux es hija única y particularmente su madre quiere que ella estudie para 
salir de esta clase social; ella piensa que es a través del saber, del colegio, que su hija va a 
poder salir de esa condición. Al mismo tiempo, Annie cuenta que mientras más ella se 
aleja de su medio de origen, más desprecia a sus padres, interiorizando la mirada que los 
burgueses tienen acerca de los pobres. Siente culpabilidad, vergüenza; el sentimiento de 
que por un lado ella quiere a sus padres y al mismo tiempo los detesta. Ella cuenta el pri-
mer contacto que tiene con el colegio privado del centro de la ciudad donde se va a vivir. 
Antes estaba en un pequeño colegio de barrio y cerca de los 11 o 12 años llega a un "buen 
colegio" en el centro de la ciudad, ahí donde van las niñas de la buena sociedad. 
Es una escuela donde la obligan a confesarse y contarle al cura todos sus pecados. 
El cura insiste sobre todo en la impureza. Ella escribe: "salí de ahí sintiéndome sucia y so-
la... yo era la única, a nadie más le pasaba que se tocaba los genitales... Si los otros hubie-
ran sido como yo, no habrían hecho tanto problema", decía hablando del cura. "Nada que 
hacer, era rechazada, aislada respecto de los otros por asuntos impuros y sucios". 
Se puede ver en este pequeño pasaje cómo la culpabilidad ligada a la sexualidad, 
está ligada a otra culpabilidad, que es el sentimiento de inferioridad ligado a su origen 
social. Por eso se siente rechazada, diferente de los otros. 
Lo que a ella le fue devuelto como impuro por el cura condensa a la vez la culpa-
bilidad ligada al placer sexual, a la masturbación y al sentimiento de inferioridad que 
ella siente respecto a sus compañeras de colegio, ellas que están bien vestidas, que tie-
nen los buenos modales y el sentido de las buenas maneras culturales. 
Ella dice: "yo me quedo con mi viejo pecado inclasificable, mezcla de vicio y pe-
cado, de no toque eso, de dulces robados, de raspado de ollas, de ensoñaciones difusas 
durante el colegio, y sobre todo mis padres, mi medio de tienda de la esquina". 
Se ve cómo la pertenencia a su medio, la relación con sus padres y la sexualidad 
se mezclan en un sentimiento de impureza. Ella termina diciendo: "pegajoso e impuro, 
me devuelve definitivamente ligada a mis diferencias, a mi medio". 
De este modo, el malestar que ella experimenta es el pecado que le refleja el cura 
potenciado por el sentimiento de ser mal enseñada, mal criada.  
En otro pasaje de la novela ella cuenta que en la clase, para responderle a la profe-
sora, ella usa un lenguaje más bien popular y la profesora la mira con grandes ojos y le 
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dice: "pero señorita Ernaux, Ud. sabe que esto no se dice". Y no, cómo iba ella a saber 
que no debería responder así, si ese era el lenguaje que usaban en su casa. 
La gente bien criada es aquella que a la vez está bien ubicada en la sociedad y que 
además ha incorporado los hábitos de la distinción: las buenas costumbres, la buena 
educación, el hablar bien, las maneras educadas de comportarse. Los que son mal edu-
cados, mal criados, son los que se visten mal, que hablan mal y que evidentemente vie-
nen de clases sociales más bajas. 
Al hilo de lo apuntado se ve bien que en el caso de Annie Ernaux, las encrucijadas 
sexuales y sociales están muy bien integradas y complementadas unas con otras; que el 
sufrimiento que ella experimenta está indisolublemente ligado a su pertenencia a una 
determinada clase social, a su subjetividad y seguramente a aspectos inconscientes liga-
dos a la culpabilidad sexual y a la ambivalencia vivida en relación con sus padres. 
Es así como la neurosis de clase está enraizada en este tipo de conflictos socio-
sexuales. En la relación ligada a la pertenencia social, a lo que pasa en la familia, a las re-
laciones entre el padre, la madre y los hijos y lo que sucede a nivel de la psique, de los 
procesos conscientes e inconscientes, de la identificación y contraidentificación, y de la 
génesis psíquica de sentimientos de amor y de odio, así como de la vergüenza y la culpa. 
Se trata entonces de ir más allá de la oposición sociología-psicología, entre lo social 
y lo sexual, y analizar una articulación, una interacción entre elementos de naturaleza di-
ferente. Cuando se apoyan y existe un reforzamiento entre elementos sociales y psíquicos, 
esto puede conducir a algo del orden de la neurosis, o una sicopatología particular de per-
sonas que, viviendo las mismas situaciones que las descritas, pueden interiorizar este tipo 
de conflictos, en particular la vergüenza que viene a reforzar la vergüenza del origen so-
cial y además la vergüenza de tener vergüenza respecto de sus padres. 
Son dos orígenes diferentes de la vergüenza que se refuerzan y producen un me-
canismo de interiorización de sentimientos de vergüenza: "pero entonces soy yo la que 
está mal, entonces el cura tiene razón, la profesora en el colegio tiene razón; si yo hablo 
mal no es a causa de mi origen social sino porque no soy buena, y estoy separada de los 
otros porque el mal está en mi". 
Y este mecanismo de interiorización que es un mecanismo psicológico, tiene una 
génesis que es social, que está ligada a las diferencias de clases sociales, al funciona-
miento de la sociedad. Es por esto que es tan importante volver a cuestionarse las sepa-
raciones disciplinarias o teóricas entre aquellos que estudian los fenómenos sociales y 
aquellos que estudian los fenómenos psíquicos. 
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La historia de Claude (De Gaulejac, 1999). 
 
La historia de Claude se ha extraído de un trabajo de grupo en el cual se invitaba a los 
participantes a comentar su árbol genealógico. Claude tiene 45 años. Es un hombre alto, 
guapo y fuerte, que habla con reserva y precisión de la historia de su familia, que resu-
mimos sucintamente retomando los términos que él mismo ha utilizado. 
Del lado materno, la abuela murió senil, con dolores de estómago, porque trabaja-
ba demasiado. Regentaba con el abuelo un café-restaurante-albergue en un pueblo del 
campo. Aunque eran los propietarios de la granja, la pareja vivía pobremente, trabajan-
do mucho. La madre de Claude era una buena alumna, el profesor le consiguió una beca 
para que pudiera proseguir sus estudios e ir a la Escuela Normal. Es así como se convir-
tió en maestra de escuela. 
Del lado paterno, los abuelos eran obreros agrícolas muy pobres que contaban 
únicamente con la fuerza de sus brazos como recurso económico. Claude describe el 
"trabajo frenético" de la pareja, que consiguió ahorrar a pesar de la pobreza, para "salir 
del agujero" y comprar primero una granja, después una fábrica de ladrillos. El padre, 
que igual trabaja implacablemente, continuará con esta última. 
Claude se hace técnico, después directivo, a base de cursos vespertinos. Describe 
la vida de su padre y la suya como totalmente consagrada al trabajo. No se tolera ningu-
na distracción, ni un minuto de reposo. Por otra parte, Claude describe el silencio, "no 
nos hablábamos", y la ausencia de ternura, "no nos tocábamos". La única expresión de 
amor que oyó en su juventud fue pronunciada por su abuela paterna el día en que la 
ayudó a colocar a su abuelo en el féretro, a los 84 años: "Adrien querido, pronto estaré a 
tu lado". Fue también la única vez que vio a su abuela llorar. En este universo de trabajo 
implacable, las palabras y los gestos de ternura no eran moneda corriente. No había 
tiempo para expresarlas, y poco a poco se perdió la facultad de hacerlo. 
Claude quiere, al principio, transmitir a sus hijos esta sacralización del trabajo. 
Muy pronto aplica "correctivos" a su hija cuando trabaja mal en la escuela, hasta el día 
en que, a los 6 años, pone la cabeza sobre las rodillas de su padre llorando, y le dice: 
"Hoy no me has pegado, papá". Cuando Claude evoca esta escena, se echa a llorar. 
Después de un largo silencio, añade: "Hace 16 años que no la he tocado". 
Tras la evocación de esta escena, Claude prosigue: "En mi familia no se mostra-
ban los sentimientos, teníamos que ser duros. Estaba locamente enamorado de mi mujer, 
pero no he sabido decírselo nunca porque nunca lo había aprendido… Nunca he oído a 
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mi padre decirle te quiero a mi madre". 
Este relato ilustra cómo, lo que en la historia familiar de partida es producido por 
la cultura de la pobreza, se vuelve a encontrar en Claude bajo la forma de conflictos psi-
cológicos interiorizados. 
En lo que se refiere al trabajo: para los abuelos, el "trabajo frenético" es una nece-
sidad socio-económica. No hay otra elección para poder vivir y salir de la miseria. Ne-
cesitan dedicar toda su energía al trabajo, ahorrar moneda a moneda, comer lo estricta-
mente necesario, para poder llegar a ser independientes (comprar su propia granja) y 
después colocar a sus hijos para que no caigan "en el agujero".  
Hacen falta dos generaciones para permitir a Claude realizar un mínimo de estu-
dios y acceder a las clases medias. Aunque sus condiciones de vida le permitían trabajar 
menos, Claude reproduce este encarnizamiento con el trabajo: lo que en un principio 
era una necesidad social, se ha convertido para él en una necesidad psicológica. 
Nos encontramos con el mismo mecanismo en lo que se refiere a la violencia y a 
las palabras. La violencia de sus condiciones de existencia conduce a los abuelos a lu-
char en silencio para salir de ella. Toda su energía se invierte en el trabajo. No hay 
tiempo para el amor, para la ternura, para hablar de sus sentimientos. Hablar de ello es 
ser débil, es caer en el terreno de "los perezosos". Uno debe ser duro para hacer frente a 
la dureza de la vida. Hay que "apretar los dientes" y "trabajar, trabajar y trabajar". Clau-
de nunca fue golpeado por su padre. Simplemente le tenía miedo. Tenía miedo de esta 
violencia contenida. Ser un hombre, es ser así. Es trabajar y callarse, "ahogar los senti-
mientos". Aquí otra vez los comportamientos, que en la historia de la familia estaban li-
gados a la situación social, a la violencia de las relaciones sociales, se perpetúan, aun-
que la situación social ya no los justifique e incluso cuando son inadecuados a la nueva 
situación. Aun peor, es el mismo Claude quien ejerce una violencia sobre sus propios 
hijos, cuando no está de ningún modo "obligado" a comportarse así. 
Lo que su hija le hacer ver cuando pone la cabeza sobre sus rodillas, es la toma de 
conciencia de su propia violencia. Pero como no sabe comunicarse de otro modo, corta 
toda relación con ella y se encierra un poco más todavía en el trabajo. No ha aprendido a 
expresar sus sentimientos. Al contrario, ha aprendido a "ahogarlos". Le han enseñado 
que ser un hombre es ser duro, y ser duro es no expresar sus emociones, su debilidad. 
Podríamos seguir el análisis de este caso mostrando cómo para Claude la pro-
blemática social se injerta sobre una problemática edípica en tanto que el Edipo es un 
complejo socio-sexual en el cual las relaciones afectivas se articulan sobre problemas de 
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posiciones sociales (De Gaulejac 1987-1990).  
El caso de Claude es una ilustración de la riqueza del método biográfico. A través 
de una historia de vida, percibimos los vínculos y las articulaciones que forman la trama 
de una vida humana y que los cortes disciplinarios nos impiden percibir. Sólo queda sacar 
las conclusiones en los rangos teórico y metodológico. No basta con recoger un relato de 
vida para descubrir su significado. Debemos construir las herramientas que permiten cap-
tar las articulaciones entre los diferentes registros de la identidad personal y social. 
 
Estas tres viñetas socioclínicas ponen en evidencia las posibilidades analíticas de lo que 
se propone y lo que se moviliza con la noción de "neurosis de clase". Ahora bien, el 
propio De Gaulejac es consciente de ciertos límites que el término en cuestión tiene. De 
hecho lo expresa claramente en lo que comenta a propósito de su comunicación con la 
novelista Annie Ernaux: 
 
"Cuando escribí (…) La neurosis de clase, se lo mandé a (…) Annie Ernaux, que 
había escrito muchas novelas en Francia, describiendo los conflictos de la gente 
que cambia de clase social (lo cual es a la vez su propio caso). Su respuesta fue 
muy interesante porque me dijo: ‘su análisis es bueno, pero el título no. Es triste y 
es falso hablar de neurosis de clase. Es un engaño. Porque no estamos en el orden 
de la psicopatología, sino en el orden de lo existencial. Son verdaderos conflictos, 
pero no hay que designarlos mediante una categoría nosográfica sacada de la psi-
cología o de la psiquiatría’. Y yo creo que ella tiene razón (…) cuando dice que no 
hay que psicopatologizar este tema. [Pero era preciso] mostrar que era necesario 
examinar y poner de manifiesto la articulación necesaria entre lo social y lo 
psíquico para entender ese tipo de conflictos" (De Gaulejac, 2008b). 
 
Tiene razón De Gaulejac en que había que poner de manifiesto la referida articu-
lación, sin embargo tal vez hubiera sido mejor usar la expresión "neurosis social" 
(Freud, 1930) para evitar los riesgo de confusión que subyacen al adjetivo "clase": se 
puede pensar que estamos patologías que afectan a una u otra clase. Como se dijo en la 
introducción, no se trata del análisis de las neurosis según las clases sociales, sino que 
se trata de mostrar la génesis social de algunos conflictos y perturbaciones de carácter 
psíquico que derivan de experiencias de deslocalización o de desclasificación social. 
Queda abierto, sin embargo, el problema señalado por la referida novelista: el 
 139 
riesgo de psicopatologizar algo del orden de lo social. No tengo una respuesta precisa, 
tan sólo la de, hasta encontrar una solución mejor, dar cuenta de este riesgo y subrayar 
la pertinencia, al menos coyuntural, de las posibilidades que abre tal tipo de expresión. 
 
7. Nota sobre la depresión. 
 
De manera muy breve, y para terminar este capítulo en tránsito al siguiente, quisiera tra-
er a colación un ejemplo interesante, de gran actualidad, relacionado con eso que deno-
minábamos regresión de lo social a lo psíquico: me refiero al generalizado síntoma de 
la depresión. Valgan para ello las citas que traigo a continuación: 
"La depresión comienza a afirmarse en el momento en que el modelo disciplinar 
de gestión de los comportamientos, las reglas de autoridad y de conformidad 
según las prohibiciones que establecían a las clases sociales y a los sexos un des-
tino se ha derrumbado frente a las normas que incitan a cada uno a la iniciativa 
individual ordenándole devenir el mismo. A causa de esta nueva normatividad, la 
entera responsabilidad sobre nuestra vida pasa a depender de cada uno de noso-
tros. La depresión se presenta entonces como una enfermedad originada por una 
responsabilidad en la que domina el sentimiento de insuficiencia. El depresivo no 
está a la altura de las circunstancias, está agotado de devenir sí mismo" (Ehren-
berg: cit. Quintana, 2006: 33). 
 
"La depresión resiste (…) a las diferentes facetas del malestar íntimo. La depresión 
es una zona mórbida, reveladora de las mutaciones de la individualidad en la socie-
dad [actual], privilegiada para comprender el sujeto o su crisis. La depresión es la 
tragedia de la insuficiencia, es la sombra familiar del hombre o la mujer sin guía, fa-
tigado de emprender su marcha al futuro apoyado solamente en su egoísmo y tenta-
do de sostenerse (…) hasta la compulsión por los productos, la costumbre o los 
comportamientos. (…). La depresión, que ha absorbido a la angustia, es una enfer-
medad auténtica; su gravedad puede medirse no sólo por su costo social, sino tam-
bién por la consecuencia lógica: el suicidio" (González Varela, 2012: 8). 
 
Ambas citas evidencian que ese síntoma, con el que la industria farmacéutica obtie-
ne más que pingues ganancias (cf. Sánchez, 2012), no es algo que pueda reducirse a un 
exclusivo padecer del individuo sino que tiene, además y sobre todo, una etiología social, 
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una etiología que nos abre al modo específico de estructurarse y funcionar la sociedad del 
capital en la que vivimos, una etiología que nos remite a los ámbitos e instituciones de la 
"síntesis social" como, por ejemplo, el mundo laboral (cf. López Calle, 2012). 
 
"Las contradicciones se agudizan de manera exorbitante debido a que la multidi-
mensionalidad de las formas de explotación acrecientan el carácter heterónomo 
del trabajo, que, de algún modo, ocupa los comportamientos y la psique (…). 
Desde el punto de vista psicosocial y de la salud destaca la aparición de trastornos 
y patologías vinculados precisamente a las relaciones laborales y tecnológicas im-
plantadas" (Quintana, 2006: 33). 
 




1. Sus orígenes norteamericanos. 
 
En los años 20’s y 30’s una serie de convergencias, histórico-políticas y científicas, 
producen el interés por el estudio de los fenómenos de masas y los procesos intersubje-
tivos. No es casual que sea también en este período cuando se acuñe, por vez primera, el 
término "sociología clínica" en los EE. UU. Será en 1930, en la Universidad de Yale, 
que Milton Winternitz, patólogo y decano de la Facultad de medicina, escribió una pro-
puesta para crear un departamento de sociología clínica. Ese mismo año Abraham Flex-
ner (1930), director del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Princeton, 
en su obra Universities: American, English, German, menciona la propuesta de Winter-
nitz. Esta fue la primera vez que las palabras "clínica" y "sociología" aparecieron vincu-
ladas de manera explícita. 
Cabe consignar como curiosidad que varios de los primeros sociólogos norteameri-
canos eran médicos (amén de profesores universitarios), combinando en su práctica am-
bos papeles. Hacia finales de los años 20 y comienzos de los 30 había sociólogos clínicos 
(como Louis Wirth, Harvey Zorbaugh, Leonard Cottrell) que dirigieron o trabajaron en 
clínicas para niños e impartieron diversos cursos en los que dieron carta de ciudadanía a la 
"sociología clínica". Y en este sentido, no dejan de ser importantes argumentos como el 
del neurólogo James J. Putnam quien sostenía, por esta misma época, que "es en las rela-
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 La información de este apartado deriva de los siguientes autores: De Gaulejac, 2008; Enriquez, 1998; 
Fritz, 1992 y 2008; Glassner y Freedman, 1979; Rodríguez Márquez, 2005. 
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ciones sociales de cada hombre en donde se escribe principalmente su historia mental, y 
es en sus relaciones sociales en las cuales, de manera principal, se deben buscar las causas 
de los desórdenes que amenazan su felicidad y efectividad, como también los medios para 
asegurar su recuperación" (cit.: Glassner y Freedman, 1979: 13). 
Louis Wirth, sociólogo y miembro de la Escuela de Chicago, escribió un artículo ti-
tulado ‘Clinical sociology’ que apareció en el American Journal of Sociology (Vol. 37, Nº 
1, 1931: 49-66). La visión de Wirth se limitaba en gran medida a un aspecto de una 
práctica clínica más amplia, en concreto, a la terapia para miembros de un grupo. El valor 
de la perspectiva sociológica como correctivo para los modos tradicionales de la terapia 
fue de gran preocupación para Wirth. Su punto de partida era que las acciones específicas  
de los individuos son "problemas de conducta" (o al menos se les clasifica de esta mane-
ra) cuando son definidos de ese modo específico por la comunidad. En consecuencia, 
Wirth veía al sociólogo clínico en calidad de miembro de un equipo terapéutico, respon-
sable de tres posibles actividades: investigación; enseñanza del "enfoque cultural" a médi-
cos, psiquiatras, psicólogos y trabajadores sociales; o ayudar a dichos profesionales con 
las historias sociales o los problemas relacionados con la comunidad de sus pacientes
124
. 
Desde esta época inicial, la "sociología clínica" fue teniendo un lento desarrollo 
en los Estados Unidos donde se mantuvo una cierta discusión pública sobre la vertiente 
profesional de esta disciplina. No será hasta los años 70s que el campo otra vez adquirió 
una cierta atención por parte del público en general y, sobre todo, de los sociólogos. El 
crecimiento de la sociología clínica ha sido debido en parte grande a los esfuerzos de la 
Asociación de sociología aplicada (que se transformó en l978 Asociación de sociología 
clínica); los sucesivos directores de esta asociación hicieron un gran esfuerzo de difu-
sión y formación. En trabajos [de los años 70 y 80 en los EE. UU.] la sociología clínica 
aparece definida como multidisciplinaria, en un campo humanístico que evalúa y re-
suelve problemas a través del análisis y la intervención. Se consideraba que el uso sis-
temático del conocimiento sociológico resultaba crucial en la práctica clínica. En tal 
sentido, una definición de esta especialidad es la siguiente:  
 
"La sociología clínica es la aplicación de una variedad de prácticas aplicadas de 
una manera crítica que intenta el diagnóstico y tratamiento sociológico de grupos 
y miembros de grupos en las comunidades" (Glassner y Freedman, 1979: 15). 
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de vista, sino para comprender la conducta (...) más completamente como un fenómeno social" (1931: 59). 
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Interesa subrayar de esta definición la articulación de diagnóstico y tratamiento 
como tareas de la sociología clínica. 
 
2. La tradición francesa 
 
La sociología clínica en la que aquí nos vamos centrar no será la norteamericana sino la 
de origen francés la cual se inscribe, desde sus orígenes, dentro del sendero trazado por 
la psicosociología (Pagès, Palmade, Enriquez), pero también por el análisis institucional 
(Tosquelles, Oury), el sociopsicoanálisis (Mendel), el socioanálisis (Lourau, Lapassa-
de), el psicoanálisis grupal (Anzieu, Kaës) y el esquizoanálisis (Deleuze y Guattari). Es-
ta corriente reconoce asimismo la importancia de los aportes norteamericanos, y particu-
larmente de aquellos iniciados por Kurt Lewin, Jacob Lévy Moreno y Carl Rogers. 
Además, varios de estos enfoques coinciden en muchos planos con las preocupaciones 
por vincular la sociología y el procedimiento clínico
125
. 
Algunos de los autores cuyas ideas son consideradas antecedentes de los plantea-
mientos de la sociología clínica son Durkheim y su reconocimiento de la necesidad para 
el sociólogo de estudiar los hechos psíquicos así como el hecho de que, si bien la vida 
colectiva no deriva de la individual, ambas están en estrecha relación y la segunda faci-
lita la explicación de la primera; Marcel Mauss y su idea de trabajar con la idea del 
hombre total así como reconocer que los fenómenos sociales son, al mismo tiempo, psi-
cológicos y sociológicos; Sigmund Freud, en particular su texto "Psicología de masas y 
análisis del yo" el cual es, para E. Enriquez, el texto inaugural de la psicosociología 
clínica, la ciencia de los grupos, de las organizaciones y de las instituciones; Wilhelm 
Reich y su propuesta de articulación entre el marxismo y el psicoanálisis; Max Hor-
kheimer y su propuesta de estudiar –mediante problematización múltiple y combinación 
de distintas metodologías- la relación entre la vida económica de la sociedad, el desarro-
llo psíquico de los individuos y las transformaciones en las regiones culturales; Georges 
Devereux y su etnopsicoanálisis; Norbert Elias y su forma de entender la intrincación 
entre el individuo y la sociedad; Alain Touraine y su reivindicación de lo subjetivo, del 
hombre como sujeto de subjetividades o los trabajos de Kurt Lewin y posteriormente los 
de Max Pagès y el desarrollo de métodos de intervención en empresas. 
La sociología clínica aparece en Francia en la década de 1980. En 1988, en Gine-
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 Para una visión más amplia se puede consultar a Fritz (2008) que, en su primer apartado, trata sobre la 
historia de la sociología clínica en Estados Unidos, Quebec, Francia y Japón, mientras que el segundo lo  
dedica a sus diversas aplicaciones. 
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bra, algunas personas, por iniciativa de Robert Sévigny, Gilles Houle, Eugène Enriquez 
y Vincent de Gaulejac constituyen un grupo de trabajo dentro de la Asociación Interna-
cional de sociólogos de habla francesa. De este modo, prosiguen el camino abierto por 
Robert Sévigny y Jan Fritz con sus esfuerzos por crear un grupo de trabajo sobre ese en-
foque en la Asociación Internacional de Sociología. En 1992, dos grupos son reconoci-
dos como comités permanentes de investigación dentro de ambas asociaciones. El pri-
mer coloquio de sociología clínica organizado en Francia se reúne ese mismo año en la 
Universidad de París VII, bajo el auspicio del Laboratorio de Cambio Social. El en-
cuentro reúne a más de 150 investigadores provenientes de unos 15 países. Se constitu-
ye entonces una red internacional que rápidamente irá desarrollándose. Se trata de una 
red más bien francoparlante y latina, puesto que está representada sobre todo en Bélgi-
ca, en Grecia y en Italia. Pero también se desarrolla en México, en Brasil, en Uruguay y 
en Chile Desde 1992 se organizan encuentros en estos tres continentes, dando lugar a 
muchas publicaciones en francés, portugués y español. 
En los años noventa se establecen contactos en Argentina y pronto se llevan a ca-
bo grupos de implicación e investigación sobre "novela familiar y trayectoria social". 
De este encuentro surge la conciencia de la filiación entre la sociología clínica y los tra-
bajos de Pichon Rivière, en particular en cuanto a la necesidad de vincular la perspecti-
va psicoanalítica con las problemáticas socioculturales. Se considera el aporte indiscuti-
ble de Pichon-Rivière pues su proyecto era en muchos puntos similar: desarrollar una 
verdadera psicología social que ponga de manifiesto la relación dialéctica entre la es-
tructura social y los fantasmas inconscientes del sujeto a través de las relaciones de gru-
pos, en la interfase entre lo psicosocial y lo sociodinámico. 
Es preciso resaltar la importante labor investigadora que en particular ha desarro-
llado la escuela francesa en torno al Laboratoire de Changement Social durante más de 
40 años, que se ha nutrido por cuatro generaciones de investigadores encabezados por 
figuras como Max Pagès, Eugène Enriquez, Jacqueline Barus-Michel y el propio Vin-
cent de Gaulejac.  
En los años ’90, la sociología clínica se va imponiendo poco a poco como una nue-
va orientación dentro del campo de las ciencias sociales, en particular a partir de las inves-
tigaciones realizadas en el referido Laboratoire de Changement Social de la Universidad 
de París VII. En este contexto, jóvenes investigadores provenientes de diversas disciplinas 
eligen inscribirse dentro de esta orientación y comienzan a publicar sus trabajos. Se han 
presentado así unas veinte tesis dentro de esta orientación. Los principales trabajos han si-
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do publicados en la colección Sociologie Clinique, primero en la editorial Desclée de 
Brouwer (16 títulos publicados) de 1996 a 2002, y luego en Érès, a partir de 2002 (16 títu-
los publicados). Una muestra reciente de esta labor queda reflejada en la compilación de 
trabajos realizada bajo el título La recheche clinique en sciences sociales (Gaulejac et al, 
2013). 
Tres acontecimientos simbolizaron el reconocimiento de esta corriente en Francia: 
la fundación del Instituto Internacional de Sociología Clínica en París, en el año 2001, 
la creación de una red temática de sociología clínica con ocasión de la fundación de la 
Asociación Francesa de Sociología en 2004 y la creación de un máster en Sociología 
clínica y psicosociología en la Universidad de París VII, Denis Diderot, en 2009. 
 
3. Los inicios en España. 
 
En cuanto a España, si bien la perspectiva está en sus albores, hay pruebas de su vitali-
dad. Cabe señalar, en primer lugar, y como tanteo inicial, la constitución del Taller de 
Investigación en Sociología Clínica que ha venido funcionado en la Escuela de Relacio-
nes Laborales de la UCM desde el año 2005. 
Otro de los antecedentes fue el curso de verano de la Complutense "Sobre la so-
ciología clínica: teoría y práctica en las ciencias sociales" (julio 2007), organizado por 
el Departamento de Psicología Social de la Facultad de CC. Políticas y Sociología y el 
Colegio Nacional de Politólogos y Sociólogos. La colaboración entre las dos institucio-
nes se ha reeditado en 2012 con la creación del Seminario de Sociología Clínica, que se 
celebra en la Facultad bajo la dirección de José Ramón Torregrosa. 
Por otra parte, la reciente creación en 2012 de la Comisión de Sociología Clínica 
del Colegio Nacional de Politólogos y Sociólogos (COSOCLI), reúne un nutrido núme-
ro de profesionales y profesores de universidad interesados en las metodologías y sali-
das profesionales de este enfoque. 
Por último, cabe citar que el comité RC46 de Sociología Clínica de la Internatio-
nal Sociological Association celebró su última reunión internacional en Madrid, en mar-
zo 2013, bajo el título Clinical Sociology: Improving Lives and Communities through 
Analysis and Intervention, actuando el Colegio Nacional de Politólogos y Sociólogos 
como anfitrión del encuentro. Entre las numerosas ponencias de distintos países, hubo 
una importante representación de participantes españoles de diversos campos. 
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Los capítulos anteriores nos han puesto ante la realidad de una sociedad generadora de 
sujetos con una subjetividad problemática, una sociedad que por su propia configura-
ción tiene una significativa incidencia patógena sobre sus componentes, una sociedad 
que avoca a los individuos fragmentados (entre sí y al interior de sí mismos) a dinámi-
cas de regresión de lo social a lo psíquico que implica en muchos casos la transforma-
ción de malestares sociales en trastornos psíquicos de muy diversa índole y gravedad. 
Lo señalado, no es sino uno de los efectos estructurales de la peculiar conforma-
ción de las sociedades en las que predomina el modo de producción capitalista (cf. 
Marx, 1975a: 43). En estas sociedades, su determinación
126
 estructurante y estratégica 
no es otra que la producción y reproducción del plusvalor.  
Pues bien, la constante y creciente consecución de tal determinación se hace sobre 
el supuesto constitutivo de la subsunción generalizada del trabajo y, por su mediación, 
del conjunto de las relaciones sociales en la globalidad del ciclo reproductivo del capital 
social global. Ambas cuestiones conllevan que el supuesto de la subsunción termina por 
implicar el hecho de que el conjunto de las relaciones sociales se vean estructuradas y 
reguladas por el dominio de la "forma valor"
127
, lo cual pondrá en evidencia la dimen-
sión constitutiva de lo político que hace del capital (como relación y como proceso) el 
estructurador hegemónico de las sociedades aludidas. 
Ahora bien, siendo esto así, siendo el capital el estructurador hegemónico de las 
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 Dado que se hará un uso amplio de la categoría "determinación" (Bestimung), es preciso hacer de ini-
cio algunas delimitaciones. La clásica afirmación de Spinoza de que "toda determinación es una nega-
ción" implica que toda determinación de un objeto niega aquellas notas que no le pertenecen. Para Hegel, 
en cambio, la determinación es una afirmación de tales notas. Ambos remiten a una problemática lógica 
(cuestión de las definiciones) o a una problemática ontológica (cuestión de las notas esenciales). Hay que 
señalar que ninguna de las dos corresponde a la posición de Marx. Cuando Marx utiliza la palabra Besti-
mung lo hace de acuerdo a su significado etimológico propio: es decir, indica tan sólo una "relación posi-
cional"; en tal palabra pervive la vieja raíz indoeuropea "-sta" que siempre indica posición, postura, colo-
cación, etc. En definitiva, las "determinaciones" remiten a posiciones en una trama relacional. En cual-
quier caso, hay que acotar que Marx también utiliza los sentidos lógico y ontológico, pero subordinados 
al sentido relacional (cf. Silva, 1983: 40-41). 
127
 La "forma valor" articula los nudos dialécticos estratégicos, constituyentes y constitutivos, del capita-
lismo: las dualidades de la mercancía (valor de uso – valor), del trabajo (concreto – abstracto) y de la pro-
ducción (procesos de trabajo y de valorización) sostenidas sobre la diferencia entre fuerza de trabajo y 
trabajo. Estos nudos, se despliegan en el problemático desarrollo constante del valor autovalorizado como 
plusvalor y en su imprescindible y continuada transformación (realización y reproducción) en, y como, 
capital, amén de en las implicaciones de la derivada, aunque no menos significativa, diferencia entre 
plusvalor y ganancia (cf. Marx: 1975, 1976a y 1981; Rubin, 1974; Postone, 1993; Castillo Mendoza y 
García López, 2001). 
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sociedades capitalistas, resulta imprescindible ahondar en la manera en cómo opera en 
sus distintos ámbitos de incidencia. Con esto se quiere señalar que la problemática de la 
subsunción no sólo remite a cuestiones que resultan de gran importancia para desarrollar 
una determinada comprensión acerca de la estructuración y regulación del trabajo por 
parte del capital social global, sino, con las elaboraciones intermedias pertinentes, per-
mite dar cuenta sobre lo que de ello se deriva para el conjunto de las relaciones sociales 
constitutivas de las sociedades capitalistas, así como de los sujetos que las condensan y 
activan. La subsunción (tanto formal como real) es una clave fundamental para explicar 
la construcción de una subjetividad social que deviene neurótica a través de los disposi-
tivos de represión y ocultación.  
Hay que señalar que la noción de subsunción tiene larga data en el mundo de la fi-
losofía de donde Marx la recoge para reformularla profundamente. De hecho, como ve-
remos, con él se dará un cambio radical en el escenario de aplicación, y consecuente 
modificación, de los contenidos del término en cuestión: pasaremos de los problemas 
del conocimiento, donde Kant (1978) y Hegel (1969) lo ubicaron y trataron prioritaria-
mente, a los problemas vinculados con los fenómenos constitutivos y constituyentes de 
la realidad social resultante de las dinámicas y complejas relaciones sociales capitalis-
tas, con el específico efecto de subjetividad que implican o, dicho de otra manera, con la 
subjetividad producida por dichas relaciones. 
Esta delimitación de la cuestión de la subsunción nos va a llevar, después de fijar 
algunos planteamientos al uso, atendiendo especialmente a las contribuciones de Kant y 
Hegel, a un breve recorrido por el tratamiento del concepto por parte de Marx; a partir 
de aquí se procederá a una sistemática que nos permita adentrarnos en algunos debates 
contemporáneos sobre la referida cuestión, así como a una apertura de lo que subyace a 
su dimensión de "lo político"; igualmente se esbozarán algunas incidencias en el ámbito 
de la subjetividad de los individuos sociales. 
 
1. Subsunción y filosofía. Kant y Hegel.  
 
Empecemos con una brevísima incursión en el campo de la filosofía pues estamos ante 
un término, el de subsunción, que es propio de tal ámbito de conocimiento y en el que 
remite a un determinado ordenamiento de lo particular bajo lo universal. 
Si precisamos un poco más atendiendo a lo señalado en diccionarios
128
, tanto de 
                                                          
128
 cf. Abbagnano, 1974; Real Academia, 1984, II: 1267; Larousse, 1990, 22: 10417; Espasa, 1927, 58: 
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carácter general como especializado, encontramos que la referida idea general se expre-
sa en dos bloques de argumentos. 
Por un lado, por subsunción suele entenderse: 
1) Incluir algo como componente en una síntesis o clasificación más abarcadora o 
como caso particular sometido a un principio o norma general.  
2) Relacionar un individuo con una especie o una especie con un género y así ele-
var lo individual a universal. 
3) Considerar el juicio como una relación de subordinación de conceptos por la 
que el concepto de sujeto del juicio está contenido extensionalmente en el concepto del 
predicado del juicio. 
Por otro, en el campo más concreto de la lógica, la subsunción se delimita en los 
siguientes términos: 
1) La premisa menor que aplica una ley general formulada por la mayor de un si-
logismo. El silogismo por subsunción corresponde a la figura en la cual el término me-
dio ocupa en la mayor el lugar del sujeto y en la menor el de predicado. 
2) En lógica formal la subsunción se expresa con el signo  (también un signo  
al que se sobreimpone un signo =) y significa una relación de supra y subordinación que 
podría llegar a ser, como posibilidad límite, una relación de igualdad; en cualquier caso 
debe quedar claro que de ningún modo se debe confundir la subsunción con la inclusión 
pues en ésta no se da la posibilidad aludida
129
 (cf. Menne, 1974: 145-150; Bochenski, 
1976: 319-320). 
Será en el campo de la filosofía idealista alemana donde el término se utilizará de 
manera más generalizada en un sentido menos formalista, si se quiere más dinámico, 
para dar cuenta del proceso que relaciona lo universal y lo particular. 
Es preciso, pues, antes de adentrarse en la manera como Marx elabora y opera con 
el concepto de subsunción, comenzar por aclarar su significado, delimitando cómo se 
había acotado hasta ese momento, es decir, aquel que Marx encuentra en los usos espe-
cializados, sobre todo entre los clásicos fundamentales y más cercanos a su tiempo
130
, 
                                                                                                                                                                          
87; Thinès y Lempereur, 1978: 858; Runes, 1969: 358; Cabanellas, 1981, VII: 544; Apel y Ludz, 1991: 
507; Morfaux, 1985: 329; Krings, et. al., 1978, II: 416. 
129
 En relación con la cuestión de la "inclusión" se plantea un problema. El traductor del VI Inédito señala 
que la expresión Subsumtion tiene "una acepción doble: es por una parte subordinación (…), pero por otra 
parte tiene el mismo sentido que en lógica el término castellano inclusión" (Scaron, 1974: XV). 
130
 Hay que señalar que en esta cuestión de la subsunción, como en casi todas las grandes cuestiones filosó-
ficas, Aristóteles también es una referencia necesaria. Se considera que el predominio de la teoría de la sub-
sunción del juicio se debe a "la unión con la doctrina del concepto como lógica de clases en Aristóteles" 
(Krings et al., 1978, II: 416). En tal sentido, conviene tener presente la distinción entre interpretación exten-
sional e intensional de la proposición por lo que se refiere al vínculo y primacía de la relación entre sujeto y 
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Kant y Hegel, para luego tratar la problemática de su aplicación a las cuestiones que 




Mientras que en la antigua lógica la subsunción estaba reducida a una mera función de 
relacionar conceptos, en la Crítica kantiana constituye la verdadera esencialidad del co-
nocimiento, la posibilidad del mismo, pues permite conceptualizar las intuiciones. 
 
a) La subsunción es el acto por el cual la imaginación aplica los conceptos o las 
categorías del entendimiento a la intuición sensible, mediante los esquemas, para confe-
rirle una unidad sintética necesaria para la propia estructura del juicio. Desde el plan-
teamiento kantiano se trata de vincular entidades heterogéneas (categorías y expe-
riencia) para producir conocimiento. En función de esto, resulta de una enorme impor-
tancia lograr la homogeneidad para que se dé el vínculo y el resultado buscado. Aquí es 
donde juega un papel el esquema trascendental del tiempo, que permite la relación entre 
elementos heterogéneos. Tal esquema permite que los conceptos se refieran, tanto lógi-
ca como realmente, a objetos y, consiguientemente, que estos posean una significación; 
y ello se debe a que es homogéneo a ambos. Es en esta cuestión del esquema mediador 
donde se encuentra la clave de la subsunción tal como se presenta desde la perspectiva 
kantiana (cf. Kant, 1978).  
 
b) Obsérvese que estos argumentos están implicando una profunda violencia hacia 
lo particular, hacia lo sensible. En la medida en que la sensibilidad y el entendimiento 
son heterogéneos, para construir un orden cognoscitivo es preciso que la sensibilidad 
sea homogénea con el entendimiento y ello supone que aquella sea categorizada según 
las reglas de éste, es decir, que sea sometida a un proceso de abstracción. Pues bien, en 
el ámbito político, el de la razón práctica, se precisa lograr la inclusión de los hombres 
en la ley para lo cual resulta crucial la irrupción del compulsivo imperativo categórico, 
ese incondicionado de todas las condiciones que evidencia la radical y constitutiva hete-
ronomía de las acciones de los hombres (cf. Kant, 1975: 53, 54). Esto implica que sólo 
"podemos (…) alcanzar la madurez propia de un sujeto autónomo ilustrado (…) some-
tiéndonos a la compulsión ‘irracional’ del imperativo categórico" (Zizek, 1992: 118), 
                                                                                                                                                                          
predicado, así como al papel de la mediación en uno y otro caso (cf. Velarde Lombraña, 1989: 49-50).  
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una compulsión que viene del interior mismo de los hombres. 
 
1.2 Hegel  
 
En Hegel hay dos textos especialmente interesantes relacionados con la cuestión de la 
subsunción: la Ciencia de la lógica y los Principios de la filosofía del derecho. 
 
a) Hegel introduce la cuestión de la subsunción al plantear, en la Ciencia de la 
lógica (1968), su crítica al modo como Kant pretende dar cuenta del problema de la 
"existencia". Concretamente lo hace a propósito del modo como éste demuestra la 
"prueba ontológica" de la existencia de Dios. De lo dicho al respecto se deduce que hay 
un límite en el recurso a la subsunción como eje de la prueba ontológica de la existen-
cia. El límite tiene que ver con la exterioridad que implica y por su efecto de indetermi-
nación. Límite, entiendo, que no anula la pertinencia del vínculo que Kant establece con 
la significación de la mediación en la determinación de la existencia, si bien en el texto 
Hegel matizará profundamente lo que esta implica.  
 
b) Otro texto interesante a tener en cuenta en relación con el planteamiento de 
Hegel es el de los Principios de la filosofía del derecho (1975), texto al que Marx se re-
fiere en su primer apunte teóricamente significativo al respecto. 
Tratando sobre el Estado Hegel presenta la estructura de la división de poderes re-
curriendo al esquema de los momentos de autodeterminación de la idea como totalidad 
(la universalidad, la particularidad y la individualidad). En tal contexto, la subsunción 
de las esferas particulares y los casos individuales bajo lo universal aparece como tarea 
específica del poder gubernativo en el cual están también comprendidos los poderes ju-
dicial y policial: hacen valer el interés general en los fines particulares de la sociedad 
civil en virtud de su posición mediadora y por su relación con los extremos. 
Se trata de un trabajo en el que se produce, a mi entender, un uso práctico del con-
cepto de subsunción que pareciera modificar su crítica a los límites del mismo, tal como 
lo plantea en la Ciencia de la lógica. Vista desde una posición práctica la subsunción 
tiene operatividad tal vez por la exterioridad real de lo que se vincula, cosa que Hegel 
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 Considero que Marx no ahonda en esta dualidad en el uso hegeliano de la subsunción. 
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1.3 Recapitulación.  
 
¿Qué podemos obtener de ésta primera delimitación para su posterior aplicación a la 
problemática que estamos tratando? 
La respuesta nos llevará a una breve recapitulación de los puntos comunes y de las 
diferencias entre Kant y Hegel. Entre los puntos comunes: el tipo de vínculo existente en-
tre elementos diferentes, el resultado generado por tal relación, la importancia de la me-
diación para la consecución de la subsunción. Respecto a las diferencias: distinto lugar de 
la subsunción en su sistema, distinta apertura de la subsunción a cuestiones políticas. 
 
1) La subsunción se nos presenta como un específico vínculo entre dos elementos 
diferentes y exteriores entre sí, uno de los cuales se subordina al otro que lo determina 
desde su capacidad de supraordenación, pasando a formar parte de su contenido y es-
tando así en condición de poder adquirir generalidad y significación. 
 
2) La subsunción permite producir un resultado que es un determinado orden de 
conocimiento. Es decir, constituye la verdadera posibilidad del conocimiento al permitir 
vincular categorías y experiencia confiriéndoles la unidad necesaria para la propia es-
tructura del juicio. 
 
3) Dada la importancia de la homogeneidad entre los elementos para que pueda 
darse el vínculo y el resultado buscado, hay que resaltar el papel de la mediación para 
operar la subsunción. Es decir, juega un papel clave aquello que posibilita la relación 
entre elementos heterogéneos, aquello que por ser homogéneo a ambos permite que los 
conceptos se refieran a objetos para que posean una significación. 
 
4) Kant y Hegel coinciden respecto a la idea general de subsunción pero no en 
cuanto al lugar que le asignan en su sistema. Frente a la subsunción kantiana que supone 
una relación de exterioridad entre concepto y realidad, la dialéctica hegeliana implica 
una relación de interioridad, en tanto identidad en la razón, de los elementos aludidos. 
Para Hegel, si la idea no lleva en si la realidad tiene que proceder a subsumirla pero, por 
esa vía, lo subsumido siempre resulta exterior a lo que subsume por lo que no hay cons-
trucción posible de un orden cognoscitivo o este resulta incompleto. 
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5) Hay que señalar que ni Kant (cf. 1975) ni Hegel (cf. 1975, 1982) clausuran la 
cuestión de la subsunción en el ámbito estrictamente epistemológico; en ambos hay un 
despliegue hacia cuestiones políticas, hacia la problemática configuración de los sujetos 
en y por determinadas estructuras de poder. 
5.1) Como se ha dicho, en la razón práctica, la clave para pensar en las implica-
ciones de la subsunción en este terreno está en la irrupción del compulsivo imperativo 
categórico que resulta crucial para la inclusión de la particularidad de los hombres en la 
universalidad de la ley. 
5.2) Hegel, por su parte, no extiende al campo de la política su crítica a los límites 
de la subsunción en el campo del conocimiento. En Sistema de la eticidad (1802/3; 
1982) y en Principios de filosofía del derecho (1821; 1975) hay una clara aceptación de 
la subsunción como mecanismo de constitución de los sujetos y de la eticidad última en 
el Estado, cosa que Marx (cf. 1978: 60-61) no dejará de advertir y criticar. 
 
6) De este modo, en relación con lo que es el objeto de este trabajo, la cuestión de 
la subsunción no sólo implica violencia, tanto en el campo del conocimiento como en el 
campo de la política, sino que tiene una incidencia fundamental en la conformación y 
funcionamiento de los sujetos implicados en ambos casos. Dicho de otra manera, para 
que la constitución de un orden (cognoscitivo o político) sea factible es preciso homo-
geneizar lo heterogéneo y al hacerlo no sólo se violenta a lo heterogéneo sino que se lo 
determina para ser y operar en la homogeneidad. 
 
2. La subsunción en la obra de Marx. 
 
Con Marx se va a dar un cambio radical en el escenario de aplicación de los contenidos 
del término en cuestión. Pasaremos de los problemas del conocimiento a los problemas 
constitutivos de la realidad social capitalista
132
.  
Para entender cómo se da este tránsito vamos a recorrer el proceso seguido por el 
propio Marx a lo largo de sus obras más significativas. Sólo por esta vía se podrán en-
tender todas las dimensiones que contiene el uso que Marx hace de la subsunción y por 
qué se considera aquí que estamos ante un eje articulador que tiene centralidad estraté-
gica tanto en la teoricidad de Marx como en lo que se refiere a la cuestión que aquí nos 
ocupa, es decir las implicaciones de la inclusión del trabajo en la lógica social del capi-
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 Entiendo que a pesar de este cambio central seguirá operante la matriz de donde deriva el concepto, aun-
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tal en relación con la constitución de la sociedad y de los sujetos
133
. 
A tales efectos, distinguiremos tres períodos, muy diferentes cada uno en cuanto a 
su amplitud y significación: el primero en 1843 con la Crítica a la filosofía del Estado 
de Hegel; el segundo de 1845/46 con la obra escrita conjuntamente con Engels: La ideo-
logía alemana; y el tercero, y más amplio, 1857-1880, que abarca de los Grundrisse 
hasta El capital. Estos períodos los agruparemos en dos bloques. 
 
2.1 La subsunción en los primeros escritos. 
 
2.1.1 Las primeras referencias explícitas, y más bien descriptivas, las encontramos en 
los artículos de la Gaceta Renana. En concreto en los artículos sobre el robo de leña, 
donde lo usa en sentido jurídico pues dice que el código penal "subsume bajo robo de 
leña sólo la sustracción de leña cortada y el cortado furtivo de leña" (Marx, 1983: 207). 
 
2.1.2 El primer esbozo relativamente sistemático, y con entidad teórica, se da en la Cri-
tica de la filosofía del Estado de Hegel. Se trata del primer texto en el que hay una men-
ción directa al término subsunción que, a mi entender, es un antecedente de gran interés 
para los desarrollos posteriores. 
Marx señala que, recurriendo a  la cuestión de la subsunción como tarea del poder 
gubernativo, Hegel se conforma con darle a su Lógica un cuerpo político, pero no es ca-
paz de dar cuenta de la lógica del cuerpo político. 
Así pues, la cuestión de la subsunción aparece como una operación lógica con la 
que Hegel encubre una operación política (cf. 1978: 60-61). Esta recurre al despliegue 
de dispositivos que conllevan la escisión, la abstracción, la inversión y la mediación de 
las relaciones, amén de la producción de una específica subjetividad, para poder operar 
la construcción de la organicidad del Estado.  
Ahora bien, el problema central que Hegel trata es el de la relación entre sociedad 
civil y Estado. Se trata de encontrar la mediación que resuelva el antagonismo entre los 
intereses particulares y el interés general, o, dicho de manera más filosófica, dar con la 
mediación entre lo particular y lo universal. 
Marx cuestiona la utilización que Hegel hace del concepto de mediación. Rechaza 
                                                                                                                                                                          
que sometida a un importante desarrollo crítico.  
133
 Lo que habrá que resolver, en su momento, es si esta operación subsuntiva la va a explicar Marx si-
guiendo una elaboración propia y diferenciada tanto del patrón kantiano como del hegeliano, en los cua-
les, como se ha visto, hay semejanza respecto a la idea general de lo que la subsunción significa pero una 
gran diferencia en cuanto al lugar que le asignan en su sistema.  
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taxativamente el uso hegeliano del concepto de mediación porque, trasvasado del mun-
do de la Lógica al mundo de la política, lo usa para sostener una posición conciliadora 
de las contradicciones antagónicas entre la sociedad civil y el Estado en el proceso 
dialéctico. 
La construcción hegeliana resulta fundamental para posibilitar el despliegue de la 
sociedad estructurada sobre la propiedad privada, pues deberá funcionar como impres-
cindible forma de regulación de los riesgos de desborde de lo político, de la auténtica 
"substancia inconsciente y ciega" (id.: 27) de la realidad social: los antagonismos de la 
sociedad civil burguesa. 
 
2.1.3 En los textos de los Anuarios franco-alemanes y en los escritos de París (Cuader-
nos y Manuscritos económico-filosóficos) no hay referencia explícita al término en 
cuestión, pero sí encontramos el progresivo afinamiento del tema central de la media-
ción puesto esta vez en relación con el dinero y el trabajo enajenado. 
A pesar de haberlo criticado, Marx recurre en estos trabajos a la fuerza del con-
cepto hegeliano de mediación para dar cuenta de la fuerza del dinero, sin que se le esca-
pe la tensión que ello implica. Sin duda que el dinero, en virtud de su función mediado-
ra, supone la "solución" de los antagonismos de la sociedad civil burguesa, pero se trata 
de una solución "forzada", producto de un hecho de poder. Es decir, lo que Marx hace 
es consolidar la mediación como concepto político que remite a un determinado tipo de 
relaciones de poder. Ante la fragmentación y conflictos que caracterizan a los intereses 
privados en la sociedad civil burguesa, se plantea la existencia de un factor de síntesis o 
cohesión social. Pues bien, el dinero es el que tiene esa función porque él es el "poder 
universal" que ha sido socialmente producido, entre otras razones, para afrontar la regu-
lación del sistema de necesidades de los hombres vaciados de sí y enfrentados entre sí. 
En los Manuscritos, aparte de insistir en la fuerza estructurante del dinero respecto 
a la totalidad relacional de los hombres, que no es sino la expresión de la enajenación de 
las potencialidades de estos en ese ser ajeno y contrapuesto, que se desarrolla como un 
fetiche que lo fetichiza todo, Marx hace una clara referencia a la dimensión pulsional 
del dinero (sostenida en su función mediadora) en unos términos que, probablemente, el 
Freud y  Ferenczi hubieran suscrito. Sostiene Marx que con la introducción del dinero 
nace en los hombres una pulsión indeterminada que ya no se dirige hacia objetos con-
cretos, determinados, sino que se expresa más bien en la abstracta sed de enriquecimien-
to que emerge en cuanto el dinero se constituye en el dios del mundo de las mercancías 
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y absorbe en sí todas las necesidades de los hombres elevándose a categoría de necesi-
dad única y forma hegemónica de satisfacción, el dinero configura las sensaciones, pa-
siones y deseos de los hombres ofreciéndose como su mediación y destino. 
 
2.1.4 En La Ideología Alemana (1845-46), escrita conjuntamente con Engels en 
1845/46, nos encontramos con la primera utilización de la subsunción como un instru-
mento fuerte de crítica socio-histórica. Es más, considero que es en La ideología alema-
na donde empieza a producirse una progresiva "sociologización" del problema de la 
subsunción, lo que implica un cambio central
134
.  
En La ideología alemana la subsunción opera en orden a potenciar la constitución 
de una determinada organización social con individualidades consecuentes con la misma.  
a) Marx y Engels presentan la subsunción de los individuos en la división social 
de trabajo, con su desarrollo como subsunción en la estructura clasista y en las ideas 
dominantes.  
b) Además señalan cómo la subsunción se encuentra necesaria y estratégicamente 
articulada con la forma dinero, el sistema de la propiedad privada, la estructuración el 
Estado, el desarrollo de las fuerzas productivas y la generalización del intercambio.  
c) Toda esta trama de articulaciones sirve, no sólo para potenciar cada uno de los 
dispositivos y procesos aludidos en su especificidad, sino, sobre todo, para reforzar las 
implicaciones socio-estructurantes de la subsunción de los individuos en la lógica de 
una organización social regulada por el capital.  
La división del trabajo trae consigo la contradicción entre el interés del individuo 
concreto y el interés común de todos los individuos relacionados entre sí, interés común 
que se presenta en la realidad, ante todo, como una relación de mutua dependencia. 
Además, los actos propios del hombre se erigen ante él en un poder ajeno y hostil que le 
sojuzga, en vez de ser él quien los domine. 
Todo esto, en definitiva, no es sino la "expresión más palmaria de la [subsunción] 
del individuo por la división del trabajo, (...) [subsunción] que convierte [a los indivi-
duos] en limitados animales [especializados] reproduciendo diariamente este antago-
nismo" (id.: 56). De esta manera, pues, "los individuos mismos quedan completamente 
[subsumidos] por la división del trabajo y reducidos, con ello, a la más completa depen-
                                                          
134
 Cambio que se evidencia también en el tratamiento de la cuestión de la "alienación": esta deja de ser 
una problemática filosófico-antropológica, para transformarse, inserta definitivamente dentro de la cues-
tión de la subsunción, en un fenómeno socioeconómico articulado, y operando, como un sistema com-
puesto de tres factores histórico-genéticos: la división del trabajo, la propiedad privada y la producción 
mercantil capitalista (cf. Silva, 1983: 12). 
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dencia de los unos respecto a los otros" (id.: 77). 
La subsunción de los individuos en la división del trabajo, a través de la ocupa-
ción y la situación de vida asignadas con fijeza, impone una específica personalidad: la 
de los individuos que, despojados de todo contenido real de vida, se han convertido en 
individuos contingentes, inorgánicos y abstractos, que sólo entonces están en condicio-
nes de relacionarse entre sí. Se trata de una individualidad que imposibilita la constitu-
ción del individuo personal, orgánico y consciente, así como su agrupamiento como in-
dividuos asociados en una comunidad "real y verdadera". 
Estas ideas con las que Marx y Engels "sociologizan" la cuestión de la subsun-
ción, no sólo tienen interés por sí mismas sino porque abren una pauta que se desarro-
llará en los escritos de crítica a la economía política. 
 
2.2 La subsunción en los escritos de la crítica de la economía política 
 
De los Grundrisse hasta El Capital, vemos construirse, por fin, la concepción económi-
co-política de la subsunción inserta en la nueva crítica que ya no tiene por referencia al 
Estado ni al dinero, ni siquiera al capital como tal, sino a la articulación produc-
ción/reproducción del plusvalor. 
 
2.2.1 En los Grundrisse se trata de explicar cómo se va configurando la relación consti-
tutiva de las sociedades donde predomina el modo de producción capitalista. Dicha re-
lación es el capital y para estar en condiciones de operar como tal requiere "capitalizar" 
múltiples y complejas determinaciones, entre las que destaca el trabajo.  
La cuestión de la subsunción en los Grundrisse aparece en cuatro significativos 
momentos (con desarrollos diversos).  
En primer lugar, en el despliegue que Marx hace de las implicaciones de la deduc-
ción del dinero como mediador y como condensación del nexo y del poder social entre 
los hombres abocados al intercambio.  
En segundo lugar, cuando trata acerca de la dual relación capital/trabajo, que está 
atravesada por la cuestión de la subsunción, especialmente al dar cuenta de cómo la re-
lación opera dentro del proceso de producción como dual proceso de trabajo y de valo-
rización.  
En tercer lugar, al concluir la explicación de los violentos procesos de "disolu-
ción", escisión, de las formas que preceden a la producción capitalista y dar cuenta de 
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cómo, a partir de ahí y de la constante reproducción de tales presupuestos históricos, se 
va configurando el capital como estratégica relación constitutiva de las sociedades don-
de predomina el modo de producción capitalista. 
Por último, y donde con más fuerza aparece, cuando, dentro del despliegue de la 
circulación como totalización del proceso del capital, introduce un amplio pasaje dedi-
cado a dar cuenta del papel que juega la máquina, en tanto capital fijo, en la transposi-
ción de las fuerzas de trabajo en fuerzas del capital, señalando además el papel que en 
esta operación juegan la ciencia y la tecnología subsumidas en el capital. 
En definitiva, los Grundrisse dan cuenta de que la subsunción del trabajo es condición de 
la configuración y consolidación del capital como estratégica relación constitutiva de las so-
ciedades capitalistas.  
 
2.2.2 En el Urtext de 1858-59 (borrador de la Contribución) hay dos argumentos centra-
les brevemente apuntados en relación con la división del trabajo y con la capacidad es-
tructurante del dinero.  
En primer lugar, retomando lo planteado en La ideología alemana, Marx señala 
que los sujetos se encuentran subsumidos en la división social de trabajo y en los carac-
teres sociales cualitativos que la misma determina; esto implica que dichos sujetos están 
socialmente condicionados desde todos los puntos de vista, en su vinculación con otros 
y en su propio modo de existencia (cf. Marx, 1971: 166-167, 168, 171, 173).  
En segundo lugar, Marx plantea cómo es en el dinero donde "se hace visible la 
transformación de las relaciones sociales recíprocas en una relación social fija, anona-




2.2.3 En los Manuscritos de 1861-63 (tanto en la versión del Libro I como en las Teor-
ías) dicha temática aparece articulando la transformación del dinero en capital, la trans-
formación de la capacidad de trabajo en trabajo efectivo y el despliegue del proceso de 
producción de plusvalor como un proceso dual. Pero sobre todo se retoma en un contex-
to que se corresponde ya con los lugares donde aparecerá en las sucesivas versiones has-
ta llegar a El capital, es decir, en el contexto de las diferentes "formas" de producción 
del plusvalor relativo (cooperación, división manufacturera del trabajo y sistema fabril) 
que suponen distintos modos reales de aumento de la "fuerza productiva del trabajo" 
                                                          
135
 Es interesante traer a colación lo comentado en el capítulo 1 de esta Tesis en relación con el dinero y la 
anfimixia de los erotismos. Veíamos ahí cómo se producen ciertos apuntalamientos de dinámicas sociales 
en dinámicas psíquicas para potenciar la virtualidad de aquellas. 
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subsumido por el capital; y será precisamente en este contexto en el que, por primera 
vez, se va a producir el uso de la distinción crucial entre subsunción formal y subsun-
ción real del trabajo en el capital. Igualmente se producirá la categorización precisa de 
la diferencia entre fuerza de trabajo y trabajo. 
 
2.2.4 No será sino en los Manuscritos de 1863-65 cuando se da la definitiva formula-
ción de la cuestión.  
En el denominado capítulo VI Inédito (material que forma parte de los manuscri-
tos de 1863-65) Marx plantea que, dado el objetivo del plusvalor, es fundamental operar 
la subsunción (formal y real) del trabajo en el capital. Presentemos brevemente los ar-
gumentos centrales de este escrito. 
1. Marx quiere fijar las determinaciones que contiene la mercancía surgida de la 
producción capitalista (preñada de plusvalor) y transitar con ellas de la producción a la 
circulación poniendo en evidencia la mistificación que busca ocultarlas. 
2. En esa perspectiva, y en la medida en que la producción y reproducción social 
global del plusvalor aparece como el objetivo estratégico en el capitalismo, resulta de 
gran importancia que se realice un proceso de subsunción generalizada del trabajo en el 
capital para posibilitar que las referidas determinaciones puedan hacerse constitutivas de 
la mercancía, cargándola de significación para la lógica del plusvalor al hacer de ella un 
producto reproductivo que permita desplegar su potencialidad como valor que se auto-
valoriza. Ello implica desarrollar una trama relacional de supra y subordinación
136
 que, 
a través de la activación y despliegue de los dispositivos pertinentes, permita procesar 
de modo permanente la inclusión de la fuerza de trabajo en la lógica del capital, a través 
de la transformación de la fuerza de trabajo en trabajo, potenciando así el desarrollo de 
las fuerzas productivas del capital. 
3. El objetivo inmediato de la subsunción del trabajo en el capital es incorporar, y 
fijar, a los poseedores de fuerza de trabajo en una relación social en la que las condicio-
nes objetivas ejercen dominio sobre las subjetivas en orden a transformar su capacidad 
laboral en trabajo productivo. Se trata de lograr que la fuerza de trabajo sea una parte 
constitutiva de la composición orgánica del capital para que favorezca una alta tasa de 
                                                          
136
 Las expresiones alemanas correspondientes, utilizadas en el VI Inédito por Marx (1974), son Ueber- 
und Unterordnung. En la edición a cargo de Scarón (Siglo XXI) excepto en la p. 62, donde Ueberord-
nung se traduce por "supremacía", en todos los demás lugares donde aparece (cf. pp. 61, 62, 64, 65, 67-
68)  esta expresión es vertida al castellano como "hegemonía" sin que en el texto Marx utilice ni Hege-
monie ni Vorherrschaft, que podrían permitir dicha traducción; en cuanto a la única vez en la que Marx 
utiliza el término herrschaft -dominación- (cf. p. 106) también es traducido como "hegemonía". 
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plusvalor que permita incrementar la tasa de ganancia del capitalista. 
4. Dado el objetivo de la subsunción, es preciso lograr que el trabajo de la fuerza 
de trabajo pueda ser trabajo abstracto. 
5. El objetivo de la subsunción está estrechamente ligado al ejercicio de la función 
directiva del capital. Se trata de una función productiva que, adecuadamente ejercida, 
facilita la productividad del trabajo y, por tanto, la del propio capital, con lo que cumple 
así con su objetivo de valorización (y, por tanto, de favorecer la consecución constante y 
creciente de la producción y reproducción del plusvalor). 
6. Es necesario prestar atención a la compleja y dual relación capital-trabajo que 
se despliega dentro de la tensión producción-circulación. Establecer la conexión interna 
y la diferencia específica que existe entre dos tipos de relación capital-trabajo: la que se 
da en el ámbito de la circulación entre capital variable y fuerza de trabajo, y la que se da 
entre capital constante y trabajo vivo en el ámbito de la producción. Si esto se hace con 
suficiente nitidez se podrá captar que la subsunción no sólo se procesa en la producción, 
sino que afecta al conjunto del ciclo del capital. 
7. Por último, señalar que la articulación del vínculo producción/circulación resul-
ta crucial en lo que hace a la reproducción social del capital e influirá activamente tanto 
en lo que hace a la producción "en" la relación capitalista como a la produc-
ción/reproducción "de" la propia relación capitalista. En este contexto es fundamental 
prestar atención a la mistificación de los vínculos y operaciones que se ponen en juego 
como resultado y dispositivo de la propia subsunción.  
 
2.2.5 Por último, aunque en El capital no encontramos todo el rico material presente en 
los períodos 61-63 y 63-65, considero que la problemática de la subsunción atraviesa es-
ta obra como uno de sus ejes centrales.  
 
2.2.5.1 Si recorremos el Libro I de El capital, encontraremos el rastro implícito y 
explícito de la problemática de la subsunción. En el Libro I (1867, 1872) la expresión y 
el concepto aparecen constantemente articulando argumentos teóricos fundamentales. 
De todas las referencias explícitas existentes (cf. caps. 5, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 23 y 
24), la más conocida está en el capítulo 14, dentro de un argumento teórico central en el 
que, al afirmar que la subsunción formal y la subsunción real son el presupuesto de la 
producción de plusvalor absoluto y plusvalor relativo respectivamente, Marx enfatiza la 
primacía práctico-teórica de lo relacional-político en el desarrollo del modo de produc-
ción capitalista desde sus mismos orígenes y fundamentos. 
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1. La problemática en cuestión atraviesa de manera estratégica aquellos capítulos 
(1 al 4) donde no parecen haber referencias explícitas a la misma.  
En el capítulo I la cuestiones articuladas de la derivación del valor, la génesis del 
dinero y el fetichismo están atravesadas en su desarrollo por la cuestión que nos ocupa. 
Así, la problemática y antagónica derivación del valor conlleva histórica y so-
cialmente la violenta escisión del producto, del trabajo y del productor, así como la con-
siguiente subordinación de sus determinaciones cualitativo-diferenciales a la hegemóni-
ca y excluyente determinación abstracto-cuantitativa. 
El valor así determinado se despliega en un proceso por el cual, merced al desa-
rrollo polar de sus distintas formas de expresión, se asienta la escisión como estructu-
rante y se opera la progresiva absorción, objetivación y neutralización de las determi-
naciones sociales del trabajo en la forma dinero de la mercancía que se consolida y fun-
ciona como equivalente general. Ello conlleva, además, una trama de relaciones sociales 
fetichizadas, con su consecuente imaginario, donde están necesariamente insertos los 
sujetos implicados. 
Pero esto no se detiene aquí. El necesario desarrollo de las funciones del dinero, a 
partir de la función de equivalente general, implica sucesivas instancias de generaliza-
ción y autonomización de la forma mercantil/dineraria hasta llegar a la situación de di-
nero en cuanto dinero que incorpora las susodichas funciones objetivándolas y refor-
zando su poder social para transitar al dinero en cuanto capital. 
En esta última determinación, el capital, como valor que se valoriza, se constituye 
en sujeto automático/dominante y sustancia en proceso en tanto desarrolla la capacidad 
de subsumir fuerza de trabajo bajo la forma mercancía en la unidad de su ciclo (D-M-
D’) para que se transforme en trabajo productivo generador de productos reproductivos 
(M’) preñados de plusvalor. 
Marx habla de la mercancía como sujeto y da a entender que partir de lo concreto, 
de la mercancía, significa partir del hombre como sujeto actuante (cf. Marx: 1982). En 
el Libro III de El Capital dice que "en la mercancía (...) están implícitas ya la cosifica-
ción de las determinaciones sociales de producción y la subjetivización de las bases ma-
teriales de la producción capitalista" (1981: 1117). 
¿Hacia dónde apuntan estas referencias? A la problemática del sujeto y de la sub-
jetividad. "La mercancía tiene, en términos generales, la misma forma fundamental que 
los sujetos que la consumen, la producen y la intercambia dentro del sistema social que 
los produjo a ambos, sujeto y mercancía, como acordes" (Rozitchner, 2003: 58). Se trata 
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de mostrar que "entre el grado de abstracción que ha alcanzado la sociedad capitalista 
de mercancías a lo largo de su historia, y el grado de la represión social de los instintos 
existe un nexo necesario" (cf. Schneider, 1979: 181-183).  
 
2. De un modo más explícito se puede comprobar la presencia del tema en cues-
tión a partir del capítulo V. En el desarrollo de los capítulos se va haciendo evidente que 
si el capital no procesa la subsunción del trabajo no puede valorizarse y emerger de ma-
nera constante y creciente como plusvalor. 
Para ello se va viendo cómo se estructura el proceso productivo y se regula la or-
ganización de la jornada de trabajo, con el apoyo de la intervención coactiva del Estado. 
Todo ello va dirigido a potenciar la tasa de explotación para favorecer la máxima masa 
posible de plusvalor en cada una de sus modalidades históricas y en su posterior articu-
lación sistémica desde la hegemonía del plusvalor relativo. 
"(El proceso de producción de plusvalor absoluto) puede ocurrir, y ocurre, sobre 
la base de modo de explotación que se conservan históricamente sin la interven-
ción del capital. No se opera entonces más que una metamorfosis formal, o, en 
otras palabras, el modo capitalista de explotación sólo se distingue de los prece-
dentes (...) por el hecho de que en estos se arranca el plustrabajo por medio de la 
coerción directa, y en aquél mediante la venta 'voluntaria' de la fuerza de trabajo. 
Por eso, la producción de plusvalor absoluto únicamente presupone la subsunción 
formal del trabajo en el capital" (Marx, 1975a: 617). "La producción de plusvalor 
relativo presupone la producción de plusvalor absoluto, y por ende también la 
forma general adecuada de la producción capitalista" (id.). "La producción de 
plusvalor relativo revoluciona cabal y radicalmente los procesos técnicos del tra-
bajo y los agrupamientos sociales" (id.: 618). 
 
Los principios de cooperación y división del trabajo, resignificados desde la pri-
macía del sistema de máquinas
137
, determinan coactivamente la transformación de la 
fuerza de trabajo en trabajo productivo, en el espacio fabril, bajo las pautas marcadas 
                                                          
137
 "La cooperación fundada en la división del trabajo (...) es en sus inicios una formación debida a un proce-
so natural. No bien su existencia adquiere  cierta consistencia y amplitud, se convierte en una forma cons-
ciente, planificada y sistemática del modo capitalista de producción" (1975: 443). "El carácter cooperativo 
del proceso de trabajo se convierte ahora en una necesidad técnica dictada por la naturaleza misma del me-
dio de trabajo" (id.: 470). "Al igual que en la cooperación simple, el cuerpo actuante del trabajo es en la 
manufactura una forma de existencia del capital. El mecanismo social de la producción, compuesto por los 
numerosos obreros parciales, pertenece al capitalista. Por ende, la fuerza productiva resultante de la combi-
nación de los trabajos se presenta como fuerza productiva del capital" (id.: 438). 
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por la función directiva del capital. Esta aplica, por ejemplo, de manera tajante la ley 
férrea del número proporcional o proporcionalidad por medio de la cual subsume de-
terminadas masas de obreros bajo determinadas funciones (cf. Marx, 1975a: 421-422, 
431-434). Aquí, por otro lado, hay que tener en cuenta la importancia del salario debido 
a su fuerza disciplinante tanto en la producción como en la reproducción. 
Todo lo dicho supone el desarrollo y posterior articulación de cuanto suponen la 




) y la subsunción re-
al
140
 del trabajo en el capital, y sus efectos sobre los trabajadores
141
. Tales modalidades 
adquieren una significación fundamental respecto al inmediato y estratégico objetivo de 
la valorización del valor en la perspectiva de la obtención constante y creciente de plus-
                                                          
138
 "La producción de plusvalor, o la extracción de plustrabajo, constituye el contenido y objetivo especí-
ficos de la producción capitalista, abstrayendo por entero cualquier transformación, resultante de la su-
bordinación del trabajo al capital, que se opere en el modo de producción mismo" (1975: 359). "Otra cosa 
ocurre cuando consideramos el proceso de producción desde el punto de vista correspondiente al proceso 
de valorización. Los medios de producción se transforman de inmediato en medios para la absorción de 
trabajo ajeno. Ya no es el obrero quien emplea los medios de producción, sino los medios de producción 
los que emplean al obrero" (id.: 376). 
139
 "La naturaleza general del proceso laboral no se modifica, naturalmente, por el hecho de que el obrero 
lo ejecute para el capitalista, en vez de hacerlo para sí. Pero en un principio tampoco se modifica, por el 
mero hecho de que se interponga el capitalista, la manera determinada en que se hacen botas o se hila. En 
un comienzo el capitalista tiene que tomar la fuerza de trabajo como a encuentra, preexistente, en el mer-
cado y por tanto también su trabajo tal como se efectuaba en un período en el que no había capitalistas. La 
transformación del modo de producción mismo por medio de la subordinación del trabajo al capital, sólo 
puede acontecer más tarde" (1975: 224). "Al capital (...), en un primer momento, le es indiferente el 
carácter técnico del proceso laboral de que se apodera, lo toma en un primer momento tal como lo en-
cuentra" (id.: 298).  "El capital comienza por subordinar al trabajo bajo las condiciones técnicas en que, 
históricamente, lo encuentra, no cambia inmediatamente, pues, el modo de producción. La producción de 
plusvalor en la forma considerada hasta aquí, mediante la simple prolongación de la jornada laboral, se 
presenta por ende como independiente de todo cambio en el modo de producción mismo" (id.: 376). 
140
 "Para la producción de plusvalor mediante la transformación de trabajo necesario en plustrabajo, de 
ningún modo basta que el capital se apodere del proceso de trabajo en su figura históricamente tradicional 
o establecida y se limite a prolongar su duración. Para aumentar la fuerza productiva del trabajo, abatir el 
valor de la fuerza de trabajo por medio del aumento de la fuerza productiva del trabajo y abreviar así la 
parte de la jornada laboral necesaria para la reproducción de dicho valor, el capital tiene que revolucionar 
las condiciones técnicas y sociales del proceso de trabajo, y por tanto el modo de producción mismo" 
(1975: 382-383). "Así como la fuerza productiva social del trabajo desarrollada por la cooperación se pre-
senta como fuerza productiva del capital, la cooperación misma aparece como forma específica del proce-
so capitalista de producción, en antítesis al proceso de producción de trabajadores independientes aislados 
o, asimismo, de pequeños patrones. Se trata del primer cambio que experimenta el proceso real de trabajo 
por su subsunción bajo el capital" (id.: 407).  
141
 "La manufactura revoluciona el modo de trabajo desde los cimientos y hace presa en las raíces mismas 
de la fuerza individual de trabajo. Mutila al trabajador, lo convierte en una aberración al fomentar su habi-
lidad parcializada (...) sofocando en él multitud de impulsos y aptitudes productivos (...). No sólo se dis-
tribuyen los diversos trabajos parciales entre distintos individuos, sino que el individuo mismo es dividi-
do, transformado en mecanismo automático impulsor de un trabajo parcial. (...) Si las potencias intelec-
tuales de la producción amplían su escala en un lado, ello ocurre porque en otros muchos lados se desva-
necen. Lo que pierden los obreros parciales se concentra, enfrentado a ellos, en el capital. Es un producto 
de la división manufacturera del trabajo el que las potencias intelectuales del proceso material se les con-
trapongan como propiedad ajena y poder que los domina. Este proceso de escisión comienza en la coope-
ración simple, en la que el capitalista, frente a los obreros individuales, representa la unidad y la voluntad 
del cuerpo social de trabajo. Se desarrolla en la manufactura, la cual mutila al trabajador haciendo de él 
un obrero parcial. Se consuma con la gran industria, que separa del trabajo a la ciencia, como potencia 
productiva autónoma, y la compele a servir al capital" (1975: 438-440). 
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valor. Pero junto a esto, se añade un argumento fundamental al afirmar Marx que las re-
feridas modalidades de subsunción (formal y real) constituyen el presupuesto de la pro-
ducción de plusvalor (absoluto y relativo respectivamente), con lo que enfatiza la pri-
macía práctico-teórica de lo relacional-político en el desarrollo del modo de producción 
capitalista desde sus mismos orígenes y fundamentos. 
 
"La producción de plusvalor relativo, pues, supone un modo de producción es-
pecíficamente capitalista, que con sus métodos, medios y condiciones sólo surge y 
se desenvuelve, de manera espontánea, sobre el fundamento de la subsunción 
formal del trabajo en el capital. En lugar de la subsunción formal, hace su entrada 
la subsunción real del trabajo en el capital" (618, XIV. 5). 
 
3. En lo que hace a la temática de la acumulación de capital Marx empieza plante-
ando la cuestión del análisis del despliegue ininterrumpido y articulado del proceso so-
cial de producción de plusvalor, concretamente del proceso de reproducción de las pre-
misas y condiciones (objetivas y subjetivas) que hacen posible que el capital se articule 
como relación social hegemónica en las sociedades capitalistas. Esto implica dar cuenta 
de la reproducción de las relaciones sociales capitalistas, reproducción que se sostiene 
sobre la escisión entre propiedad y trabajo que modifica la relación de intercambio entre 
capitalista y obrero. 
Al hilo de esto, Marx procede al análisis de la ley general de acumulación del ca-
pital como mecanismo clave de autorregulación del sistema en su conjunto. Tal ley re-
fiere que la valorización y posterior acumulación del capital implican necesariamente un 
determinado incremento de la fuerza de trabajo y de su constante y creciente reproduc-
ción como tal fuerza de trabajo. 
 
"La reproducción de la fuerza de trabajo que incesantemente ha de incorporarse 
como medio de valorización del capital, que no puede desligarse de él y cuyo va-
sallaje con respecto al capital sólo es velado por el cambio de los capitalistas indi-
viduales a los que se vende, constituye en realidad un factor de la reproducción 
del capital mismo" (1975: 761). 
  
Ahora bien, ¿cómo se produce el incremento del proletariado que exigen la valori-
zación y acumulación de capital, y qué relación guarda con la expansividad del capital? 
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La clave está en la producción progresiva de una sobrepoblación relativa, o ejército in-
dustrial de reserva, que se genera con el fin de mantener siempre abierta la posibilidad 
de una masa explotable de acuerdo a las derivas de la valorización y acumulación. Es 
decir, las posibilidades de incremento de la acumulación de capital están sometidas al 
incremento del grado de explotación de la fuerza de trabajo en virtud de las necesidades 
de valorización del capital. En esa medida, tal sobrepoblación, a la par que se presenta 
como condición del modo de producción capitalista, tiene un efecto negativo sobre la 
suerte de la clase obrera. Subrayando la significación que tiene la incidencia de la acu-
mulación en la sobrepoblación, Marx afirma que "la ley... que mantiene un equilibrio 
constante entre la sobrepoblación relativa (...) y el volumen e intensidad de la acumula-
ción, encadena al obrero al capital con (grilletes) más firmes que las cuñas con que 
Hefesto aseguró a Prometeo en la roca" (1975: 805). 
Expresión categorial de este encadenamiento, de la subsunción del trabajo en el 
capital, es la categoría de composición orgánica del capital.  Marx somete a análisis las 
distintas formas de correlación existente entre las partes constante y variable del capital, 
entre medios de producción y fuerza de trabajo, que evidencia que el trabajo está capita-
listamente determinado y, en esa medida, está capitalizado como capital. Articulado con 
las variaciones en la composición orgánica del capital, que conlleva una lucha constante 
con los poseedores de trabajo respecto a las condiciones de su inclusión en la composi-
ción del capital, Marx da cuenta de los fenómenos de concentración y centralización del 
capital, con lo que explicita la trama de relaciones de poder (inter e intra clasistas) que 
se dan en la configuración misma del capital. 
Por último, Marx nos aporta su análisis de las condiciones históricas que posibili-
tan el surgimiento y la posterior imposición de la articulación producción / reproducción 
capitalista como forma hegemónica de estructuración social. Esto implica el análisis del 
proceso histórico de escisión entre el productor directo y sus condiciones (objetivas y 
subjetivas) de trabajo, como clave estratégica de la acumulación originaria, es decir, del 
proceso de disolución de la propiedad basada en el trabajo propio y su transformación 
en apropiación capitalista sostenida en la explotación de trabajo ajeno
142
. Nos viene a 
plantear que es en la articulación constitutiva de los procesos de escisión y disolución 
donde se sientan las bases para el surgimiento del proletariado cuya formación como 
trabajador asalariado supuso un largo proceso de violenta "liberación" y agresivo disci-
plinamiento hasta lograr la plena transformación de su fuerza de trabajo en mercancía.  
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 "La subordinación del trabajo al capital era sólo formal, esto es, el modo de producción mismo no po-
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"Los expulsados por la disolución de las mesnadas feudales y por la expropiación 
violenta e intermitente de sus tierras (...), no podían ser absorbidos por la naciente 
manufactura con la misma rapidez con que eran puestos en el mundo" (1975: 
918). "La población rural, expropiada por la violencia, expulsada de sus tierras y 
reducida al vagabundaje, fue obligada a someterse, mediante una legislación te-
rrorista y grotesca y a fuerza de latigazos, hierros candentes y tormentos, a la dis-
ciplina que requería el sistema del trabajo asalariado" (id.: 922).  
 
Lo dicho evidencia que el capital no es posible sin trabajo asalariado, por lo que el 
capital no es una cosa sino una relación social. Vemos, además, que la "fabricación" de 
asalariados se presenta como condición para la acumulación de capital. 
 
2.2.5.2 En general, en el marxismo al uso, el tratamiento de la subsunción suele 
circunscribirse a lo tratado por Marx en el VI Inédito y en el Libro I de El capital, sin 
embargo no hay referencias a los dos restantes libro de El capital. Sobre estos quiero 
hacer unos breves apuntes pues nos permiten una visión más adecuada de la cuestión. 
 
a) En el Libro II Marx nos adentra en la globalidad del ciclo general del capital (D 
- M – {P} - M’ - D’). Esto supondrá, en lo que hace a la subsunción del trabajo en el ca-
pital, evidenciar que esta no se da única y exclusivamente en (P), sino más bien en la ar-
ticulación producción/reproducción condicionada por los ciclos del capital, con los en-
trecruzamientos de diversas temporalidades y juegos de poder implicados. 
En este Libro la tarea de la investigación de Marx consiste en revelar la singularidad 
del movimiento del capital (su circulación). Este movimiento se hace a través de formas 
que el capital asume y abandona configurando un ciclo general conteniendo diversos 
momentos específicos. Para ello, analiza las metamorfosis, ciclos, rotación y reproducción 
del capital en su imbricación social. Esto le permite a Marx dar cuenta, desde la globali-
dad de la circulación, del carácter totalitario y totalizante del dominio del capital, espe-
cialmente evidente en lo que hace a la gestión de las determinaciones que afectan a la pre-
sencia activa de la fuerza de trabajo en cada uno de los momentos del ciclo del capital. 
De especial interés es lo que se juega, respecto a la fuerza de trabajo, en la distin-
ción entre capital fijo y capital circulante
143
. Para Marx, el ser "capital" fijo o circulante 
                                                                                                                                                                          
seía aún un carácter específicamente capitalista" (1975: 923). 
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 Al respecto dice Marx que "se confunde la determinación económica de la forma (...) con una propie-
dad de cosa; como si cosas que en sí no son en absoluto capital, sino que sólo llegan a serlo en determina-
 165 
no es una característica de la cosa en sí, sino de la cosa subsumida en el capital (en una 
determinada "relación social"). Es en esta "relación" donde el medio de producción y la 
fuerza de trabajo asumen la determinación formal aludida (Dussel, 1990: 221). A partir 
de aquí, la atención converge hacia el hecho de que en la categoría del capital circulante 
encontramos puestos sobre una única línea homogénea materia prima y salario. Pero en 
el salario es de inmediato evidente su efectivo ocultamiento en la subordinación a la 
forma dineraria en la que se presenta -junto a la materia prima- en la dimensión unifica-
da del capital circulante (cf. De Giovanni, 1984: 62). La categoría de este capital, por lo 
tanto, opera como categoría de ocultamiento de la especificidad del movimiento de la 
fuerza de trabajo, por medio de ella se fuerza el aislamiento de su potencialidad valori-
zadora y, con ello, la individualización de la complejidad y especificidad de su tiempo 
de movimiento (id.: 63-64). Un tiempo que el capital se esfuerza, sin conseguirlo, en 
acompasar al interior de sus propias temporalidades. 
La problemática de la reproducción, de la compleja unidad dinámica entre produc-
ción y circulación que es capaz de generar y acrecentar sus condiciones globales de posi-
bilidad, permite definir un terreno (teórico y práctico) que resulta claramente político (el 
de las clases y su antagonismo), amén de esbozar las bases para una comprensión sistemá-
tica de la organización, y de la organicidad, política de lo económico. Los esquemas de 
reproducción que Marx construye le permiten conceptualizar de manera precisa el núcleo 
fundamental del movimiento y articulación de la totalidad del capital social: la reproduc-
ción de la clase capitalista y de la relación entre trabajadores y capitalistas, desde el punto 
de vista de las relaciones de intercambio. El capital circula vía capital variable y de esta 
manera subsume al trabajador en la circulación global del capital de la que el propio capi-
talista es prisionero. Precisamente el análisis de la reproducción ampliada permite dar 
cuenta de cómo el movimiento del capital social se completa y cómo su acumulación 
constituye el conjunto, problemáticamente articulado, de las acumulaciones de los capita-
les individuales, los cuales, en este proceso, no sólo completan su movimiento en el con-
texto del capital social sino que se subordinan a sus modalidades de regulación. 
Señalar, por último, que en las metamorfosis, ciclos, rotación y reproducción del 
capital, en su imbricación social real, se evidencia el funcionamiento activo del feti-
chismo: ocultamiento, inversión, aislamiento, etc., son algunas de sus expresiones más 
significativas. El traslado a la esfera de la circulación, hace que el plusvalor se presente 
como resultado del movimiento global del capital; se encubre así la fuente del plusvalor 
                                                                                                                                                                          
das condiciones sociales, pudieran ser ya de por sí, y por naturaleza, capital en una forma determinada, fi-
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que se moviliza constantemente, es decir, el trabajo vivo y productivo desplegado por la 
fuerza de trabajo. A consecuencia de esto, su esencia se deforma, se enmascara, no apa-
rece como forma capitalista de apropiación de plustrabajo, sino como ganancia. Se pue-
de afirmar que el capital como movimiento enmascara y niega al capital como relación. 
 
b) Para terminar de comprender la estructuración y dinamismo del modo de pro-
ducción capitalista era preciso evidenciar las configuraciones del capital en su real y 
concreto proceso global, en su tránsito hacia concreciones operativas y en contrapunto 
con otros articuladores sociales (sujetos colectivos problemáticos) con los que pugna y a 
los que busca subordinar. En consecuencia, en el Libro III Marx abordará el estudio de 
"las formas concretas que surgen del proceso de movimiento del capital, considerado en 
su conjunto" (1976a: 29) y lo hará prestando especial atención a "la forma con la cual se 
manifiestan en la superficie de la sociedad (a través de la concreta) acción recíproca de 
los diversos capitales entre sí" (id.: 30). 
La investigación de estas cuestiones se presenta dividida en tres bloques: en pri-
mer lugar la doble y articulada transformación del valor, primero en coste de producción 
y luego en precio de producción, y del plusvalor (primero en ganancia y, por medio de 
esta, en ganancia media), y la deriva en crisis de la forma operativa de la ganancia (tasa 
de ganancia) [Secciones I a III]; en segundo lugar, la fragmentación del capital y la dis-
tribución del plusvalor/ganancia entre diversas categorías de capitalistas (industriales, 
comerciales, financieros y rentistas) [Secciones IV-VI]; por último, la fetichización ge-
neralizada de las relaciones de producción de la sociedad capitalista como una de las 
tendencias centrales del desarrollo del modo de producción capitalista [Sección VII]. 
Veamos algunos aspectos en juego. 
Marx pone en evidencia una serie de fenómenos del funcionamiento cotidiano del 
capitalismo (tasa de ganancia, precios, etc.) que parecen cuestionar su propia teoriza-
ción. La intención de Marx es mostrar la vigencia ininterrumpida de la "ley del valor" 
en todos los momentos de la estructura del capital. Dicha ley opera a modo de una "co-
rrea de transmisión" de todas las determinaciones del capital. En concreto, el "pasaje" 
dialéctico del valor al precio y la ganancia debe estar asegurado por la ley del valor. El 
referido "pasaje" conlleva una "crisis" permanente, esencial: es un derrumbe potencial 
(o actual) constante; una contradicción necesaria. Marx señala que la "ley del valor" y la 
"crisis" del capital vienen a mostrar que la totalidad de los momentos económicos del 
                                                                                                                                                                          
jo o circulante" (Marx, 1976a: 94). 
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capital (como conjunto problemático de trabajo muerto u objetivado) remiten al trabajo 
vivo subsumido en una relación social de explotación. 
Respecto a la distribución del plusvalor (que conlleva una ruptura, a la par que 
ocultamiento, del vínculo entre plusvalor y ganancia) Marx procede a investigar el papel 
de la circulación y la competencia en la distribución de la ganancia entre los distintos 
capitalistas, lo cual permitirá establecer que la producción del plusvalor y la obtención 
de la ganancia son fenómenos diferentes y se regulan mediante leyes distintas. Después 
de la diferenciación entre ganancia industrial y ganancia comercial, procede a dar cuen-
ta del surgimiento del interés (fundamento del capital financiero) y su efecto de radica-
lización del borramiento sobre los fundamentos del trabajo. Esto último, precisamente, 
resulta fundamental para obviar la vinculación de la ganancia con el plusvalor y de este 
con la fuerza de trabajo; vinculación cuyo encubrimiento potencia y amplia los escena-
rios de sometimiento del trabajo al capital. 
Un rasgo que caracteriza a las configuraciones que adquiere el capital en su proce-
so global es que todas ellas son "formas transmutadas" (valor como precio, plusvalor 
como ganancia, etc.). Su dinamismo y modificación no resulta de un proceso concep-
tual, sino que deriva de procesos sociales reales. Tales formas se presentan sin vincula-
ción con sus fundamentos y sin relación aparente entre ellas debido a la fetichización 
generalizada. Marx concluye su investigación dando cuenta de la fetichización que ca-
racteriza a las relaciones capitalistas de producción en su conjunto: sobre la base de la 
consideración de las formas concretas que aparecen en la superficie de la sociedad capi-
talista el fenómeno ("misterioso") de la fetichización se hace más evidente.  
El hilo conductor de todo es el trabajo: el trabajo vivo que, como trabajo objetivado, 
como trabajo impago, constituye la totalidad del capital; sin embargo, el complejo desarro-
llo del capital "vela cada vez más la verdadera naturaleza del plusvalor y por ende el verda-
dero mecanismo motor del capital" (1981: 1054); y lo hace de modo tal que aboca todo a 
"la cosificación (...) de las relaciones materiales de producción con su determinación histó-
rico-social: [creando así un] mundo encantado, invertido y puesto de cabeza" (id.: 1056). 
 
c) Amén de esto, hay que resaltar algo fundamental que suele olvidarse, algo que 
se hace evidente en los Libros II (1885) y III (1894) de El Capital, en la medida en que 
son leídos desde las claves de transición que marca el VI Inédito, es decir, llevando al 
ámbito de la reproducción social global del capital, la tensión de lo político que subyace 
a la construcción de las determinaciones del plusvalor en el ámbito de la producción so-
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bre el supuesto de la subsunción. 
Esto implica que existe una organicidad del capital que desborda el restringido es-
pacio productivo para adentrarse en la globalidad del complejo ciclo del capital. Es de-
cir, en un proceso cíclico que discurre a través de distintas fases (inversión, producción, 
realización) y formas (dineraria, productiva y mercantil) que se articulan en un movi-
miento reproductivo constante y ampliado. 
Pues bien, la subsunción del trabajo no se da única y exclusivamente en la pro-
ducción, sino en la articulación producción/reproducción determinada por los ciclos de 
las distintas formas del capital, con los entrecruzamientos de temporalidades y juegos de 
poder que ello implica, lo cual potencia la socialización del capital con su capacidad pa-
ra colonizar el mundo de la vida.  
Desde esta perspectiva, la subsunción coadyuva a favorecer el movimiento conti-
nuo de la globalidad del ciclo del capital en la medida en que posibilita que se incorpo-
ren en su organicidad todo un conjunto de determinaciones que afectan a la configura-
ción del orden social que lo sostiene y a la regulación capitalista de sus diferentes di-
mensiones. Es decir, la subsunción del trabajo en el capital, en sus modalidades tanto 
formal como real, no se da única y exclusivamente en la producción, sino también en la 
reproducción constante de la articulación producción / circulación (la totalización de 
producción, intercambio, distribución y consumo) determinada por los ciclos del capital, 
con los entrecruzamientos de sus diversas temporalidades. 
 
2.3 Relación social 
 
En Marx encontramos una constante referencia a lo relacional. Para él, todo objeto, 
fenómeno, factor, categoría, etc., con que pretende dar cuenta de la realidad del capita-
lismo, es y/o expresa una "relación social" (cf. Ollman, 1975: 33-34). En este sentido, 
por ejemplo, señala que la sociedad es "el hombre mismo en sus relaciones sociales" 
(Marx, 1972: 237) y que "la esencia humana no es algo abstracto e inmanente a cada in-
dividuo, [sino que] es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales" (Marx: 
Marx  y Engels, 1972: 667). 
Evidentemente esta concepción relacional no es privativa de Marx, si bien respec-
to a los desarrollos anteriores de la misma, se colocará en una posición diferenciada a la 
par que profundizadora. Así, en cuanto al debate iniciado con Aristóteles, y que ha teni-
do distintos matices en la historia de la filosofía, Marx no se plantea tener que optar en-
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tre la naturaleza objetiva o real de la "relación", de sus obras se deriva que ambas de-
terminaciones son rasgos que la constituyen. Sobre la cuestión de la exterioridad o inte-
rioridad de la "relación", frente a posiciones como las de Leibniz o Kant, que sostienen 
la exterioridad de lo relacional respecto a la constitución de lo existente, nuestro autor 
se va a colocar del lado de Hegel quien viene a plantear que un sujeto sólo es tal cuando 
es al mismo tiempo para otro, de ahí que la relación intersubjetiva no sólo modifica a 
cada uno de los sujetos sino que además los constituye, volviéndose entonces inmanente 
al propio sujeto; esto incide, además, sobre el vínculo existente entre sujeto y "objeto" 
(que puede ser también un sujeto, como es el caso de la fuerza de trabajo como "objeto" 
del "sujeto" capital): la relación no sólo da cuenta de la forma como el sujeto constituye 
sus objetos, sino también de la forma en que estos modelan su actividad, incluyendo al 
sujeto mismo, es decir, ambos se construyen y delimitan en, y por medio de, la relación 
(cf. Abbagnano, 1974: 978-981; Kohan, 1998: 112-116; Ollman, 1975: 52-55; Laplan-
che y Pontalis: 359-360). 
En este sentido, y ampliando el horizonte abierto por Hegel, para Marx, lo relacio-
nal es siempre intrínseco a las unidades sociales de las que se ocupa, constituye parte in-
tegral de su naturaleza; de ahí que sostenga, en clara consecuencia con la concepción que 
asume, que lo que él estudia son siempre las "conexiones internas" (cf. 1975: 19, 99) de 
los fenómenos y que trata los aspectos que constituyen su objeto de estudio como "articu-
laciones de una totalidad, diferenciaciones dentro de una unidad" (Marx, 1971: 20). 
Además, y también consecuentemente, considera que en toda ciencia social las categorías 
expresan teóricamente, y son abstracciones de, determinadas relaciones sociales históri-
cas (cf. 1975: 89, 957; 1977: 499-509; 1981: 1037-1057). Tales categorías aluden a: rela-
ciones que suceden en la esfera superficial/apariencial y que son inmediatamente accesi-
ble a los sentidos (p.e.: esfera del mercado); relaciones entre la apariencia y la esencia 
(p.e.: ámbito del tránsito del mercado a la producción); y relaciones en la esencia de los 
procesos sociales (p.e.: esfera de la producción). Se colige de esto que Marx remite las ca-
tegorías sobre las que se articula el corpus teórico de su obra a relaciones, todas las cate-
gorías son, siempre y necesariamente, expresiones de relaciones sociales de producción. 
Además, aquí Marx incorporará la lógica aristotélica/leibniziana (lógica de los predicados 
o lógica sustancial atributiva), pero no lo hará como estructura principal sino siempre co-
mo momento subordinado a la lógica dialéctica de las relaciones. Y esto por el hecho 
fundamental de la historicidad específica del modo de producción capitalista, cuyos ci-




 de la subsunción.  
 
El núcleo constitutivo de la modernidad capitalista está en lo que Marx denomina el "se-
creto de la acumulación originaria" (1975: 891), es decir el violento proceso histórico de 
escisión entre el productor directo y sus condiciones (objetivas y subjetivas) de produc-
ción y reproducción
145
 en el que "el gran papel lo desempeñan (…) la conquista, el sojuz-
gamiento, el homicidio motivado por el robo: en una palabra, la violencia" (id.: 892).  
 
"La relación del capital presupone la escisión entre los trabajadores y la propie-
dad sobre las condiciones de realización del trabajo. (…). El proceso que crea a 
la relación del capital, pues, no puede ser otro que el proceso de escisión entre el 
obrero y la propiedad de sus condiciones de trabajo, proceso que, por una parte, 
transforma en capital los medios de producción y de subsistencia sociales, y por 
otra convierte a los productores directos en asalariados. La llamada acumulación 
originaria no es, por consiguiente, más que el proceso histórico de escisión entre 
productor y medios de producción" (Marx, 1975a: 893).  
"En la historia de la acumulación originaria hacen época, desde el punto de vista 
histórico, todos los trastrocamientos que sirven como palancas a la clase capitalis-
ta en formación, pero, ante todo, los momentos en que se separa súbita y violen-
tamente a grandes masas humanas de sus medios de subsistencia y se las arroja, en 
calidad de proletarios totalmente libres, al mercado de trabajo. La expropiación 
que despoja de la tierra al productor rural, al campesino, constituye el funda-
mento de todo el proceso" (id.: 895). 
 
Este es el "punto de partida" histórico de la sociedad articulada por el capital co-
mo relación social hegemónica, la cual, "una vez establecida (…) no sólo mantiene esa 
(escisión) sino que la reproduce en escala cada vez mayor" (id.: 893). 
La reproducción del dominio de la escisión no sólo se da en los ámbitos directa-
mente implicados en el despliegue de la lógica del capital como, por ejemplo, en las dis-
tintas vertientes de un sujeto social escindido: productor-consumidor, propietario-no 
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 Con la noción de "dispositivo" Foucault designa inicialmente a los "operadores materiales del poder, 
es decir,  técnicas, estrategias y formas de sujeción introducidas por este" (Revel, 2009: 52). 
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 "... la transformación del dinero en capital supone un proceso histórico que ha separado las condicio-
nes objetivas del trabajo, que la ha autonomizado contra los trabajadores, por otra parte, el efecto del ca-
pital, una vez que él ya ha surgido, y su proceso consisten en someter toda la producción y en desarrollar 
y extender por todas partes la separación entre trabajo y propiedad, entre el trabajo y las condiciones obje-
tivas del trabajo" (Marx, 1971: 475). 
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propietario, obrero-ciudadano, manual-intelectual, vendedor-comprador, etc. También 
se expresa en el ámbito de la política donde se constata que entre persona política y per-
sona real, entre vida pública y vida real, entre estado político y sociedad civil existe una 
separación radical como fundamento estratégico para operar una determinada articula-
ción de poder (cf. De Giovanni, 1981: 30, 36). Y esta trama de escisiones invadirá tam-
bién el mundo interior de los sujetos. 
Ahora bien, la reproducción de esa escisión en escala ampliada precisa de la ope-
ratividad de los restantes dispositivos de la subsunción, a saber: la mediación, la inver-
sión y la abstracción.  
La mediación es operada por distintos ámbitos y mecanismos institucionales que 
posibilitan que los antagonismos sociales, que afectan a los sujetos (individuales y co-
lectivos), se desplieguen en espacios de neutralización que favorecen a los detentadores 
del poder. Se trata de lograr la regulación de los riesgos de desborde de lo político, de 
esa "substancia inconsciente y ciega" (Marx, 1978: 27) de la realidad social.  
Este funcionamiento de la mediación se ve facilitado por la inversión, en virtud de 
la cual "la condición se convierte en lo condicionado, lo determinante en lo determinado, 
lo productivo en producto de su producto" (Marx, 1978: 9). Esto va a implicar la trans-
formación del predicado en sujeto mientras que se transforma en predicado al sujeto real 
(cf. id.: 29) con la consiguiente "tergiversación de lo subjetivo en objetivo y lo objetivo en 
subjetivo" (id.: 48). Esto es lo que se expresa en el fetichismo (Marx, 1975a: 77-102). 
Para todo ello se requiere la intervención de la abstracción. Para Marx, en el 
mundo moderno, el capital, el trabajo, el Estado, las personas, la vida de los hombres, 
son abstractos y están regulados por la abstracción (cf. Marx, 1978: 19, 32, 33, 40, 48, 
80). En cuanto abstractos, se trata de realidades finitas e inmediatas imposibilitadas de 
activar el vínculo dialéctico que las une al todo y las hace ser; esto sólo será posible 
mediante la abstracción que las insertará en el devenir del Absoluto (cf. Abbagnano, 
1974: 22; VV. AA., 1992: 4), sea este el capital o el Estado, reforzando así la escisión 
constitutiva de la lógica social capitalista. 
Todo este despliegue de los dispositivos de la subsunción no sólo está al servicio 
de construir un orden económico que favorezca la constante y creciente producción y 
reproducción del plusvalor, sino que necesariamente implica la construcción de un or-
den social que ha de producir los sujetos idóneos para todo ello, lo cual supone la adqui-
sición de formas de ser, actuar, pensar y percibir acordes con las exigencias sistémicas, 
incluyendo obviamente una determinada organización de su psiquismo. 
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Como dijimos, con Marx se da un cambio radical en el escenario de aplicación de los 
contenidos del término en cuestión. Hecho este recorrido sobre su obra expurgando al-
gunos elementos de lo que constituye la temática de la subsunción, vamos a intentar rea-
lizar ahora un abordaje sistemático enfatizando algunas cuestiones tratadas y abriendo 
vertientes que se derivan de lo visto.  
Como condición y supuesto del proceso de emergencia y generalización del modo 
de producción capitalista (cf. Marx, 1975a) se despliegan unas prácticas sociales caracte-
rizadas con la noción de subsunción y cuyo contenido viene definido por una trama rela-
cional de supra y subordinación (cf. Marx, 1974a: 61-63, 64-65). Todo esto implica que la 
subsunción viene a dar cuenta del despliegue de relaciones de poder, económico-mate-
rialmente fundadas, dirigidas a producir un orden social y productivo que posibilite, de un 
modo real y efectivo, en virtud del despliegue de los dispositivos de escisión, abstracción, 
mediación e inversión (cf. Marx, 1978), la dominación del capital sobre el trabajo a través 
de la continuada integración de éste en la composición orgánica de aquel. 
A partir de aquí, se trata de explicar cómo se va configurando, a través de un largo 
proceso histórico de apropiación, la relación constitutiva de las sociedades capitalistas. 
Dicha relación es el capital y para estar en condiciones de operar como tal requiere "ca-
pitalizar" múltiples y complejas determinaciones, entre las que va a destacar el trabajo. 
El capital ha de asumirlas en su propia constitución para poder auto-determinarse y 
hegemonizar la configuración de la nueva sociedad y sus componentes.  
Para tales efectos, el capital "revoluciona cabal y radicalmente los procesos técni-
cos del trabajo y los agrupamientos sociales" (Marx, 1975a: 618). Sobre esta base, bajo 
el capital se irán incorporando de un modo violento, progresivo y creciente "muchos 
elementos que, de acuerdo con su concepto, no parecen estar dentro de él" (Marx, 1971: 
476-477), pero que sólo por esa vía podrán adquirir significación "social".  
Esto implica que la subsunción aparece como expresión de un proceso más global 
que no se reduce a incorporar trabajo, ciencia, tecnología, etc., sino que muchas otras 
dimensiones culturales, políticas, psíquicas, etc., van siendo establecidas como con-
diciones para la reproducción de la sociedad capitalista o pasan a formar parte activa de 
la composición misma del capital. Todo lo cual conlleva, además, que la subsunción de 
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los individuos en la división del trabajo, a través de la ocupación y la situación de vida 
asignadas con fijeza, reforzada con su desarrollo como subsunción en la clase y en las 
ideas dominantes, impone una específica subjetividad, que no es otra que la de los suje-
tos que, despojados de todo contenido real de vida, se han convertido en individuos con-
tingentes, inorgánicos y abstractos, que sólo entonces se ven puestos en condiciones de 
relacionarse los unos con los otros (cf. Marx, 1972). 
 
3.1 Subsunción, relación de poder y orden social 
 
Cuando Marx plantea que la subsunción es condición de la producción de plusvalor (cf. 
1975: 617-618) está señalando, entre otras cuestiones, que dicha producción implica y 
despliega unas determinadas relaciones de poder que son cruciales respecto a la consti-
tución tanto del orden productivo como del orden social capitalista. 
 
3.1.1 Relaciones de supra y subordinación 
 
"Para que los hombres sean efectivamente colocados en el trabajo y ligados a él 
(...) (se requieren) una serie de operaciones complejas por las que los hombres se 
encuentran realmente (...) vinculados al aparato de producción para el que traba-
jan. (...) (Pues bien), la ligazón del hombre con el trabajo es (...) política; es una 
ligazón operada por el poder (en el mismo espacio productivo donde el régimen 
capitalista) se vio obligado a elaborar un conjunto de técnicas políticas, técnicas 
de poder, por las que el hombre se encuentra ligado al trabajo, por las que el cuer-
po y el tiempo de los hombres se convierten en tiempo de trabajo y fuerza de tra-
bajo y pueden ser efectivamente utilizados para transformarse en (plusvalor)" 
(Foucault, 1992: 138-139). 
 
En consecuencia con lo que dice Foucault, resulta significativo que la configuración del 
contenido de la subsunción se delimite de la manera como Marx lo hace (cf. 1974: 61-
65, 67-68, 106): como relaciones de supra y subordinación. 
 
a) Como fundamento del proceso de emergencia y generalización del modo de 
producción capitalista se configura un entramado relacional de supra y subordinación, 
definidora del contenido de la estrategia subsuntiva, que supone unas relaciones políti-
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cas, económico-materialmente fundadas, para posibilitar, de un modo real y efectivo, la 
dominación del capital sobre el trabajo así como su extensión al conjunto de las dimen-
siones de lo social, incluyendo la subjetividad de los sujetos. 
 
b) Los conceptos que dan razón del contenido relacional que se asigna a la subsun-
ción permiten entender plenamente aquello que parece emerger de todo lo dicho: que con 
la referencia a relaciones de supra y subordinación se está proponiendo explícitamente un 
análisis de la producción como espacio de lo político y se presenta la subsunción como 
una estrategia de poder dirigida a producir un orden productivo determinado. 
En primer lugar, supraordinación se ha de entender como un proceso por el cual 
un individuo o grupo es ubicado o tratado como de mayor rango en relación con otro in-
dividuo o grupo adquiriendo superioridad de influencia o posición dentro de un orden 
social determinado. Relacionado con ello, supraordinado remite a la posición relativa 
de supraordinación de personas cuyas relaciones se contemplan como una actividad in-
tegrada dentro del referido orden social.  
En segundo lugar, subordinación supone el proceso por el que un individuo o gru-
po es ubicado o tratado como de rango inferior, en relación con otra persona o grupo 
que ejerce mayor autoridad, poder o influencia dentro de un orden social. Por su parte, 
subordinado caracteriza a las personas que participan en una actividad integrada en po-
sición de subordinación dentro de dicho orden social. 
Ambas determinaciones remiten a un entramado relacional que establece un con-
junto de posiciones diferenciadas, y necesariamente interactivas, de autoridad, poder o 
influencia entre agentes sociales constitutivamente diversos, e incluso contrapuestos, 
configurando un orden social específico en el cual uno de ellos es forzado a formar par-
te de la extensión del otro y por tanto queda acotado en su campo de posibilidades (cf. 
Laclau y Mouffe 1987: 172; Abbagnano, 1974: 1072; Theodorson, 1978: 277-288; Pratt 
Fairchild, 1974: 285-286, 288). 
 
c) Ahora bien, supra y subordinación han de ser entendidas como partes constitu-
tivas de una misma relación, pero en el sentido de polos necesarios de la misma con sus 
peculiaridades y diferencias que no suponen, en principio, confrontación. 
Puede decirse que la subordinación remite a la idea de coerción (interna al proceso 
pero exteriormente condicionada) como medio para obtener la incorporación estable de 
la fuerza de trabajo en la referida relación social determinada de producción que es el 
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capital (cf. Marx, 1974a: 56, 61, 62, 95-96, 98).  
Por su parte, la supraordenación implica, en cambio, consentimiento y legitima-
ción construidos en base a la interiorización de las condiciones, objetivas y subjetivas, 
de transformación de la fuerza de trabajo en trabajo como poderes sociales capitalizados 
(cf. id.: 96-99, 101, 107). Un supuesto importante para la construcción -y para la efi-
cacia- de la supraordinación tiene que ver con esa "conciencia (o más bien la ilusión) de 
una determinación personal libre" (id.: 68). 
Ambos elementos, coerción y legitimación/consentimiento, son importantes ya 
que estamos ante una trama relacional disimétrica en la que el evidente predominio de 
una de las partes no es absoluto sino relativo pues se construye en interacción con otra 
parte que no es inerte respecto a la incorporación de sus virtualidades productivas en la 
composición orgánica del capital.  
 
3.1.2 Juego relacional positivo y negativo 
 
Todo esto implica un juego relacional de supra y subordinación que puede tener tanto 
un sentido positivo como negativo (cf. Offe, 1990), no necesariamente excluyentes entre 
sí. El desarrollo argumental de esta dualidad presupone la tesis de la confluencia y 
hegemonía relacional por la que se sostiene que en espacios donde se da el predominio 
de un tipo determinado de relaciones sociales también están presentes las otras en una 
combinatoria que puede favorecer o entorpecer a las relaciones hegemónicas. 
 
a) El que el juego relacional se pueda considerar positivo supone que pueden es-
tructurarse las determinaciones que concurren en la transformación de la fuerza de trabajo 
para que contribuyan de un modo favorable al buen funcionamiento de la valorización, 
creando las condiciones oportunas. Es decir, se puede dar un ajuste adaptativo del con-
tenido de las prácticas de los poseedores de la fuerza de trabajo, en virtud de la adecuada 
interdependencia que necesariamente se ha de generar entre las dinámicas productivas, 
socializadoras y de poder que están implicadas en el interior del ámbito laboral, así como 
entre aquellas que inciden desde el contexto de la reproducción social global, de manera 
que en el proceso de producción se produzcan los efectos sinérgicos esperados. 
 
b) El sentido negativo del referido juego relacional, supone que las dinámicas so-
cializadoras y de poder ven limitadas sus relaciones con las productivas, aunque no por 
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ello dejen de contribuir substantivamente a su capacidad de funcionamiento. El éxito de 
la vertiente negativa consiste en proteger la valorización de las interferencias que son 
consecuencia del desarrollo relativamente autónomo de las lógicas propias de la socia-
lización y del poder. En función de este rasgo, el dominio de la dinámica productiva so-
bre las otras depende de que puedan estabilizarse sus fronteras respectivas, de manera 
que pueda evitar las interferencias que pudieran desarrollar las lógicas culturales y polí-
ticas en la propia lógica económica. 
 
c) Todos los procesos productivos necesitan un equilibrio entre mecanismos de 
supra y subordinación positivos y negativos. Los positivos remiten a la totalidad de con-
tribuciones favorables provenientes de lógicas extrañas a la valorización y que encuen-
tran en ella su sentido. Los negativos son aquellos que impiden a tales lógicas interferir 
la creación de plusvalor cuando se autonomizan de la lógica valorizadora. 
En este juego de positividad y negatividad las relaciones de poder y/o de sociali-
zación pueden hegemonizar puntualmente el proceso de valorización sin que ello su-
ponga romper con su lógica pero sí que la condiciona en beneficio de las dinámicas 
políticas y/o de socialización que favorecen al plusvalor en su dimensión técnico-
económica pero también lo determinan con un doble contenido de poder (plusvalor polí-
tico) e ideológico-cultural (plusvalor ideológico; plusvalor semiótico). 
El profundo conocimiento de éstas lógicas cobra importancia para comprender y 
explicar las dificultades que la función directiva afronta en orden a integrar eficazmente 
las exigencias y condicionantes de la valorización que coadyuvan a consolidar la estra-
tegia subsuntiva, pero también las dificultades y posibilidades de los poseedores de 
fuerza de trabajo para enfrentarse a ello. 
 




La tensión entre positividad y negatividad, constitutiva de las relaciones de supra y su-
bordinación, nos ponen ante la cuestión del orden y lo que implica su despliegue y asen-
tamiento. 
a) Tal cuestión remite al intento de resolver la dialéctica entre unidad y división, 
entre continuidad y discontinuidad que caracteriza lo social. 
                                                          
146
 cf. Salvadori, 1977: 89-90 y 93; Lechner, 1986: 128-139; Laclau y Mouffe, 1987: 119 y 155; Foucault, 
1991; Acanda, 2002: 244, 251, 280, 293; Williams, 2000: 159-160; O’Sullivan, 1997: 172-175; Bobbio y 
Mateucci, 1982: 772-775. 
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Dicha resolución implica articular y regular los elementos que componen lo social 
según los rasgos (cf. Abbagnano, 1974: 856-858) diferentes y complementarios de se-
rialidad (articulación en una relación en la que los diferentes elementos se siguen unos a 
otros), gradualidad (establecimiento de un vínculo jerárquico entre los distintos elemen-
tos) y finalidad (disposición de las cosas en sus lugares adecuados y apropiados respon-
diendo a un fin determinado). 
Estos rasgos permitirán adquirir a los elementos constitutivos de lo social, el sen-
tido de un sistema que responde a la "naturaleza de las cosas" y a la fuerza "objetiva" de 
su complejo entramado vincular como base sustentadora de su existencia y fun-
cionamiento. 
Tal imagen es la que aparece ocultando que el orden no es otra cosa que el resul-
tado de la acción de un determinado agente que, por el control de los fundamentos de su 
predominio (propiedad, legitimidad y superioridad organizativa), es capaz de "ordenar" 
la realidad en función de sus intereses específicos (cf. Lechner, 1986: 21 y 47-52). 
 
b) Pues bien, dado que en última instancia "todo orden descansa en una 'deci-
sión`" (Schmitt, 1975: 39-40) de quien está en condiciones de controlar los fundamentos 
del poder, es previsible que aquel se configure a través de ciertas mediaciones que favo-
rezcan la transmutación de éste en un proceso de ordenamiento de la realidad por el que 
genera al mismo tiempo su propia legitimidad que sirve de base, a su vez, para favore-
cer el reconocimiento de la realidad "ordenada". En definitiva, el orden surge del poder, 
pero de un poder autorizado y, por ende, un poder limitado por normas, justificativas y 
restrictivas, que han de favorecer la calculabilidad y homogeneidad de un orden regula-
do (cf. Lechner, 1986: 41-45 y 159; Schmitt, 1975: 43, 57 y 60).  
 
c) La cuestión del poder autolegitimado en el orden que él mismo constituye nos 
pone ante el tema de la hegemonía, es decir ante la capacidad de articular dominación y 
dirección para producir consenso sobre la supremacía de un individuo o grupo y del 
mantenimiento del orden. Concretamente, la mera fuerza no puede resolver las cuestio-
nes vinculadas a la construcción de un orden productivo determinado que requiere tanto 
del consenso activo de los trabajadores, a expresar en el interior del ámbito productivo, 
como de la capacidad técnica de organización y gestión por parte de quien ejerce la di-
mensión material de la propiedad en el referido ámbito. 
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d) Pero la hegemonía implica también, de manera necesaria, otra dimensión. Ella 
no se produce sin el desarrollo de instituciones o aparatos, sin una práctica estructurada 
materialmente que coordine la integración y adaptación de los factores en función de un 
objetivo, sin el desarrollo de estrategias y dispositivos que den cuenta de los distintos 
juegos interactivos por los que los diferentes sujetos/actores pugnan por orientar los 
equilibrios inestables del orden rearticulando sus distintos elementos y momentos en un 
sentido que sea lo más favorable a sus intereses. 
 
3.1.4 Dispositivos mediadores y síntesis social 
 
El despliegue de las implicaciones de la trama relacional de supra y subordinación im-
plica, necesariamente, y en determinado momento, el recurso a dispositivos que sosten-
gan la articulación continuada de los componentes del orden social. 
Entre esos dispositivos resultan especialmente significativos por un lado, aquellos 
que propician la coordinación (organización) entre dichos componentes: simultánea-
mente deben lograr la máxima cooperación y el máximo de control para encauzar ade-
cuadamente la consecución de las objetivos establecidos (cf. Child, 1989; Morgan 1990; 
Pfeffer, 1987; Salaman y Thompson, 1985); por otro, aquellos dispositivos que permi-
ten consolidar y reproducir las estructuras de sentido y representación (imaginario so-
cial) que sustentan la institución de normas, valores y lenguaje, por cuyo medio una so-
ciedad puede ser visualizada y funcionar como totalidad (cf. Castoriadis, 2010; Durand, 
2000; Fernández, 1992; Maffesoli, 2003; Malfe, 1995). 
Estos, y otros, dispositivos coadyuvan a la producción y mantenimiento de la 
"síntesis social"
147
 que da coherencia a una sociedad determinada y que es condición de 
su continuidad y subsistencia.  
 
3.2 Subsunción, trabajo y fuerza de trabajo. 
 
Dado que con la expresión "subsunción" se pretende dar cuenta de aspectos fundamen-
tales de la estrategia del capital respecto del trabajo, es preciso abordar, en relación con 
el ámbito de aplicación que Marx inaugura, qué es lo que se busca con lo que la misma 
implica y cuáles son las condiciones para ello. 
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 La "síntesis social" se refiere a esa compleja trama de relaciones que da coherencia a una sociedad de-
terminada y que es condición de su continuidad y subsistencia (cf. Sohn Rethel, 14). Para Marx, en las 
sociedades productoras de mercancías, especialmente la capitalista, dicha trama se expresa en el dinero y 
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3.2.1 El fin "inmediato" de la subsunción 
 
Pues bien, lo que de modo "inmediato" se quiere alcanzar por medio de la subsunción es 
incorporar y fijar, a los trabajadores, en una relación de producción determinada en la 
cual, y sobre la condición del control, las condiciones objetivas ejercen su dominio sobre 
las subjetivas (sobre los poseedores de fuerza de trabajo) en orden a extraer el máximo 
posible de plustrabajo de su capacidad laboral (cf. Marx, 1974a: 93, 96-97, 100-101, 105). 
Lo que se pone en evidencia claramente es lo que de manera imprescindible tiene 
que conseguir la subsunción para favorecer la valorización y posterior reproducción del 
capital: lo decisivo, está en el modo como la fuerza de trabajo es transformada en traba-
jo productivo y se encuentra asumida en la trama relacional del capital para que éste 
pueda determinarse como valor que se autovaloriza. 
Se trata de lograr que la fuerza de trabajo, en virtud de la transformación aludida, 
sea una parte constitutiva de la composición orgánica del capital para que favorezca una 
alta tasa de plusvalor que permita incrementar la tasa de ganancia (cf. Marx, 1974a: 50, 
54, 79-80, 82, 83, 89, 93, 96-97; 1976: 36, 37). Parece claro, pues, que la fuerza de trabajo 
"tan pronto como, al ser vendida, entra en contacto con los medios de producción, cons-
tituye, al igual que éstos, parte constitutiva del capital productivo" (Marx, 1976a: 36). Es 
más, "el vendedor de trabajo se contrapone a su comprador como fuerza de trabajo ajena 
que tiene que pasar a depender de éste, que tiene que ser incorporada a su capital para que 
éste actúe efectivamente como capital productivo" (id.: 37). En definitiva, el trabajo sub-
sumido en el capital pasa a ser una determinación del capital, la única determinación 
esencial del capital propiamente creadora de valor (cf. Dussel, 1985: 146-147)
148
. 
Ahora bien, para que este fin inmediato se cumpla y rinda lo esperado, el capital 
requiere desplegar y gestionar los presupuestos y resultados de la doble escisión consti-
tutiva del trabajo (concreto - abstracto, fuerza de trabajo - trabajo) a la par que propiciar 
la mistificación y la mediación de sus implicaciones. 
 
3.2.2 Dualidad del trabajo (concreto y abstracto) 
 
Si el fin "inmediato" de la subsunción apunta a la transformación permanente de la fuer-
za de trabajo en trabajo productivo, con todo lo que supone en cuanto a asunción de 
                                                                                                                                                                          
se estructura en torno a su función de equivalente general. 
148
 Esto exige prestar atención a cuestiones como resistencia/consentimiento, configuración de la compo-
sición de clase, constitución de sujetos/subjetividades y a las cuestiones psicológicas implicadas, etc. 
 180 
unas determinadas pautas de comportamiento que anulen o neutralicen cualquier ele-
mento que pudiera afectar negativamente al objetivo del plusvalor, es preciso que se 
haya operado previamente un cierto proceso depurativo de cuanto estuviera en condi-
ción de obstaculizar el paso de la fuerza de trabajo del mercado a la producción y su 
propio comportamiento dentro de ésta esfera. Es decir, se precisa que el trabajo pueda 
ser abstracto. Ahora bien, esta determinación del trabajo forma parte de una relación 
con otra determinación, el trabajo concreto, por lo que es preciso abordar la primera en 
el contexto de la dualidad del trabajo. 
 
3.2.2.1 La cuestión de la dualidad (concreto y abstracto) del trabajo productor de 
mercancías es el eje en torno al cual gira la economía política, es el fundamento sobre el 
que descansa la comprensión de los hechos y constituye la clave de toda la concepción 
crítica histórico-materialista de la realidad de las sociedades en las que domina el modo 
de producción capitalista (cf. Marx, 1975a: 51). Marx no dejó de reiterar, una y otra vez, 
la significación que concedía a este carácter dual del trabajo que él fue el primero en 




3.2.2.2 "Una" de las caras del trabajo productor de mercancías en las sociedades 
donde predomina el modo de producción capitalista, es la de trabajo concreto. Este es 
considerado por Marx (cf. 1980c) como esa actividad productiva (útil, específica y dife-
renciada), cuya finalidad determinada no es otra que la de ser fuente de riqueza material 
(expresada en una amplia y variada gama de valores de uso).  
Marx empieza por delimitar la actividad productiva que subyace a todo valor de 
uso como trabajo útil, a la par que resalta la variabilidad cualitativa que implica. Esta 
variabilidad se traduce en una gran diversidad tanto de valores de uso como de trabajos 
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 "La reducción analítica de la mercancía a trabajo en dos formas: del valor de uso a trabajo real o acti-
vidad últimamente productiva, del [valor] a tiempo de trabajo o trabajo social igual, es el resultado crítico 
final de las investigaciones más que sesquicentenarias de la economía política clásica" (Marx, 1980c: 36). 
"El análisis de la mercancía sobre la base del trabajo es en todos los economistas anteriores ambiguo e in-
completo; no basta con reducirla al trabajo, sino al trabajo en la forma doble bajo la cual éste se presenta 
por un lado como trabajo concreto en el valor de uso de las mercancías, y por el otro lado se calcula como 
trabajo socialmente necesario en el [valor]" (Marx, 1974a: 22). "[De hecho,] la economía política en 
ningún lugar distingue explícitamente y con clara conciencia entre el trabajo, tal como se representa en el 
valor, y ese mismo trabajo, tal como se representa en el valor de uso de su producto" (Marx, 1975a: 97). 
"Al hacer el análisis de la mercancía yo no me detengo en la doble modalidad con que esta se presenta, 
sino que paso inmediatamente a demostrar que en esta doble modalidad de la mercancía se manifiesta el 
dual carácter del trabajo de que aquella es producto: del trabajo útil, es decir, de las modalidades concre-
tas de los distintos trabajos que crean valores de uso y del trabajo abstracto, del trabajo como gasto de 
fuerza de trabajo, cualquiera que sea el modo 'útil’ como se gaste (en lo que luego se basa el estudio del 
proceso de producción)" (Marx, 1982a: 50). 
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útiles, que expresa la existencia de una división social del trabajo como condición para 
la producción de mercancías y en la que los productores operan trabajos privados autó-
nomos interdependientes.  
Sólo una vez que se ha planteado esto, es decir, una vez que se ha determinado 
históricamente (en su específica historicidad mercantil capitalista) las peculiaridades del 
trabajo concreto, es cuando Marx procede a dar cuenta que tal trabajo, en su vertiente 
antropológica, en lo que tiene en común con actividades semejantes en cualquier tiempo 
histórico, es condición de la existencia humana, media el metabolismo entre el hombre 
y la naturaleza, así como el vínculo entre materia y trabajo presente en el producto como 
valor de uso. Así pues, el trabajo concreto se nos presenta dentro de la tensión que im-
plica la relación existente entre el lugar que ocupa en una sociedad de productores de 
mercancías y la función que como condición de la existencia del hombre tiene en cual-
quier formación social (cf. Marx, 1975a: 51-53).  
Ténganse en cuenta, además, que a continuación de la elaboración anterior, Marx se 
adentra inmediatamente en el tratamiento de la "otra" cara del trabajo capitalista: el "tra-
bajo abstracto" (cf. id.: 53-57). Esto implica que la propia construcción de la argumenta-
ción marxiana nos permite poner en evidencia la contradicción existente entre la denomi-
nada dimensión antropológica del trabajo, por la que el hombre aparece como un ser so-
cial que al transformar la naturaleza se transforma a sí mismo constituyéndose en sujeto 
(cf. id.: 215-216), y la "socialización" capitalista de dicho proceso que, regulado por la 
"forma valor", subsume al hombre forzosamente constituyéndolo en mercancía fuerza de 
trabajo y transforma su actividad específica en trabajo productivo que ha de constituir al 
valor en sujeto automático/dominante y sustancia en proceso (cf. id.: 188-189). 
 
3.2.2.3 El análisis de la "otra" determinación del trabajo productor de mercancías 
en la sociedad capitalista, del trabajo abstracto, lo realiza Marx (cf. 1975: 53-57) po-
niendo en evidencia las complejas contradicciones que lo constituyen: la existente entre 
la doble reducción (concreto/abstracto y complejo/simple) que implica y el recurso a 
condiciones sociales que no corresponden a su específica derivación.  
Un aspecto de la determinación abstracta del trabajo remite a la constante reduc-
ción del trabajo complejo a trabajo simple, esta se plantea, y sólo puede explicarse, co-
mo un aspecto de la reducción de los trabajos concretos a trabajo general abstracto; am-
bas reducciones implican un proceso social que ocurre a espaldas de los productores di-
rectos y que regula su existencia.  
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El otro aspecto importante de la operativización de las implicaciones de la aludida 
determinación abstracta, es la explicitación del movimiento antitético existente en la 
configuración de la articulación de sus dimensiones cualitativa y cuantitativa, es decir, 
entre el incremento de la riqueza material y la magnitud del valor; al respecto, es cuando 
surge la paradoja de la significación de la fuerza productiva del trabajo concreto como 
determinación necesaria del trabajo abstracto.  
Ahora bien, es crucial no olvidar que todo lo que se juega en esta determinación 
abstracta del trabajo productor de mercancías capitalistas, tiene un triple sentido que remi-
te a peculiaridades que afectan a la fuerza de trabajo: consideración general del trabajo sin 
atender a sus especificaciones (gasto indiferenciado de fuerza de trabajo); movilidad plena 
de la fuerza de trabajo; trabajo medio simple que cualquier individuo medio puede ejecu-
tar (cf. Marx, 1971: 25; 1975: 47-48, 54-55). En definitiva, pues, el trabajo abstracto es un 
trabajo general, móvil, indiferenciado y simple que implica una profunda violencia social, 
tanto en su origen histórico como en su funcionamiento cotidiano.  
Hay que añadir, que esta determinación del trabajo como "abstracto" no hace refe-
rencia a una exclusiva operación de índole puramente intelectual, sino que implica una 
conceptualización que se sostiene en procesos que ocurren en el proceso real de produc-
ción social (cf. Marx, 1980c: 13) y como condición necesaria del proceso de intercam-
bio (cf. Marx, 1975a: 46-47), se trata de una abstracción históricamente producida. "La 
objetividad del trabajo humano, que es él mismo abstracto, carente de cualidad y conte-
nido ulteriores, es necesariamente una objetividad abstracta, una cosa propia del intelec-
to" (Marx, 1975a: 988), pero "aun cuando sea una abstracción, se trata de una abstrac-
ción histórica a la que no se ha podido proceder precisamente sino partiendo de una de-
terminada evolución económica de la sociedad" (Marx: Marx y Engels, 1974: 78). Esta 
abstracción "no es solamente el resultado intelectual de una totalidad concreta de traba-
jos, (sino que) corresponde a una forma de sociedad en la cual los individuos pueden 
pasar fácilmente de un trabajo a otro y en la que el género determinado de trabajo es pa-
ra ellos fortuito y, por lo tanto, indiferente. El trabajo se ha convertido entonces, no sólo 
en cuanto categoría, sino también en la realidad, en el medio para crear riqueza en gene-
ral y, como determinación, ha dejado de adherirse al individuo como una particularidad 
suya. (...) La abstracción de la categoría ‘trabajo’ (...) resulta por primera vez práctica-
mente cierta" (Marx, 1971: 25-26).  
Las operaciones implicadas en esta determinación del trabajo conllevan, entre 
otras cosas, la prescindencia de los atributos autónomos de adscripción, cultura y cuali-
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ficación de los trabajadores para reemplazarlos por habilidades técnicas y capacidades 
culturales apropiadas al proceso capitalista de producción y reproducción (cf. 
O’Connor, 1987: 129). 
Todo esto es, simultáneamente, condición para que la subsunción pueda llevarse a 
cabo en la producción y una parte constitutiva del proceso que aquella supone, que se 
inicia antes de la producción pero que termina por perfilarse en ésta. La subsunción es 
una operación necesaria para la constitución del trabajo abstracto y, a la par, éste es un 
supuesto necesario para que aquella pueda tener posibilidades reales de materialización. 
Se podría afirmar que el paso de la subsunción formal a la real se podrá dar, entre otras 
razones, merced a que se encontraban dadas las condiciones materiales para la existen-
cia real del trabajo como abstracto. Y todo esto supone, además, un reforzamiento de la 
violencia en juego. 
 
3.2.3 La diferencia entre fuerza de trabajo y trabajo. 
 
Para Marx, lo que hace que mercancía, dinero y capital "sean" valores y tengan capaci-
dad de "poner" valor, lo que permite que el dinero se transforme constantemente en ca-
pital y permanentemente retorne acrecentado a manos del capitalista, es la peculiar in-
tervención de la fuerza de trabajo transformada en trabajo vivo "creador" de valor (cf. 
Marx, 1975a: 203-205).  
¿Cómo se accede a esa peculiar potencialidad? ¿Cómo se produce el necesario in-
tercambio entre "valor dado" y "actividad creadora de valor"?  
 
"La mercancía que (el trabajador) ha de ofrecer, que ha de vender en el mercado, 
es su propia capacidad de trabajo viva dada en su viviente corporalidad" (Marx: 
Dussel, 1988: 65).  
 
Así pues, en el mercado, el capitalista encuentra que el trabajador, a cambio del 
dinero que le permita acceder a los medios de subsistencia imprescindibles para mante-
ner su condición normal de vida, está "imperiosamente" en posición de "cederle" el usu-
fructo de su "fuerza de trabajo", un factor que, aún siendo contradictorio con el capital y 
radicalmente "exterior" al mismo, ha de entrar necesariamente en relación con él para 
que pueda autodeterminarse como tal.  
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"La capacidad de trabajo se diferencia de todo otro valor de uso (...) en que su va-
lor de uso -su real valorización como valor de uso, esto es su consumo- es el tra-
bajo mismo, es decir, (...) la sustancia creadora del mismo (valor). (...) Crear (va-
lor) es su valor de uso específico" (id.: 66). 
 
Pero qué hemos de entender por "fuerza de trabajo". Se trata del conjunto de fa-
cultades físicas y mentales que existe en la personalidad viva de un ser humano y que 
éste pone en movimiento cuando es movilizado con el objetivo de producir, bajo la for-
ma mercancía, bienes y servicios de cualquier índole (cf. Marx, 1975a). 
Si prestamos atención, podemos constatar que esta delimitación remite a dos cues-
tiones: por un lado el "conjunto de facultades", por otro lado su "puesta en movimien-
to". Tal dualidad refiere a dos ámbitos sociales diferentes, complejos y específicos: 
aquel donde se procesa la construcción y reproducción de tales facultades, y aquel don-
de opera su transformación efectiva en trabajo productivo. Pieza clave en ambos casos 
son los tiempos sociales que están en juego: por un lado, aquellos que intervienen en la 
configuración de las facultades, por otro, los que se activan en el despliegue productivo 
de las facultades. Categorizando todos estos elementos, hay que decir que, como toda 
mercancía, la fuerza de trabajo, en tanto conjunto de facultades, tiene un valor (con su 
correspondiente valor de cambio) y, en tanto activación operativa de dicho conjunto, 
tiene un valor de uso que no es otro que su trabajo vivo
150
. 
Al interior de lo dicho subyace una cuestión de carácter estratégico: en las pecu-
liaridades de la "mercancía fuerza de trabajo" está la auténtica clave de aquello que po-
sibilita que el trabajo objetivado ponga valor y que el valor sea capital.  
Este conjunto de elementos (la dualidad de ámbitos y las temporalidades que ope-
ran en cada uno, así como las implicaciones de su categorización como valor y valor de 
uso de la fuerza de trabajo) plantea el interrogante por su escisión/articulación, la pre-
gunta por la combinación necesaria, a efectos de la valorización del capital, entre su es-
tructural diferencia y su imprescindible vínculo. 
Esto supone que el capitalista deberá rentabilizar la diferencia existente entre el 
valor de cambio, que deberá saldarle a su poseedor bajo la forma salario (por medio del 
cual su poseedor satisface determinadas necesidades reproductivas), y el valor de uso 
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 "La fuerza de trabajo que los productores alienan constituye una categoría en que los imperativos de 
integración sistémica se encuentran con los imperativos de la integración social: como acción pertenece al 
mundo de la vida de los productores, como rendimiento, al plexo funcional de la empresa capitalista y del 
sistema económico en su conjunto" (Habermas, 1987: 473). 
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que deberá extraerle, como trabajo vivo (para satisfacer determinadas necesidades del 
comprador de esa capacidad), en el ámbito de la producción; es decir, gestionar y renta-
bilizar al máximo la diferencia entre fuerza de trabajo y trabajo efectivo, si quiere estar 
en condiciones reales de transformar su dinero en capital (cf. Marx, 1975a: 207-209, 
213-214, 224, 234). 
Esta diferencia opera explícitamente cuando ya se ha efectuado el intercambio y se 
ha pasado al ámbito de la producción. Esto implica que, una vez que el trabajo ha sido 
enajenado, y para que se transforme en una determinación permanente y valorizadora del 
capital, será preciso desplegar la actividad del trabajador en el proceso de trabajo.  
 
"Después de que el poseedor del dinero ha comprado la capacidad de trabajo (...) 
la aplica ahora como valor de uso, la consume. La realización de la capacidad de 
trabajo, su real uso es el trabajo vivo mismo. El proceso de consumo de esta mer-
cancía especial (...) es el proceso de trabajo" (Marx: Dussel, 1988: 70).  
 
Se trata del trabajo real y efectivo, de aquel que transforma materia y produce 
productos que satisfacen necesidades, del que implica el gasto de todo un conjunto de 
facultades físicas y mentales por parte del trabajador con el fin de generar, fundamen-
talmente, más valor que el que se ha vertido en él. En definitiva, se trata del trabajo vivo 
desplegado en tanto valor de uso de la fuerza de trabajo como efecto de una primera 
operación subsuntiva mediada por el contrato y por la expectativa de un salario. 
Lo que Marx viene a sostener es que sin esa capacidad o fuerza de trabajo el capi-
tal no sería posible; que la capacidad o fuerza de trabajo constituye uno de los requisitos 
claves para la producción y reproducción del conjunto de las condiciones para la pro-
ducción capitalista. Pero, cuando se afirma esto, que la fuerza de trabajo constituye uno 
de los requisitos para el desarrollo del capitalismo, se está afirmando que sin ella sería 
imposible revelar el significado del capital como relación social, que es la fuerza de tra-
bajo la que le da forma social a las relaciones capitalistas de producción. Es sólo ella la 
que permite revelar al capital relación social. Por ello sus "capacidades y actitudes, no 
solo físicas sino ante todo mentales y afectivas, [han de ser y son] subsumidas por el ca-
pital" (Pagura, 2009: 39). 
En estos pasajes se viene utilizando la expresión "capacidad o fuerza de trabajo" 
con la que Marx va a operar desde los Grundrisse y hasta llegar a El capital (donde op-
tará por una formulación determinada): "El uso real de la capacidad de trabajo es el tra-
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bajo. Pero ella ha sido vendida como posibilidad antes de que el trabajo se efectúe, co-
mo pura fuerza (...) después de su enajenación al comprador" (Marx: Dussel, 1988: 69). 
Subyace aquí un matiz diferencial que es conveniente considerar. "Capacidad" (vermö-
gen) de trabajo parece indicar mejor la potencia anterior al uso o consumo del trabajo; 
mientras que "fuerza" (kraft) de trabajo, en cambio, parece indicar más claramente la 
"actividad" o uso actual del trabajo vivo (cf. Dussel, 1990: 138). La capacidad de traba-
jo enfrenta al capital como "potencia" y como "fuerza". Lo hace como potencia con po-
sibilidad real de actuarse creando valor, cosa que hace materialmente como fuerza trans-
formadora que se objetiva en productos cargados de valor. La potencia pasa al acto: una 
vez subsumida en el capital, la "capacidad" de trabajo pasa a su acto, a su uso efectivo. 
Sólo en este momento la "capacidad" pasa a ser "fuerza": de capacidad de trabajo ahora 
es "fuerza de trabajo". Esta nueva y distinta categoría significa el paso a la efectiva ac-
tualización del trabajo como tal: como fuerza efectivamente productora. Supone que el 
capital ha subsumido dentro de sí el trabajo vivo y que sólo ahora el dinero podrá ser re-
almente transformado en capital (cf. Dussel, 1988: 69). Tanto en los Manuscritos 1861-
63 como en los Grundrisse la "capacidad de trabajo" está "considerada como soporte 
efectivo del sistema, como energía que le permite reproducirse, mientras que en El capi-
tal la ‘fuerza de trabajo’ estará situada desde el punto de vista del capital como una de 
sus expresiones diversificadas (y opuestas las unas a las otras en el proceso de repro-




Veamos ahora brevemente unos apuntes sobre esa "perversión de la relación que (…) 
denominamos fetichismo" (Marx, 1974b: 329). 
El fetichismo, como carácter de la trama social determinada por la forma valor, 
implica un fenómeno generalizado de inversión por el cual: el carácter social del trabajo 
aparece como propiedad social natural de los productos; las relaciones sociales entre los 
hombres adopta la forma de una relación entre cosas; las formas de pensar la realidad 
(las categorías con las que las ciencias sociales pretenden dar cuenta de ella) reproducen 
y difuminan esta estructura consolidando su violencia; y, por último, todas estas inver-
siones tienen un efecto de realidad y de sentido que incide en las prácticas sociales que, 
en su despliegue, las consolidan y reproducen de modo ampliado. 
Es importante añadir unas breves notas sobre la mistificación del capital. Al res-
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pecto Marx establece la relación entre subsunción del trabajo y fetichismo del capital. 
En tal sentido explica cómo existen una serie de condiciones que dan cuenta de la inver-
sión real que transforma la fuerza productiva del trabajo en fuerza productiva del capital 
así como el hecho de que el desarrollo de las fuerzas productivas sociales del trabajo se 
presenta como obra del capital. En virtud de ello las condiciones de trabajo se presentan 
como poderes sociales capitalizados que dominan al obrero potenciando la diferencia 
entre el valor de su capacidad de trabajo y la valorización que ésta genera llevando así a 




Un elemento significativo que interviene aquí es el salario. El salario aparece como una 
categoría central de lo político en tanto da cuenta de una forma de medir la reconstruc-
ción forzosa de una unidad; se trata de una técnica para reconstruir unidad (cf. Ordoñez, 
1998). Se trata de uno de los dispositivos centrales de producción y gestión de la per-
manente reconstrucción forzosa de la unidad del trabajo en el capital.  
En este sentido, y de manera específica, el salario opera como "solución técnica" 
de la contradicción existente entre valor y valor de uso de la fuerza de trabajo, articu-
lando operativamente la estratégica diferencia entre fuerza de trabajo y trabajo, poten-
ciando tanto su "separación" como su articulación. 
Esta diferencia está asociada a dos formas distintas de relaciones sociales: en la 
esfera de la circulación se dan relaciones contractuales entre agentes que se presentan 
como jurídicamente iguales; en la esfera de la producción se dan relaciones de dominio / 
subordinación, que son contradictorias y conflictivas, dirigidas a la consecución de la 
necesaria transformación de la fuerza de trabajo en trabajo productivo y su integración 
en la composición orgánica del capital.  
Al respecto, la expresión del valor de la fuerza de trabajo en su forma transmutada 
como salario, resulta necesaria como mecanismo, socialmente construido, de no recono-
cimiento, de ocultación, a la par que favorecedor, de la constitución/configuración de la 
relación desigual, contradictoria y conflictiva, entre capital y trabajo tanto en la circula-
ción como en la producción. Este ocultamiento de los fundamentos del salario y el fal-
seamiento de la relación económica por parte del Estado es crucial para el discurrir de la 
lógica del capital
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  (cf. Marx, 1975a: 651-660; 1974b: 335-337; 1972a: 195-200). 
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 El salario, pues, nos remite al fenómeno del fetichismo. Sin embargo esta función mistificante, no la 
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3.2.6 Función directiva del capital. 
 
En la medida en que "en toda transformación hay siempre una auctoritatis interpositio" 
(Schmitt, 1975: 61) necesaria e imprescindible, es evidente que para la consecución de 
de cuanto se viene planteando, una condición fundamental tiene que ver con el adecua-
do funcionamiento de la función directiva del capital. Esta constituye requisito y condi-
ción para la consecución del plusvalor, amén de operador clave de la subsunción del 
trabajo en el capital en el ámbito de la producción. 
Dicha función ejerce de modo real y efectivo la capacidad de decisión y disposi-
ción sobre el diseño y funcionamiento del proceso global de producción y reproducción 
del plusvalor. Se trata de una función productiva que, adecuadamente ejercida, facilita 
la productividad del trabajo y, por tanto, la del propio capital, con lo que coadyuva así al 
objetivo de la valorización (facilitando así la producción y reproducción del plusvalor). 
Dentro del proceso de producción, el capital se convierte en mando sobre el traba-
jo, esto es, sobre la fuerza de trabajo que se pone en movimiento. El capital personifica-
do, el capitalista, cuida de que el obrero ejecute su trabajo como es debido y con el gra-
do de intensidad adecuado (cf. Marx, 1975a: 375-376). 
En virtud de esto, la función directiva supervisa, ordena y disciplina el trabajo a 
fin de que se materialice en un producto reproductivo que contenga el tiempo de trabajo 
socialmente necesario definido por su finalidad y contexto.  
Ahora bien, es preciso que el capitalista haya realizado el acopio de medios de 
producción idóneos y diseñado la estructura y funcionamiento del proceso de trabajo en 
las mejores condiciones para que se facilite, sin trabas técnico-materiales, la transfor-
mación de la fuerza de trabajo en trabajo productivo. 
 
3.2.7 El fin "mediato" de la subsunción. 
 
La subsunción del trabajo en el capital, cuyo contenido remite a una trama relacional de 
"supra y subordinación" entre capital y trabajo dirigida a la consecución constante y 
creciente de la producción/reproducción de plusvalor, constituye condición y supuesto 
estratégico del proceso de emergencia, generalización y consolidación operativa de la 
forma valor del trabajo y de la riqueza (cf. Marx, 1975a, 1974a). 
                                                                                                                                                                          
juega sólo el salario. También las máquinas, como operador material de la subsunción, contienen y des-
pliegan inversión y ocultamiento de los vínculos. 
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La subsunción coadyuva a favorecer el movimiento continuo de la globalidad del 
ciclo del capital en la medida en que posibilita que se incorporen en su organicidad todo 
un conjunto de determinaciones que afectan a la configuración del orden social que lo 
sostiene y a la regulación capitalista de sus diferentes dimensiones.  
Es decir, la subsunción del trabajo en el capital, en sus modalidades tanto formal 
como real, no se da única y exclusivamente en la producción, sino también en la repro-
ducción constante de la articulación producción/circulación (la totalización de produc-
ción, intercambio, distribución y consumo) determinada por los ciclos del capital, con 
los entrecruzamientos de diversas temporalidades y juegos de poder que ello implica. 
 
3.3 Subsunción formal y subsunción real. 
 
Como ya se señaló, la clave del uso marxiano de la subsunción está en la distinción que 
introduce entre subsunción formal y subsunción real. Esta distinción, que es teórica y 
políticamente fundamental, viene exigida por la específica historicidad de su objeto de 
análisis y por la problemática desde la que lo aborda. Empecemos por delimitar lo que 
implican las determinaciones "formal" y "real", antes de ver las modalidades de subsun-
ción que Marx propone y la relación entre estas y las formas de plusvalor. 
 
3.3.1 Acerca de la distinción y de la articulación entre "formal" y "real". 
 
Conviene delimitar el significado de los términos que definen los tipos de subsunción a 
los que Marx se refiere. Precisar sus diferencias y sus relaciones. 
 
3.3.1.1 Sobre los determinantes "formal" y "real" 
 
Es pertinente apuntar, en primer lugar, algunas ideas sobre el sentido que pueden 
tener los calificativos de "formal" y "real" que diferencian a los tipos de subsunción que 
Marx propone. 
 
a) Todos los sentidos que Abbagnano (1974: 560-562) considera para la expresión 
"formal", remiten a distintos significados del concepto "forma": modo de manifestación 
de la esencia (Aristóteles, Hegel); relación o conjunto de relaciones que establecen un 
orden determinado (Kant); primacía de las reglas de procedimiento por encima del pro-
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blema o contenido de que se trate (derecho, urbanidad, etc.). Pues bien, considero que 
Marx utiliza aquí el que deriva de la concepción kantiana. 
 
b) En cuanto a la expresión "real" (cf. id.: 965) se pueden distinguir los siguientes 
sentidos: lo que se refiere a la cosa (Kant); lo que existe de hecho (Hegel). "La realidad 
es la unidad inmediata, que se ha producido, de la esencia y de la existencia o de lo in-
terno y de lo externo" (Hegel, 1997: § 142). Lo que tiene notas suficientes para ser (Ru-
nes, 1969: 322). En Aristóteles materia y forma son componentes de la realidad indivi-
dual concreta; el individuo real  es la unidad de materia y forma (cf. VV. AA., 1992: 
358). Se puede decir que el uso de Marx, más que de Kant o de Hegel, es tributario de 
Aristóteles.  
Pero señalemos, además, una cuestión terminológica de interés. La expresión 
"material" se puede expresar de dos modos diferentes en alemán: "Material" (remite a 
contenido) y "materiell" (remite a materia física). Es importante precisar que el ser 
humano  reproduce su vida tanto física (materiell) como cultural en su "contenido" co-
mo lo "material" (cf. Dussel, 1998: 161, 131)
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. 
Cuando Marx introduce la noción de subsunción real se puede decir que está dia-
lectizando una noción kantiana que no era nada dialéctica. Pero él termina dándose 
cuenta que la dialéctica que está introduciendo, y por tanto el incorporar en la subsun-
ción real toda una lógica de antagonismo, no es la de una dialéctica de la exterioridad, 
produce una dialéctica de antagonismos pero dentro que va a buscar clausurar. Es más, 
la subsunción real tiene una dimensión material y una dimensión formal, y en esa di-
mensión formal ha incorporado dentro de sí aspectos de la formalidad de la subsunción 
formal en sentido particular, pero también está la subsunción general (proceso de traba-
jo transformado en proceso de valorización dirigido por el capitalista) que se encuentra 
en los dos tipos históricos de subsunción. 
La subsunción real tiene, fundamentalmente una dimensión material, pero tiene 
también, y necesariamente, su propia dimensión formal, que tiene a su vez unos conte-
nidos propios (ref. cuáles) y otros absorbidos y resignificados de la historicidad de la 
subsunción formal, que no se ha disuelto en un punto determinado sino que sigue fun-
cionando en sus efectos. 
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 "Subsumido el trabajo vivo en el capital formalmente -en cuanto produce plusvalor- y materialmente -
en cuanto la máquina es la que dirige el proceso productivo-, el trabajador se encuentra totalmente domi-
nado por el capital, y sólo en este caso puede hablarse de subsunción real" (Dussel, 1998: 323). 
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3.3.1.2 Exterioridad e interioridad de la relación subsuntiva 
 
Con esta distinción, y sobre todo con la noción de "subsunción real", Marx quie-
bra la exterioridad kantiana y presenta la subsunción como una operación dialéctica: la 
que desarrolla el capital que busca incorporar a la fuerza de trabajo en la unidad contra-
dictoria de una relación que tiende a la clausura en su composición social orgánica. 
 
a) Ahora bien, más allá de cualquier sospecha de eclecticismo, de lo que se trata 
es de mantener la exterioridad y la interioridad en la construcción de la relación sub-
suntiva, y esto en la medida en que, como veremos, toda "relación objetiva" puede ser 
tanto externa como interna. 
Así pues, desde esta perspectiva, entiendo que la subsunción formal implica una 
relación exterior con una interiorización problemática y débil, mientras que la subsun-
ción real supone una relación que es fundamentalmente interior a la par que relativa-
mente exterior. 
La clave está, en uno y otro caso, en cómo se configuran las mediaciones que 
construyen el vínculo esencial entre los elementos que van siendo incorporados al capi-
tal, especialmente entre los sujetos/actores que se relacionan entre sí. Esto requiere pro-
fundizar, no sólo en lo que implica el dinero como mediador, sino en el ámbito produc-
tivo como uno de los espacios de mediación y en el ciclo del capital como espa-
cio/tiempo global y complejo en el que esa operación se procesa. Marx plantea cómo se 
borra la mediación que da origen al valor, el ocultamiento de la mediación originaria 
(cf. 1976a: 53).  
 
b) En la subsunción formal la relación entre capital y trabajo es de exterioridad no 
sólo porque la identidad originaria de sus componentes se haya constituido en inicio ente-
ramente fuera de la relación, sino porque cada vez que se pretende afirmar y dar continui-
dad a la misma se evidencia la imposibilidad de atribuirle especificidad y autonomía. 
En este sentido, la relación de exterioridad resulta ser una pura contingencia que 
requiere del recurso a factores "ajenos" (como el Estado) para poder sostener la consti-
tución del vínculo esencial que depende, como una necesidad externa, de la especifi-
cidad de dichos factores a los que, por tanto, están subordinados (cf. Marx, 1978: 4-5; 
Laclau y Mouffe, 1987: 58). 
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c) A diferencia de lo anterior, en la subsunción real, aunque el sujeto hegemónico 
que articula la relación es parcialmente exterior a la misma, tal exterioridad no es como 
la existente entre dos niveles ontológicos diversos; se trata de la exterioridad que existe 
entre posiciones de sujetos situados en el interior de una relación determinada por un 
orden ya constituido (cf. Laclau y Mouffe, 1987: 155-156). 
La subsunción real implica una relación interiorizada porque la articulación de 
cuantos elementos convergen en la constitución del vínculo esencial, así como la propia 
identidad de los actores que intervienen, se configura sobre fundamentos materiales que 
se constituyen en el interior mismo de la relación, además de reformular la significación 
y operatividad de los factores externos a los que no se deja de recurrir para dar forma a 
un específico orden de dominio.  
En definitiva, pues, el que la subsunción real se configure como una combinatoria 
compleja de lo formal y lo material, significa que la exterioridad está incluida por la ca-
pacidad interiorizadora de una materialidad determinada. 
 
"¿Qué es una relación de exterioridad? Podemos considerarla bajo dos aspectos: 
como relación de exterioridad y como relación de exterioridad. Respecto al pri-
mer aspecto no hay dificultad: la relación es de exterioridad si la identidad de sus 
componentes se constituye enteramente fuera de la relación. En cuanto al momen-
to relacional, para que la relación sea de estricta exterioridad es preciso que se 
afirme a la vez la relación y la imposibilidad de atribuir toda especificidad con-
ceptual a la misma. Es decir, la relación de exterioridad sólo puede pensarse como 
contingencia pura" (Laclau y Mouffe, 1987: 58) 
 
d) Es importante señalar la significación que tiene para la función directiva el que la 
relación que se construye sea interior o exterior: varía su papel según sea la situación. En 
cualquier caso es más poderosa con la subsunción real pues es sometida al mismo proceso 
de interiorización que los factores materiales (máquina y fábrica) haciéndose constitutiva-
mente estructural y favoreciendo un ordenamiento específicamente capitalista. 
 
3.3.1.3 Subsunción: ¿relaciones objetivas y/o subjetivas?  
 
Una última cuestión que quisiera plantear tiene que ver con ese rasgo definidor de 
la subsunción como estrategia relacional, presentado de manera consecuente con uno de 
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los caracteres que delimitan la epistemología marxiana en su especificidad. 
Desde Marx sabemos (Véase el apartado 2.3) que todo objeto, fenómeno, factor, ca-
tegoría, etc., con que se pretenda dar cuenta de la realidad del capitalismo, es y/o expresa 
una "relación social" (cf. Ollman, 1975: 33-34). En tal sentido, Marx considera que la so-
ciedad es "el hombre mismo en sus relaciones sociales" (Marx, 1972a: 237) y que "la 
esencia humana no es algo abstracto e inmanente a cada individuo, (sino que) es, en su 
realidad, el conjunto de las relaciones sociales" (Marx: Marx y Engels, 1972: 667). 
Ahora bien, en alemán existen al menos dos expresiones verbales (Verhältnis y 
Beziehung) que se suelen traducir por "relación" pero que expresan dos tipos diferentes 
de relación (objetiva y subjetiva) (cf. Gallino, 1995: 751). 
Se habla de "relación objetiva" (Verhältnis) para expresar el vínculo existente en-
tre dos o más sujetos individuales o colectivos, o condición común a ellos, por cuya 
causa son inducidos o forzados a actuar de ciertos modos, independientemente de sus 
preferencias y del hecho de que tengan o no conciencia de ello; este vínculo puede ser 
externo, como en el caso de los contrarios que tienen su base común en un tercero; pero 
también puede ser interno, de modo que los extremos tienen su verdad en el otro, siendo 
su verdad la relación misma.  
Por "relación subjetiva" (Beziehung), en cambio, se entiende el modo de ser o de 
actuar de un sujeto con referencia genérica o específica a otro determinado que ejerce 
influencia específica sobre aquel; implica contacto entre dos o más sujetos, individuales 
o colectivos, de tal manera que, conociendo un estado o un comportamiento de uno de 
ellos es posible inferir aproximadamente el estado o el comportamiento correspondiente 
del otro; supone, además, la conciencia del vínculo existente entre tales sujetos. (cf. Ga-
llino, 1995: 751-752; Duque, 1998: 577, 578).  
Ahora bien, desde la perspectiva de Marx, los aspectos relacionales de orden sub-
jetivo, aun teniendo especificidad y significación propia, se encuentran siempre condi-
cionados y sobredeterminados por el hecho de que operan dentro del campo contextual 
de la dimensión relacional objetiva. 
De toda esta reflexión concluimos respecto a la "subsunción" que se trata de una ca-
tegoría que da cuenta de la trama relacional que subyace a la constitución y articulación 
capitalista de lo social en todas sus dimensiones. Dicha trama relacional es objetiva, pero 
implica aspectos relacionales de orden subjetivo que, determinados por la dimensión obje-
tiva, son fundamentales para el despliegue de las implicaciones de la subsunción. 
De estas precisiones terminológicas surgen varios problemas que ahora tan sólo se 
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plantean, aunque más adelante volveremos sobre algunos de ellos. 
¿Con relación objetiva (Verhältnis) y relación subjetiva (Beziehung) estamos plan-
teando la existencia de dos tipos diferentes de relación y, por tanto, incluso de dos con-
cepciones contrapuestas, o más bien estamos en realidad ante dos dimensiones de un 
mismo fenómeno? 
Sea cual sea la opción que se asuma como respuesta a esta primera cuestión, in-
mediatamente surge un conjunto de interrogantes en cadena: ¿Cuáles son las conexiones 
que existen entre los dos tipos/dimensiones de relación a que se nos remite? ¿Tiene al-
guna de ellas posición hegemónica? ¿Funcionan las subjetivas dentro de las objetivas o 
están de alguna manera determinadas por estas? ¿Cómo y de qué manera en cada caso? 
¿No funcionan dentro de las relaciones objetivas (Verhältnis), a partir de ellas y/o en pa-
ralelo a ellas una trama de relaciones subjetivas (Beziehung)? ¿No cabría pensar que 
existen tipos de "relaciones subjetivas" que son parte de las "relaciones objetivas"? Para 
Hegel, "la relación (Verhältnis) es una referencia (Beziehung) de dos lados entre sí, que 
tienen en parte una subsistencia neutra; pero en parte cada una es sólo por la otra y en 
esta unidad de su ámbito de determinación" (Ripalda: Hegel, 1984: 444). 
Para más abundamiento, es preciso además aclarar lo externo y lo interno de las re-
laciones objetivas. ¿Qué se ha de entender por tales determinaciones? ¿Las relaciones son 
externas y/o externas? ¿Cómo se articularían entre sí, en la objetividad de la relación, si 
consideramos la conjunción "y"? ¿Si consideramos la conjunción "o" estamos antes dife-
rentes relaciones objetivas? ¿Qué implicaría una y otra determinación en las prácticas de 
las partes implicadas? ¿Lo externo y lo interno afecta sólo a las relaciones objetivas? etc. 
 
3.3.2 Modalidades de subsunción. 
 
Visto lo que se juega en las determinaciones "formal" y "real" que delimitan los tipos 
fundamentales de subsunción, así como en dos derivas fundamentales de las mismas 
respecto a la doble cuestión de, por un lado, interioridad y exterioridad de la relación 
implicada y, por otro lado, la objetividad y/o subjetividad de las vínculos en juego, 
veamos ahora de manera explícita las dos grandes modalidades de subsunción que Marx 
distingue (subsunción formal y subsunción real) antecediendo con la consideración de 
los rasgos comunes a ambas (subsunción general) y cerrando con una breve referencia a 
una modalidad (subsunción ideal) con la que se intenta explicar la relación del capital 
con situaciones sociales que no están capitalistamente determinadas. 
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3.3.2.1 Subsunción general 
 
Cuando aborda la cuestión de la subsunción formal Marx nos la presenta en dos 
sentidos: el general y el particular (cf. Marx, 1974a: 54, 72, 95-96). Aquí se ha preferido 
distinguir ambas modalidades y tratarlas de manera claramente diferenciada, empezando 
con la subsunción en sentido general. 
En su sentido más general, y en referencia específica al ámbito productivo, la sub-
sunción significa que todo proceso de trabajo es necesariamente un proceso de valoriza-
ción dirigido por el capitalista; es decir, que el trabajo está incluido en un proceso cuyo 
sentido es la producción de plusvalor, y por lo tanto son los medios de producción los 
que le utilizan, bajo la supervisión del capitalista, y no viceversa, es un proceso cuyo 
significado está exclusivamente en el aumento del valor del capital inicial. 
En el proceso productivo (P) capitalista, el "proceso de trabajo" (fuerza de trabajo 
+ medios de producción) se encuentra sobredeterminado como "proceso de valoriza-
ción", como proceso de transformación de valores (D: capital constante + capital varia-
ble) en valores transferidos, reproducidos e incrementados (D’: capital constante + capi-
tal variable + plusvalor) en virtud de la consecución de un "trabajo excedente" por en-
cima del "trabajo necesario". Es decir, que el trabajo está incluido en un proceso cuyo 
sentido es la producción de plusvalor, y por lo tanto son los medios de producción los 
que le utilizan, bajo la supervisión del capitalista, y no viceversa, es un proceso cuyo 
significado está exclusivamente en el aumento del valor del capital inicial. 
El análisis de esto, lejos de circunscribirse a los espacios estrictamente producti-
vos, ha de comprender las modalidades en las que se despliega una relación dinámica 
entre un conjunto de fuerzas de trabajo condicionadas y un conjunto multiforme de acti-
vidades técnico-organizativamente definidas. Modalidades que han de garantizar la 
puesta en relación de la "forma valor" de la técnica (capital constante: medios de pro-
ducción) y de la "forma valor" de la actividad (capital variable: fuerza de trabajo que 
deberá desarrollar su capacidad potencial como trabajo) para dar una incrementada 
"forma valor" a los productos (M’: mercancías preñadas de plusvalor).  
El proceso de trabajo, ha sido incorporado, apropiado, subsumido por el capital co-
mo su momento propio, como proceso de producción del capital, "o sea que éste se pre-
senta ahora como el contenido en automovimiento del capital" (Marx, 1971: 251), es más, 
con "la incorporación del trabajo en el capital, este entra en fermentación y se transforma 
en proceso, en proceso de producción" (id.: 241) de un valor que se autovaloriza.  
 196 
En este "proceso de producción" el trabajador no posee ni su trabajo, ni sus ins-
trumentos, ni su producto; en cambio, sí que cada trabajador, "aislado" en su cotidianei-
dad, deviene "social", aunque tal "socialidad" se constituya desde el capital y esté bajo 
su control en tanto que es él quien condiciona el principio de cooperación que da forma 
"social" al acto mismo de trabajo (cf. Marx, 1975a: 395-401; Dussel 1985: 152; 1988: 






La subsunción formal del trabajo en el capital implica que el vínculo relacional de 
supra y subordinación entre capital y trabajo se desarrolla sobre la base de las mismas 
condiciones técnicas de producción en las que se había realizado hasta el período arte-
sanal, lo cual no excluye variaciones, concretamente, en el modo de organizar el ejerci-
cio de este trabajo.  
Así, entre las modificaciones que se introducen, de enorme importancia sin duda, 
merece la pena resaltar las más significativas: el proceso de trabajo, permaneciendo cua-
litativamente idéntico, está más fraccionado y se hace más largo, y por lo tanto genera 
un trabajo excedente mayor que en otras circunstancias; el productor directo es paula-
tinamente separado de sus medios de producción enajenándosele el producto que ha 
producido con lo que se limita sobremanera sus posibilidades de reproducción; el funda-
mento de la subordinación deriva del control exclusivo de las condiciones de trabajo por 
parte del capitalista; las determinaciones de la supraordenación aún son débiles en la 
medida en que sólo pueden ser exteriores (cf. Marx, 1974a; 1975a). En cualquier caso, 
todos esto implica una serie de procesos sociales que socavan con distintos grados de 
violencia la específica lógica social de los modos de vida y de producción precedentes, 
lo cual obviamente afecta a los sujetos directamente implicados (cf. Becerra, 2007: 18). 
Por lo demás, cabe referir la formalidad de la subsunción a las relaciones desigua-
les de intercambio y/o propiedad, dada la exterioridad de la relación, en tanto son ele-
mentos que dan la condición de posibilidad de la misma, si bien sólo puede construirse 
en la producción (cf. Marx, 1978; Laclau y Mouffe, 1987). 
Ahora bien, a pesar de todo el proceso expropiador que ha sufrido, el trabajador 
aún conserva un cierto control técnico sobre el proceso -conocimientos y habilidades- 
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 Como se indicó en el apartado anterior, aquí se va a tratar de la subsunción formal en sentido particular 
(cf. Marx, 1974a: 54, 72, 95-96). 
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que supone un importante obstáculo para el desarrollo capitalista en la medida en que le 
permite limitar la producción de plusvalor. Es preciso, pues, superar estos límites, des-
pojando al trabajador de cualquier posible capacidad de control sobre el proceso produc-
tivo anulando definitivamente los restos de su antigua autonomía y neutralizando las di-
ficultades que imponen los procesos regulativos de la jornada de trabajo. Pero esto exige 
el despliegue de condiciones político-económicas radicalmente diferentes, aquellas que 
sostienen la historicidad de un modo de producción capitalista específica y plenamente 
determinado sobre el supuesto de la subsunción real del trabajo en el capital. 
 
3.3.2.3 Subsunción real 
 
Los aludidos supuestos remiten a la subsunción real del trabajo en el capital
154
. 
Esta es imprescindible para favorecer el desarrollo y control de nuevos modos de pro-
ducir plusvalor revolucionando las condiciones técnicas y sociales del proceso de traba-
jo, y por tanto el modo de producción mismo, la productividad del trabajo y la relación 
entre el capitalista y el obrero (cf. Marx, 1974a: 72-73; 1975a: 382-383). A partir de 
aquí se puede decir que, con la subsunción real, se va a producir la definitiva conforma-
ción de "la sociedad capitalista y no [la del] capitalismo en la sociedad, que era lo [que 
había] sucedido [con] la subsunción formal" (Abarca, 2012: 23). 
 
a) La clave de todo ello está en el desarrollo de unas condiciones técnico-organi-
zativas radicalmente diferentes a las que existían hasta entonces. Concretamente se trata 
del desarrollo complementario tanto de la máquina como de la fábrica. Tales condi-
ciones, al modificar sustancialmente el proceso de trabajo hasta hacerle adquirir su 
carácter específicamente capitalista, confieren al capital una capacidad cada vez mayor 
de control sobre cada momento de dicho proceso y sobre quienes lo ejecutan (cf. Marx, 
1974a: 72-74 y 78-79). 
 
b) Con la transformación del instrumento de trabajo en máquina es posible impo-
ner a la actividad laboral una intensidad técnicamente condicionada (cf. Marx, 1972a: 
219-222). Cuando la máquina toma el lugar del instrumento de trabajo se produce una 
transformación esencial en el modo de producción al subsumirse de un modo material el 
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 "Subsumido el trabajo vivo en el capital formalmente -en cuanto produce plusvalor- y materialmente -
en cuanto la máquina es la que dirige el proceso productivo-, el trabajador se encuentra totalmente domi-
nado por el capital, y sólo en este caso puede hablarse de subsunción real" (Dussel, 1998: 323). 
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proceso de trabajo en el proceso de valorización. La clave de este pasaje del instrumento 
a la máquina consiste en poder realizar los movimientos transformativos humanos en el 
proceso de trabajo; es decir, poder manejar los instrumentos mismos sin intervención 
humana. El movimiento, la maniobra, el manejo del instrumento, mecánica y no huma-
namente, es la esencia material de la revolución del modo de producción (cf. Dussel, 
1985: 146; 1988: 268). 
Y aquí, la máquina, como clave de un entramado organizativo del que constituye 
parte importante pero no única, aparece como el gran instrumento de mediación del que 
se espera que unificará y potenciará las implicaciones de los principios de productividad 
e interiorización, en relación con la activación de los trabajadores, por su esperada capa-
cidad neutralizadora y reguladora de los comportamientos laborales en el orden produc-
tivo. Tal expectativa no hace sino poner en evidencia una cuestión fundamental: que la 
técnica opera como instrumento de poder subsumido como mediación de lo político en 
el espacio fabril (cf. Gaudemar, 1981a: 90-97; 1981b: 248-249 y 259; 1981c: 170, 195, 
202-204 y 269-270; Sierra, 1990a: 15-21). 
La fábrica, por su parte, es la estructura más idónea para imponer la vigilancia y la 
disciplina y arrebatar a los trabajadores todo control sobre el proceso de trabajo. En ella, 
los trabajadores tienen ahora una "relación social de producción" entre ellos y con el ca-
pitalista, en el interior orgánico del capital.  
 
"El trabajador mismo nada puede hacer en la combinación de las actividades. La 
combinación es una combinación de funciones unilaterales bajo las cuales ha sido 
subsumido cada trabajador o grupos de trabajadores. Su función es unilateral, abs-
tracta, parcial. La totalidad que se constituye se funda sobre esa entidad puramen-
te parcial y aislada de cada función singular (...). El trabajador constituye el ladri-
llo de esta combinación. Pero la combinación no es una relación que le pertenezca 
y que sea subsumida unitariamente bajo su dominio" (Marx: Dussel, 1988: 98-99). 
 
En tal situación, el intercambio formal (vía contrato salarial) entre capital y trabajo 
que permite la incorporación de éste al espacio fabril, es tan sólo la posibilidad de que se 
pueda dar la apropiación del trabajo vivo ajeno por medio del trabajo objetivado. En cam-
bio, el proceso de apropiación real acontece en el proceso de producción real. Es en esta 
apropiación real, materialmente existente en el proceso concreto de producción dentro de 
la fábrica, que acontece inicialmente la subsunción real (cf. Marx: Dussel, 1988: 272). 
 199 
La revolución tecnológica de la máquina en la fábrica permite un cambio de rela-
ción social entre capital y trabajo que supone la pérdida de la "autonomía" del sujeto pro-
ductor al ser constituido como accesorio de la máquina. Mediante esta revolución el modo 
de producción, tanto material (máquina y fábrica) como formalmente (trabajo asalariado y 
propiedad privada), es capitalista por primera vez y subsume ahora realmente el trabajo 
vivo en la composición orgánica del capital (cf. Dussel, 1988: 268 y 273). 
Quisiera apuntar aquí que uno de los usos teóricos del concepto de subsunción  
remite a "la discusión en torno a la esencia de la tecnología moderna y al sentido y las 
posibilidades de una alternativa tecnológica post-capitalista" (Echeverría, 1983: 2).  
 
"Los efectos directos del desarrollo tecnológico que suelen reconocerse son, por 
un lado, su efecto esencial, la potenciación de la productividad del trabajo, y por 
otro, su efecto ‘accesorio’, la destrucción tanto del sujeto productor como de la 
naturaleza. La teoría de la subsunción permite explicar este desarrollo aparente-
mente natural de la tecnología moderna como un proceso que, lejos de provenir de 
la necesidad espontáneamente progresista de aplicar los avances de la ciencia a la 
producción, se desata más bien de una necesidad social regresiva, la de perfeccio-
nar la explotación de la fuerza de trabajo. La tecnología moderna no es un hecho 
caído del cielo para imponer su marca, benéfica o maléfica, a la cooperación pro-
ductiva del sujeto social; por el contrario, es el resultado de la imposición de una 
forma peculiar de cooperación productiva -la que consiste en la pertenencia con-
junta de múltiples sujetos trabajadores a un solo capital- a los medios de produc-
ción, a sus potencialidades técnicas y a su capacidad de reacción sobre el sujeto 
que los emplea" (id.: 2-3).  
 
c) Cabe considerar que lo real de la subsunción remite fundamentalmente a lo tec-
nológico-organizativo (fábrica como sistema de máquinas) y que es esto precisamente lo 
que da la posibilidad de interiorizar la relación. Mediante la creación de la estructura fa-
bril se busca interiorizar una parte de los condicionantes sociales ligados a la valorización. 
Por ésta vía, las relaciones de supraordinación se hacen predominantes absorbiendo los 
contenidos de la subordinación al interiorizarse en la estructura difuminando la exteriori-
dad evidente de lo coercitivo (cf. Aglietta 1979: 218; Burawoy 1989: 124, 139, 156, 167). 
Ahora bien, aunque la subsunción real se inicia y se desarrolla teniendo como fun-
damento un referente técnico-organizativo, en su progresivo y conflictivo desarrollo y 
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asentamiento, y debido a los límites (internos y externos) de su primer referente, que se 
traducen, por ejemplo, en el hecho de que "la absorción del individuo por la técnica orga-
nizada económicamente, no garantiza la subsunción y reproducción de una nueva subjeti-
vidad económica políticamente neutral" (Ordoñez, 1989), terminará incorporando otros 
fundamentos "materiales" de gran importancia y rompiendo con ello las fronteras fabriles. 
Muy significativo será, en este sentido, la instrumentación que se hará de la norma 
de consumo (vía salario), el uso de mecanismos psicosociales y culturales o la funciona-
lización de las propias instituciones obreras. Con todo ello se modificará la dinámica re-
lacional de la supra y subordinación en beneficio de lógicas predominantemente políti-
cas y socializadoras. 
Con la materialización de la norma de consumo obrero, a través de la regulación 
de las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo, se inicia un proceso de pro-
fundización de la subsunción real del trabajo en el capital: primero se expropió la capa-
cidad productiva del trabajador, luego (con la norma de consumo) se inicia la expro-
piación de su capacidad reproductiva vía el control de las condiciones para que ésta se 
pueda dar. La salarización del trabajo es clave para las dos. Hacia adentro juega en rela-
ción con el disciplinamiento estructural y estructurante. Hacia afuera el disciplinamiento 
se abre a otras dimensiones y exige adquirir valores y pautas de consumo
155
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Pero las prácticas también van dirigidas a interiorizar en la propia estructura fa-
bril, no sólo las condiciones materiales, sino también las condiciones sociales, políticas 
y psicológicas de la transformación de la fuerza de trabajo en trabajo productivo para 
facilitar los procesos del capital, sin las evidencias de lo que es exterior y explícito. 
Dicha interiorización pasa de operarse por medio de dispositivos disciplinarios de 
coacción y objetivación, a realizarse sobre todo a través de aquellos que buscan el con-
sentimiento y la implicación de los poseedores de fuerza de trabajo, y en su beneficio 
jugará un papel fundamental la capacidad que se tenga de gestionar los vínculos, las 
emociones y las representaciones simbólicas operantes en el orden productivo, lo que 
añade un nuevo y poderoso fundamento "material" a la subsunción real del trabajo en el 
capital: la estructura psico-social de una subjetividad imposible (cf. Gaudemar, 1991; 
Burawoy, 1989: 124, 139 y 156). 
A esto se añade la funcionalización de instituciones surgidas en defensa de los 
trabajadores, para que operen como mediadores que coadyuven al despliegue "legitima-
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 Al respecto resulta muy sugerente, a la par que problemática por el modo como arma su argumenta-
ción, la propuesta analítica que hace Veraza (cf. 1992, 1993, 2008) en relación con la cuestión de "la sub-
sunción real del consumo al capital". 
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do" y mistificado de la subsunción. Los sindicatos actúan como reguladores de la movi-
lidad y el disciplinamiento de la fuerza de trabajo. El contrato colectivo y la negociación 
que le subyace sostienen la movilización y el disciplinamiento productivos de los traba-
jadores. Las fórmulas participativas inducen a los trabajadores a la autorregulación y al 
autodisciplinamiento de sus actividades productivas. Y qué decir sobre los efectos de las 
regulaciones reductivas de la jornada de trabajo sino que terminan reforzando la produc-
tividad e intensidad del trabajo (cf. Gaudemar, 1981b; 1981c; 1991). 
 
"En realidad, en el marco de la subsunción real cada vez más categorías de sujetos 
pueden verse impelidas a hipersocializarse tanto dentro como fuera del aparato 
productivo, esto es, a extender e intensificar sus relaciones sociales y a enriquecer 
permanentemente los intercambios no mercantiles (afectivos, comunicacionales, 
etc.) que las atraviesan. No son estos sujetos los que se encuentran en ningún caso 
más o menos 'subsumidos' por reunirse o no entre sí, por rebelarse o no contra la 
autoridad. Es propiamente hablando el conjunto de los tiempos sociales el que se 
encuentra subordinado a, y regulado por, los procesos de valorización. La materia 
de las relaciones sociales interpeladas por la subsunción real es el tiempo social y 
no los valores o ideologías de los sujetos. Decir que los tiempos sociales se en-
cuentran regulados por los procesos de valorización significa colocar, de entrada, 
el carácter mercantil de la fuerza de trabajo como el punto de partida necesario del 
análisis (...). Significa también colocar la contradicción, la tensión y el conflicto 
en el interior mismo de los procesos desarrollados por esa regulación y no en un 
'afuera' o 'más allá' ligado a ninguna 'actividad' natural" (García López, 2001). 
 
d) Con la distinción entre subsunción formal y subsunción real, especialmente con 
la elaboración de ésta última, Marx se distanciará tanto del enfoque kantiano como del 
hegeliano. 
Marx va a mantener la exterioridad y la interioridad en su construcción de la rela-
ción subsuntiva quebrando así la exterioridad kantiana y haciendo de la subsunción una 
operación dialéctica. Esta última, sin embargo, no discurre al modo hegeliano pues la 
determinación negativa de sus propios "límites" (Marx, 1976b: 216; cf. Ripalda, 1978) 
socio-históricos la aboca a un movimiento crítico-revolucionario que agudiza la negati-
vidad del "movimiento contradictorio" (Marx, 1975a: 20, 127) de las diairésis (cf. 
Martín Santos, 1976) de la "forma valor" y anula cualquier posibilidad de "solución" 
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sistémica. La dialéctica que Marx introduce no es una dialéctica de la exterioridad, en la 
práctica lo que hace es incorporar en la subsunción real una lógica de antagonismo. 
 
3.3.2.4 Subsunción ideal 
 
Marx apunta un nuevo y último tipo de subsunción que, aunque la expresión utili-
zada no sea muy afortunada, sí es interesante por lo que implica. Me refiero a la que de-
nomina subsunción ideal. Una forma que es una anomalía del sistema pero que tiene sus 
ámbitos de funcionamiento y son muy importantes en el despliegue del capital.  
En el VI Inédito (y también en El capital) Marx explica cómo dentro de la produc-
ción capitalista ciertas partes de los trabajos que producen mercancías se siguen ejecu-
tando de una manera propia de los modos de producción precedentes, donde la relación 
entre el capital y el trabajo asalariado aún no existe de hecho. En correspondencia con 
el modo de producción dominante, empero, las relaciones que aún no se han subsumido 
realmente en aquél, se le subsumen idealmente. 
El trabajador independiente, a modo de ejemplo, es su propio asalariado, sus pro-
pios medios de producción se le enfrentan en su imaginación como capital. En su condi-
ción de capitalista de sí mismo, se auto-emplea como asalariado. 
Como concreción y actualización de esta modalidad de subsunción, se propone 
hablar de "subsunción indirecta del trabajo en el capital" (Montoya, 1988). Se trata de ex-
plicar así la persistencia de formas de producción no capitalista y sus relaciones con el ca-
pital. Estaríamos ante situaciones en las que aunque el capitalista no incide de manera di-
recta sobre el proceso productivo y los productores directos son simultáneamente vende-
dores y consumidores del resultado de su propio trabajo (cf. id.: 61), sí que estarían "de-
terminadas en su existencia y funcionamiento por las necesidades de valorización del ca-
pital" (id.: 62). Se puede decir que en estas situaciones hay inclusión y subordinación, pe-
ro no hay una relación salarial ni la escala productiva es significativa, por ello estamos an-
te una subsunción indirecta que es la que permite dar cuenta de la existencia y permanen-
cia de formas no capitalistas de producción (cf. id.: 59-60, 76). 
 
3.3.3 Modalidades de subsunción y formas de plusvalor. 
 
Cuando Marx (1975a: 615-625) hace referencia a la existencia de dos formas de plusva-
lor, absoluto y relativo, plantea que ambos tienen en común ser fruto de un trabajo deter-
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minado por la articulación de su duración, productividad e intensidad. Pero también sub-
raya que se diferencian en función de los distintos tipos de subsunción (formal o real) del 
trabajo en el capital que operan como supuesto necesario de su origen y desarrollo.  
Pues bien, al respecto conviene recordar algo sobre lo cual parece que se olvidan las 
implicaciones de lo que explícitamente está diciendo el propio Marx: me refiero a que la 
subsunción formal y la subsunción real son consideradas como el presupuesto de la pro-
ducción de plusvalor absoluto y plusvalor relativo respectivamente (cf. 1975a: 617-618). 
Esto supone que los dispositivos que ambas implican, pero especialmente la sub-
sunción real, se ponen al servicio de potenciar la producción constante y creciente de 
plusvalor articulando la constante reducción del trabajo necesario y la incesante amplia-
ción del trabajo excedente, así como buscando forzar permanentemente la reducción de 
la masa de fuerza de trabajo y el incremento de la masa de trabajo. Lo cual nos remite, a 
su vez, a los fundamentos mismos del valor sin el cual no existe el plusvalor (cf. Eche-
verría, 1986: 102-136). 
Ambos modos de subsunción constituyen el supuesto de dos tipos diferentes de 
plusvalor: el absoluto y el relativo (cf. Marx, 1975a: 617-618). Hay que señalar que esta 
condición de las distintas formas de plusvalor, que es la subsunción, pone en evidencia 
la dimensión constitutiva de lo político que, problemáticamente articulada con lo 
económico y lo social, hace del capital el estructurador hegemónico de las sociedades 
capitalistas. 
Pues bien, los diferentes tipos de plusvalor aludidos implican dos formas distintas 
de organizar la producción de ese imprescindible excedente de valor contenido en el 
producto (M’). En concreto, son, operativamente, el fruto de una determinada organici-
dad productiva por la que el trabajo es determinado en sus posibilidades en función de 
la específica articulación de su duración, productividad e intensidad. De hecho, serán las 
modificaciones en productividad / intensidad del trabajo, gestionadas por la función di-
rectiva, pero sobredeterminadas por las luchas de clases, la competencia y la interven-
ción reguladora del Estado, las que van a incidir en la peculiar articulación que se pro-
duzca, en cada caso, entre los componentes de la jornada laboral (trabajo necesario + 
trabajo excedente) y su resultante en uno u otro tipo de plusvalor. Todo esto conlleva 
que la diferencia entre proceso de trabajo y proceso de valorización termina por tradu-
cirse en la diferencia entre el proceso de aumento de la productividad/intensidad del tra-
bajo, en función de su variable duración, y el proceso de incremento de plusvalor (cf. 
Marx, 1975a: 379-390, 615-643). 
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Ahora bien, en lo que se refiere específicamente al proceso de producción del 
plusvalor relativo, el punto clave para la constitución del proceso de valorización como 
secuencia permanente, en el marco de la subsunción real, estriba en la fluidez que ad-
quiere el hecho de que el consumo del producto no es el final, sino el comienzo de un 
nuevo ciclo. De tal manera que el progresivo entrelazamiento de la reproducción y las 
condiciones capitalistas de la producción anula la exterioridad lógico-histórica de la 
condición esencial del proceso, esto es, del "tiempo de trabajo necesario" ligado al "va-
lor" de la fuerza de trabajo (cf. Marx, 1975a: 207-209, 260-261).  
Desde la "subsunción real" y el "plusvalor relativo", el trabajo necesario se presenta 
ahora como un momento del tiempo de trabajo total "e indica el nivel de descomposición 
del tiempo social y los diferentes niveles de apropiación de éste [por parte de las clases 
sociales]" (De Giovanni, 1984: 85). Así, la determinación del trabajo abstracto se produce 
fundamentalmente en el interior de la circulación, como (re)iniciación del ciclo lógico-
histórico circulación-producción, condicionando a su vez la escisión del tiempo social en 
dos circuitos relativamente autónomos y permanentemente (re)articulados entre sí:  
 
"El tiempo necesario se muestra, dentro de las secciones del tiempo social, en su 
constitutivo carácter abstracto. Lo que determina es (...) el intercambio entre dos 
cantidades de tiempo iguales: un tiempo definitivamente elaborado contenido en 
mercancías, con un tiempo elaborado contenido en la fuerza de trabajo viva, rela-
tivo a la relación entre ésta y la reproducción. La dimensión del tiempo de trabajo 
necesario es así desplazada por completo al terreno de la circulación, tomada de 
su abstracta autonomía de la producción. El tiempo de reproducción pertenece al 
consumo del obrero. El tiempo necesario se muestra así separado del (y opuesto 
al) tiempo (total), aunque forma parte de él: es el tiempo del valor de cambio que 
se separa del tiempo del valor de uso. (...) El tiempo de trabajo necesario es la de-
terminación formal a través de la cual la fuerza de trabajo se convierte en elemen-
to real del proceso de valorización. Es, en concreto, la medida de la fuerza de tra-
bajo. (...) El tiempo necesario no se refiere a la producción sino a la circulación en 
abstracto; así como el tiempo (total) no se refiere a la circulación sino a la produc-
ción en abstracto. La fuerza de trabajo, en cuanto coincide con el tiempo necesa-
rio, está aislada en el mecanismo de la circulación -se mueve entre mercancía y 
consumo-; en cuanto sección del tiempo (total) está prisionera en el mecanismo de 
la producción, aunque allí no aparezca nunca, ya que apareciendo bajo su aspecto 
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de uso o instrumento de producción aparece directamente como parte del capital" 
(De Giovanni, 1984:48). 
 
La subsunción real del trabajo en el capital debe entonces ser comprendida no 
como mera sumisión a las directrices del capital en la industria y a la conformación tec-
nológica del proceso productivo sino también, y fundamentalmente, como sumisión al 
conjunto de las operaciones que producen el trabajo abstracto (constitución de la fuerza 
de trabajo, mercado de trabajo, etc.) y sumisión a las formas de intercambio mercantil 
que formalizan y dan contenido a los intercambios humanos. 
Todo lo señalado me lleva a discrepar de Veraza (1993: 2; 2008: 92) cuando sos-
tiene la "identidad" entre los tipos de plusvalor y los modos de subsunción que Marx 
distingue, señalando que sólo se diferencian entre sí porque los primeros (plusvalor ab-
soluto y relativo) refieren al resultado de la producción capitalista mientras que los se-
gundos (subsunción formal y real) lo hacen desde la perspectiva del proceso. 
La subsunción es el presupuesto necesario de la producción de plusvalor: los dis-
positivos que se despliegan como operadores de la subsunción, formal y real, están al 
servicio de potenciar dicha producción, en sus modalidades absoluta y relativa, articu-
lando la reducción del trabajo necesario y la ampliación del trabajo excedente, así como 
forzando la reducción de la masa de fuerza de trabajo y el incremento de la masa de tra-
bajo a través de recurso al incremento constante y problemático de la productividad y la 
intensidad del trabajo. Como se puede ver, todo esto nos remite, a su vez, a los funda-
mentos mismos del valor sin el cual no existe posibilidad de plusvalor. 
 
3.4 Las dimensiones históricas y espaciales de la subsunción. 
 
La cuestión de la distinción entre subsunción formal y subsunción real tiene muchas 
aristas problemáticas y aperturas potenciales a las que sería preciso hacer referencia con 
detalle. Aquí voy a referir unas pocas que considero especialmente significativas. 
 
3.4.1 Las fronteras históricas de la formas de subsunción 
 
En el marxismo suele pasar con la distinción entre subsunción formal y subsunción real, 
lo mismo que Gaudemar (1991) señala que sucede con la que se establece entre plusva-
lor absoluto y plusvalor relativo (así como con las relaciones que existen entre ambos 
pares de categorías): sirve normalmente para establecer una división en dos grandes per-
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íodos del desarrollo capitalista en el que el declive de uno da paso al otro sin que se ten-
ga muy claro ni la manera como se opera dicho tránsito, ni el concreto espacio temporal 
que cada uno abarca. 
Se trata de un esquema teórico que tiene todos los defectos de un discurso cerrado 
y, por tanto, de un discurso en el que todo ha sido ya dicho por la teoría; un discurso en 
el que la subsunción formal y la subsunción real, el plusvalor absoluto y el plusvalor re-
lativo, fijan para siempre los límites intraspasables de los fenómenos estudiados, y los 
límites entre los que se desarrolla obligatoriamente la historia que debe escribirse. En 
una palabra, la historia de una formación social capitalista corre el peligro de verse re-
ducida a la historia de su conformidad creciente al modelo teórico. Quedarían solamente 
por precisar los detalles cronológicos de un proceso que deberá producirse de manera 
inevitable (cf. Gaudemar, 1991). 
Es decir, paradójicamente se introduce el núcleo categorial de referencia del modelo 
subsunción, en el esquema histórico del modelo producción, neutralizándose así sus po-
tencialidades crítico-analíticas
156
. Creo que algo de esto subyace a determinados intentos 
de delimitar los tiempos históricos correspondientes a la subsunción formal y a la subsun-
ción real del trabajo en el capital. Hay sin embargo algo fecundo en este esquema, que los 
planteamientos aludidos no perciben o no saben elaborar en su potencialidad. Me refiero a 
la manera en que dicho esquema plantea la idea de una mutación importante en la forma 
de la relación social capitalista, que se produciría en un momento de su desarrollo (cf. id.). 
Ahora bien, partiendo de lo apuntado por Marx, hay que señalar que el período de la 
subsunción formal abarca todo el espacio/tiempo de la manufactura y se diluye (a la par 
que se resignifican muchas de sus dimensiones) con el tránsito que la revolución indus-
trial propicia hacia la gran industria, con la que se abre el largo período de la subsunción 
real dentro de cuya hegemonía hoy nos encontramos y algunos de cuyos rasgos básicos 
habían empezado a gestarse desarticulada y lentamente en el período anterior. Ambos per-
íodos, por lo demás, están formados por ciclos muy diversos en cuanto a su extensión y a 
su significación. Lo de periodizaciones de fronteras tajantes, de momentos tajantes, Marx 
las elimina. Pero no porque no se reconozcan las especificidades de los distintos tiempos 
históricos, sino porque los tránsitos no son a través de fronteras radicales. 
Desde tal consideración no entiendo que se pueda ubicar mayo del 68 como fron-
tera de tránsito entre la subsunción formal y la subsunción real; y entiendo menos que se 
                                                          
156
 Como se precisó en la Introducción de esta tesis, hablar de "modelo producción" y "modelo subsun-
ción" remite a dos modalidades diferentes y contrapuestos de lectura de Marx propuestas en su momento 
por Brandt (1990). 
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sostenga que el concepto de "subsunción real" sea en Marx un puro producto de un mo-
delo teórico carente de sustento histórico/empírico o que como mucho en tiempo de 
Marx era tan sólo una posibilidad histórica que sólo se habría convertido en un proceso 
objetivo a lo largo del siglo XX (cf. Albiac, 1992; Campos, 1993: 71). 
En realidad esa "revolución total en el modo de producción mismo, en la produc-
tividad del trabajo y en la relación entre el capitalista y el obrero" (Marx, 1974a: 72-73) 
que se designa como subsunción real del trabajo en el capital, el fundamento del modo 
de producción específicamente capitalista, tiene como punto originario de constitución y 
desarrollo el escenario privilegiado del potente laboratorio inglés de la segunda mitad 
del siglo XIX, concretamente el tiempo que va desde mediados de lo que Hobsbawm 
(1989) llama "la era del capitalismo" (1848-1875) y abarca en su primer gran ciclo hasta 
la crisis de "la era del imperialismo" (1875-1914). 
Luego vendrá el estratégico y terrible interregno bélico, revolucionario y contra-
rrevolucionario (1914-1945), para abrirse posteriormente el ciclo fordista/keynesiano 
(1945-1973) que, después de un nuevo interregno de crisis (1973-1989), parece haber 
dado lugar al ciclo del capitalismo globalizado y desorganizado en el que nos encontrar-
íamos ahora y que está demandando terminología nueva que dé cuenta de sus especifi-
cidades, también en lo que a la estrategia subsuntiva se refiere. 
Y una de ellas tiene que ver con algo que no es precisamente nuevo sino que es un 
rasgo estructural que muchas veces se olvida pero que hoy sigue dramáticamente vigente: 
me refiero a la cuestión del desarrollo desigual y combinado del capitalismo, y por ende al 
desarrollo desigual y combinado de las estrategias subsuntivas que el capital despliega en 
sus territorios "glocalizados"; ¿o es que alguien puede pretender que las formas de la sub-
sunción, y por tanto las formas de enfrentarla, son iguales en el norte que en el sur? 
La subsunción es una estrategia dinámica que tiene que ver con la manera como 
se presentan en cada momento los procesos de escisión, mediación y abstracción, así 
como con el modo que tiene de manifestarse la mistificación fetichista. Las formas con-
cretas como esto se produce no son las mismas en el tiempo, ni lo son en el espacio. 
Hay que indagar empíricamente cuáles son los mecanismos concretos que explican la 
subsunción en cada momento histórico. 
Es evidente que este esbozo apresurado de una posible organización de ciclos de 
la subsunción real habrá que matizarlo y precisarlo poniéndolo en relación, entre otros, 
con los ciclos sistémicos de acumulación, los ciclos disciplinarios sociales y fabriles, los 
ciclos políticos, etc. 
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En cualquier caso, de lo dicho resulta obvio que no comparto el que se sostenga 
"que la revolución roja de 1917 es la revolución proletaria que cierra el período de la 
subsunción formal de la clase, la sociedad y la producción de la relación/capital" (Prieto 
del Campo, 1994: 253) y que "la subsunción real se inicia (1917) mediante una intro-
yección salvaje del antagonismo en el interior de la relación/capital" (id.) comple-
mentándose en su constelación originaria con la guerra civil europea (1914-1945) y la 
implantación del obrero masa (cf. id.). No comparto estas fronteras y no veo sus funda-
mentos. 
Coincido en lo de la centralidad histórica del ciclo 1914-1945 e incluso puedo en-
tender que se afirme, porque creo que así sucedió, que en él terminaron de disolverse o 
de resignificarse los rasgos del ciclo final del período de la subsunción formal, aún pre-
sentes como sobredeterminaciones añadidas durante el desarrollo del primer ciclo de la 
subsunción real, pero no veo que se pueda ir más allá. 
Por otro lado, tampoco termino de ver, no tanto cómo se puede producir conflicto 
dentro de la subsunción real, sino cómo se puede producir el surgimiento de sujetos de 
antagonismo en el interior mismo de la subsunción real, ni de qué manera, en este con-
texto, "la violencia proletaria induce procesos sociales de constitución dotados de la más 
alta potencia creativa" (Prieto del Campo, 1994: 459). 
Cómo explicar, por ejemplo, que en periodos no muy lejanos, el reforzamiento cla-
sista del sujeto revolucionario (de masa, e incluso social) terminó abocándolo al fracaso 
porque su propia estructuración orgánica consolidaba dispositivos de la subsunción real. 
Claro que la lucha de clases es un motor de acumulación de capital. Y tan cons-
ciente es el capital de esta potencialidad, que ha desplegado un dispositivo como la ne-
gociación colectiva para institucionalizar el conflicto lo cual significa, entre otras cosas, 
cerrarlo en el espacio de la subsunción real. El antagonismo es un principio constitutivo 
del capital. Sin duda que sí. Pero busca insertarlo dentro de sí, clausurarlo, para que 
opere dentro de sí y funcione.  
La clase es un dispositivo de subsunción y tanto reivindicar lógicas clasistas no 
vaya a ser que estemos reivindicando dispositivos de subsunción de la gente so pretexto 
de revolución. No olvidemos que lo que Marx plantea es la disolución de las clases co-
mo objetivo porque tiene claro que la clase es un dispositivo de subsunción. Y esto hay 
que saberlo. ¿Por qué reivindicar una estructuración social de tales características? Hay 
que ser conscientes de ella para poder romper con la misma. 
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3.4.2 La subsunción entre la fábrica y más allá de la fábrica 
 
Otra cuestión sobre la que quisiera apuntar tiene que ver con el ámbito de aplicación de 
una y otra forma de subsunción. 
 
3.4.2.1 Bilbao (1999) plantea que con el concepto de subsunción real del trabajo 
en el capital Marx ponía la organización de las relaciones de trabajo fuera del contexto 
de la fábrica, y estaba proyectando la noción de modo de producción. Con ello aludía a 
los elementos sociales, políticos, científicos y técnicos que intervenían en la configura-
ción de las relaciones industriales y en la organización de la empresa. 
Para Bilbao (id.) la secuencia del análisis marxiano se inicia en la descripción del 
proceso industrial como producción de valor. Continúa con la subsunción formal seña-
lando que su punto de partida es una superficie puramente monetaria, que se hace visi-
ble en el intercambio de salario por tiempo de trabajo y en mecanismos que muestran 
cual es la relación que, en el interior de la fábrica, se establece entre empresario y traba-
jador. Y concluye en la descripción del proceso de subsunción real como fase en que to-
das las fuerzas sociales se presentan regidas y subordinadas a la realización de la valori-
zación, efectuándose con ella una transformación radical en el mismo modo de produc-
ción, que deja de estar circunscrito a la fábrica para transformarse en principio que uni-
formiza, permea y abarca la totalidad de las relaciones sociales. 
En este argumento que acabo de resumir hay al menos una cuestión que me resulta 
problemática. Me refiero a lo que implica señalar que el ámbito de aplicación de la sub-
sunción formal es la fábrica y el de la subsunción real está más allá de ésta. Entiendo que 
esto no se puede afirmar pues ambos tipos de subsunción funcionan tanto dentro como 
fuera de la fábrica; es más, sostener lo contrario no sólo es que no se compadezca con el 
planteamiento de Marx, sino que no tiene asidero en la historicidad del fenómeno. 
 
3.4.2.2 Veamos lo que nos aporta, en este sentido, un recorrido histórico como el 
de Gaudemar (1991). Este autor distingue cuatro grandes modelos disciplinarios: panóp-
tico, paternalista extensivo, maquínico y contractual. Entiendo que los dos primeros son 
modelos que operan fundamentalmente en el espacio histórico de la subsunción formal. 
Esto, obviamente, no significa que hoy en día no sigan operando, lo que sucede es que 
lo hacen resignificados bajo la hegemonía de los modelos maquínico y contractual, en-
tre otros, que son específicos de la subsunción real. 
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¿Pero qué nos dice esto? Por ejemplo nos dice que lo panóptico suponía no sólo 
una práctica de vigilancia exhaustiva del individuo en su puesto de trabajo, sino que 
significaba a su vez un esfuerzo para conciliar, de modo confuso, el objetivo de la pro-
ductividad con la búsqueda de una moral que regule la configuración de los sujetos ade-
cuados; en tal sentido, los capitalistas de entonces no terminaban de tener claro si lo que 
querían era producir objetos o producir "el obrero soñado" (Sierra Álvarez, 1990), o la 
manera de articular ambos objetivos. 
En cuanto al paternalismo extensivo, que es contemporáneo de las formas de dis-
ciplinamiento panóptico, significa que los capitalistas no sólo quieren controlar la vida 
dentro del espacio fabril, sino que perciben que es preciso controlar la vida más allá de 
la fábrica, para lo cual se busca regular todos aquellos espacios en los que podría refu-
giarse una identidad autónoma respecto al capital imbricando trabajo, ciudadanía y fa-
milia como clave de las políticas exhaustivas que caracterizan a éste modelo. 
Por tanto la subsunción formal en su materialización histórica no sólo juega con 
dispositivos que operan exclusivamente al interior del espacio/tiempo de la fábrica, 
aunque predominantemente intenta construirse allí, porque sin duda es cierto que la 
fábrica aparece como un medio idóneo para producir sujetos y subjetividades adecuados 
a los designios del capital. 
Pero la subsunción formal no se procesa sólo en la fábrica, y ello porque sus dis-
positivos para que se pueda dar operan necesariamente más allá. No olvidemos que la 
subsunción formal supone incorporar dentro del capital a sujetos que no han sido crea-
dos para ser parte del capital. Los campesinos feudales, los viejos artesanos, etc., no es-
taban construidos en esa perspectiva. Pero llega un momento en que el despliegue histó-
rico va produciendo la constelación que va a forzar esa incorporación. 
¿Y cómo puede ser que eso se pueda circunscribir exclusivamente al espacio fa-
bril? Imposible. En primer lugar porque en ese período de la subsunción formal el capi-
tal va a recurrir de modo estratégico al Estado, no solamente para que le facilite su desa-
rrollo a través de políticas defensivas (arancelarias, fiscales, presupuestarias, etc.) sino 
también, y de manera especial, para que controle y someta a los trabajadores desarro-
llando formas de disciplinamiento a través de la violencia directa, lo cual va a incidir 
también sobre la forma de vida. A esto hay que añadir, en segundo lugar, el papel de las 
distintas iglesias y movimientos filantrópicos como aparatos desiguales de producción 
de subjetividades, a falta todavía de la posterior generalización de la escuela y de la re-
estructuración de la familia como núcleos centrales de la futura socialización capitalista.  
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3.4.2.3 En cuanto a la subsunción real del trabajo en el capital no podemos decir 
que sea exterior. En primer lugar, si algo supone en lo que a su primera estructuración 
se refiere es que nos permite evidenciar la innovación técnico-organizativa (articulación 
de sistema de máquinas y fábrica en la forma de un gran autómata) que implica y que le 
permite interiorizar los dispositivos técnico-organizativos en la estructura para hacerlos 
"invisibles", pero también la interiorización en los trabajadores "dentro" de la fábrica 
(cf. Burawoy, 1989; Gaudemar, 1991) de aquello que permita lograr una "inclinación al 
trabajo" (cf. Weber, 1974: 120-123; Fernández, 2003) y una "normalidad" de funciona-
miento vital/productivo.  
Es cierto que a diferencia de la subsunción formal, la subsunción real, en virtud de 
la mayor contundencia y potencialidad de la reproducción global social del capital le 
permite abrirse y dominar los espacios de la vida de la gente, cosa que en el período de 
la subsunción formal es más limitado porque carece de los dispositivos socializadores 
idóneos, de los aparatos adecuados de producción y reproducción de subjetividades, que 




3.4.3 ¿Periodos históricos y/o formas de control? 
 
La visión "historicista" corre el riesgo de hacer una lectura del proceso histórico por 
cortes radicales. Ante ello, y en la medida en que no es demostrable que el proceso de 
industrialización se produce de una vez por todas, hay que tomar en consideración la 
"industrialización" paulatina de distintas ramas de la economía y hablar de pasos de la 
subsunción formal a la subsunción real en cada uno de ellos (cf. Recio, 1988: 67). 
En un primer sentido, la distinción permite clarificar puntos de ruptura en el desa-
rrollo del capitalismo. El paso de la subsunción formal a la subsunción real, que se pro-
duciría con la aparición de la industria moderna, implicaría un verdadero "salto" en la 
historia del capital y significaría su asentamiento definitivo (cf. Marx, 1971: 60). Ahora 
bien, en la medida en que no es demostrable que el proceso de industrialización se pro-
duce de una vez por todas, hay que tomar en consideración la "industrialización" paula-
tina de distintas ramas de la economía y hablar de pasos de la subsunción formal a la 
                                                          
157
 Hay que recordar aquí lo que decía Ford: "nosotros no sólo producimos coches, también producimos 
personas". Para ello, entre otras cosas, construyó, dentro de la fábrica, una escuela para sus trabajadores y 
sus respectivas familias. Había que aprender a trabajar, había que aprender a consumir, pero sobre todo, 
tenían que incorporar y desplegar formas de actuar, de pensar y de sentir acordes con la sociedad en la 
que estaban (cf. Gauron y Billaudot, 1987; Coriat, 1982; Neffa, 1990). Y esto es un elemento que aparece 
clara y "conscientemente" en este momento histórico. 
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subsunción real en cada uno de ellos (cf. Recio, 1988: 66-67). 
La segunda interpretación parte de considerar que la distinción aludida resulta útil 
para tipificar distintas formas de control capitalista. En este sentido, se incluirían como 
aspectos de la subsunción formal aquellos elementos que posibilitan el control capitalista 
mediante mecanismos de tipo institucional (derechos de propiedad, poder legal de coer-
ción, control personal, etc.). En cuanto a la subsunción real se considera que sus elemen-
tos son todos aquellos integrados en el interior de las fuerzas productivas. Se supone que 
este tipo de control es superior al primero en la medida en que permite  una dominación 
sin necesidad de usar mecanismos formales de coerción, presentando a la dominación ca-
pitalista como algo natural, emanado de la naturaleza tecnológica del sistema (cf. id.: 67). 
La propuesta de Marx en ambos sentidos es muy sugerente por cuanto plantea la 
necesidad de investigar los mecanismos concretos de dominación capitalista e investigar 
el impacto que las transformaciones institucionales y técnicas tienen sobre la correla-
ción entre distintas fuerzas sociales. Sin embargo se corre el peligro de tomar esta dis-
tinción marxiana como un puro sistema clasificatorio (de períodos históricos o de tipos 
de control) y preocuparse más por la clasificación formalista  y menos por el análisis 
pormenorizado de los procesos reales que se producen (cf. Recio, 1988: 67). 
Al respecto, señalemos lo que sigue: 
 
"la segunda posibilidad más evidente de hacer uso del concepto de subsunción se 
refiere a la discusión de metodología historiográfica en torno a la llamada ‘forma-
ción económico-social’ o ‘articulación de distintos modos de producción’, sobre 
todo en lo que respecta a la época capitalista. La teoría de la subsunción concibe 
el modo de ser capitalista como un modo que tiene necesariamente dos versiones 
o figuras básicas no siempre sucesivas en el tiempo, sino también complementa-
rias en una misma época: el modo formal y el modo real de la subsunción del pro-
ceso productivo/consuntivo de la sociedad en la marcha de la acumulación capita-
lista. Así pues, tres tipos elementales, específicamente capitalistas, de articulación 
contradictoria entre modos de producción se encontrarían, combinados, en la base 
de los conflictos sociales de nuestra época: la articulación de la forma capitalista 
con una realidad técnica pre-capitalista, la articulación de la forma capitalista con 
la realidad técnica puesta en pie por ella misma y la articulación de formas nue-
vas, postcapitalistas, de sociedad y tecnología con la totalidad social-técnica cons-
truida por el capitalismo" (Echeverría, 1983: 3). 
 213 
3.5 Subsunción, mundo de la vida y subjetividad.  
 
Ambas formas de subsunción, sobre todo la que más nos atañe, la real, no circunscriben 
sus implicaciones y problemáticas a lo que se ha señalado hasta aquí, sino que se abren 
a muchas otras dimensiones con múltiples matices, relaciones y complejidades. 
 
"El modo capitalista de producción en su apertura produce un nuevo modo de rela-
ciones sociales, donde el ser común del hombre (…) no puede desmarcarse de la re-
lación social que lo rodea, que lo produce y lo reproduce. Esto quiere decir, que el 
hombre dentro de esta nueva relación social no puede desarrollarse fuera del capital. 
En consecuencia, la subsunción real del trabajo se ve aplicada como una subsunción 
total de la sociedad por el capital, ya que el capital no solo actúa como régimen de 
producción, sino que es un régimen social de producción" (Abarca, 2012: 23). 
 
El que el capital sea un régimen social de producción no implica sólo que produz-
ca los bienes y servicios propios y necesarios para su propia reproducción, sino que co-
adyuva a producir y reproducir la sociedad en su conjunto, incluyendo obviamente a los 
sujetos (individuales y colectivos) que la constituyen. 
 
1) Hoy en día no es solamente en tanto que vendedor de su fuerza de trabajo que 
el individuo está subsumido en el capital, sino también en cuanto está inscrito en otras 
múltiples relaciones sociales, como la cultura, el tiempo libre, la enfermedad, la educa-
ción, el sexo e incluso la muerte. En realidad no hay prácticamente ningún dominio de 
la vida individual y colectiva que pueda escapar a su forzada e imprescindible inserción 
y estructuración en y por las relaciones capitalistas (cf. Laclau, 1978: 180)
158
. Esto im-
plica que "la subsunción real se ejerce sobre el conjunto de la vida, independientemente 
de la situación de cada persona" (Pagura, 2009: 46). 
Todo esto, y entre otras cosas para ayudarnos a no caer ni en agobiantes exalta-
ciones maníacas ni en exasperantes pesimismos depresivos, nos plantea la urgencia de 
prestar profunda atención, por ejemplo, y entre otras muchas, a cuestiones como:  
* la manera como se producen histórica y estructuralmente las ampliaciones de la 
subsunción al mundo de la vida...;  
                                                          
158
 "Cuando hablamos de 'subsunción de la vida al capital', queremos indicar ante todo la aludida situa-
ción por la cual al tiempo que el capital demanda al conjunto de la personalidad del trabajador, se tornan 
cada vez más borrosos los límites que separan tiempo de vida y tiempo de trabajo" (Pagura, 2008: 6). 
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* el modo como los procesos de urbanización y los diseños arquitectónicos fun-
cionan como dispositivos de subsunción...;  
* las formas de producirse y desarrollarse las prácticas sociales (de resistencia, con-
sentimiento y/o autovalorización) que se despliegan en relación con la subsunción...;  
* los procesos de constitución de sujetos y subjetividades limitados o imposibles 
en tanto lugares de implantación de la dominación exterior...;  
* los procesos y mecanismos de producción, socialización y encubrimiento de los 
imaginarios sociales, así como al papel de los medios ideológicos que la industria cultu-
ral pone en juego...;  
* el conjunto de instituciones que coadyuvan, directa y/o indirectamente, y por el 
hecho de ser tales, al reforzamiento de la subsunción...;  
* pero también a los vínculos intersubjetivos, a las representaciones simbólicas, al 
uso de nuestro aparato semiótico/comunicacional y al modo como este nos usa, a las 
emociones y mociones pulsionales de vida y de muerte, y, en definitiva, a las cuestiones 
de estructuración y funcionamiento del psiquismo implicado en todo ello. 
 
"[Se está produciendo] la fagocitación por el capital de la naturaleza multidimen-
sional del individuo y de las interrelaciones sociales (…) en el marco de las tras-
formaciones económicas, políticas y tecnológicas de las últimas tres décadas (…). 
[Se trata de] poner de relieve que ha habido un salto cualitativo en las formas de 
subsunción real (…). La complejidad de aquellos procesos supone un grado de 
penetración y manejo de los comportamientos y de la subjetividad, micro y ma-
crosocial, inéditas. En este sentido, tal vez lo más significativo (…) es que lo que 
resulta de estos procesos (…) más que mercancías concretas, tangibles e intangi-
bles, son 'prototipos de comportamiento'. Procesos subordinados finalmente al ob-
jetivo de la acumulación que englobamos bajo el concepto de subsunción múlti-
ple" (Quintana, 2006: 33). 
 
2) Lo dicho implica la necesidad de indagar en los procesos de construcción de los 
fundamentos de la subsunción en el interior mismo de los individuos. 
Hay que saber que la fortaleza con la que el poder nos contiene no está sólo afuera 
sino también sitiándonos desde dentro de nosotros mismos, instalada en la dominación 
del llamado "interior", organizando con su aparato de dominación nuestro propio apara-
to psíquico. Tenemos que darnos cuenta de que este "aparato psíquico" no es sino el 
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último extremo de la proyección e interiorización de la estructura social del capital en lo 
subjetivo (cf. Rozitchner, 2003). 
Hay que mostrar al mismo tiempo la limitación de esta organización social en la 
subjetividad: cómo el poder despótico se interiorizó allí donde aparentemente somos el 
resultado inmediato y espontáneo de un mero tránsito continuo a la realidad. Debemos 
explicar cómo ese poder se implantó en esta subjetividad para convertirnos en individuos 
adecuados a las formas dominantes, regionales o centralizada, del capital. Si cada uno de 
nosotros ha sido constituido por el sistema de producción histórico, es evidente que el 
aparato psíquico no hace sino reproducir y organizar ese ámbito individual, la propia cor-
poreidad, como adecuado al sistema para poder vivir y ser dentro de él (cf. id.).  
Se considera que falta un "análisis de la historicidad de la estructura social de [las 
pulsiones] y [las] necesidades con respecto a la historicidad de la producción mercantil" 
(Schneider, 1979: 181); para esto un método apropiado es "desarrollar la dialéctica entre 
la estructura de la producción y reproducción social y las correspondientes estructura 
social de las necesidades [y de las pulsiones]" (id.) apoyándose de manera especial "en 
las observaciones que hace el mismo Marx sobre la dialéctica histórica de la estructura 
del dinero y de la estructura de la necesidades" (id.). A partir de estos argumentos, es 
preciso tomar en consideración la siguiente tesis:  
 
"A medida que se desarrolla históricamente la estructura mercantil y monetaria, la 
estructura social de las necesidades y de [las pulsiones] se hace tan abstracta como 
ella; la ‘abstracción’ subyacente en la forma mercantil o monetaria de valores de 
uso y sus correspondientes necesidades y satisfacciones en uso debe considerarse 
en cierto modo el germen de la economía política de los procesos psíquicos de 
‘abstracción’ descritos por Freud bajo el concepto de ‘rechazo de [las pulsiones]’. 
Vista así, la teoría freudiana del ‘rechazo’ es el complemento psicológico de la te-
oría marxista de la mercancía o del dinero. (…) [En definitiva, se trata de mostrar 
que] entre el grado de abstracción que ha alcanzado la sociedad capitalista de 
mercancías a lo largo de su historia, y el grado de la represión social de los instin-
tos existe un nexo necesario" (Schneider, 1979; 182-183). 
 
3) Tanto para Marx como para Weber, la clave histórica de la génesis de la sociedad 
capitalista se encuentra en la violencia radical que supuso la escisión producida entre el 
productor y sus condiciones de producción/reproducción, requisito imprescindible para 
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procesar la subsunción de sus determinaciones en la lógica del capital y hacer de éste la 
relación y el proceso hegemónicos de la referida sociedad. Ahora bien, la cuestión central 
se cifra en que tal "hecho", y su dinámica consecuente, no sólo es fundante y constitutivo 
de cuanto configura la constelación originaria del capitalismo, sino que necesariamente lo 
es de su propio desarrollo, es decir, la escisión (y sus implicaciones) se mantiene, pero so-
bre todo se reproduce a escala constantemente ampliada, afectando por ello a todas las 
dimensiones de la compleja trama de las relaciones sociales y de los sujetos resultantes de 
las mismas: unas y otros se ven signadas de manera determinante (en su constitución, arti-
culación y despliegue) por las derivaciones de la referida escisión.  
Una de las consecuencias de todo esto es que ante una trama social y subjetiva así 
configurada sólo hay lugar para la moral; es decir, sólo opera una regulación valorativa 
realizada desde principios que funcionan como abstracciones vacías definidas en sus 
contenidos operativos en función de los intereses estratégicos y pragmáticos de quien, 
en cada coyuntura, es capaz de delimitar y controlar el incondicionado de todas las con-
diciones y, por tanto, definir el imperativo categórico que afecta en cada caso a las for-
mas del actuar, del pensar y del sentir. No hay, pues, espacio para la ética, sólo para la 





Estas conclusiones están organizadas en dos partes: una de recapitulación de lo dicho; la 
otra de esbozos de algunas líneas de investigación sobre la crisis. 
En la primera parte se ordenan sintéticamente algunas de las ideas de los tres capítu-
los de la tesis. En el primer capítulo se presentaron los planteamientos de Sándor Ferenczi 
sobre el psiquismo, la intersubjetividad y los condicionantes socio-históricos que les afec-
tan. En el segundo capítulo se procedió a transitar desde el psicoanálisis hacia la "socio-
logía clínica" para significar una serie de cuestiones, como la "neurosis de clase", que esta 
perspectiva sociológica desarrolla y que, entiendo, estaban apuntadas por Ferenczi. Por 
último, en el tercer capítulo, se presentaron algunas de las contribuciones de Marx sobre 
subsunción y su incidencia en la conformación de la sociedad capitalista y de la subjetivi-
dad de los sujetos (alienados, anómicos y racionalizados) que la conforman. 
En la segunda parte nos centraremos en el fenómeno de la crisis para apuntar algu-
nas de sus vertientes socio-psíquicas a modo de esbozo de un campo de futura investiga-
ción. Es evidente que la coyuntura actual está marcada por la generalización desestructu-
rante del referido fenómeno con efectos del orden de lo traumático. Las reacciones ante 
tal situación, generan y/o agudizan un profundo malestar social que provoca una amplia 
gama de reacciones, síntomas y trastornos en los individuos sociales implicados. Tales 
circunstancias plantean encontrar modalidades específicas de intervención socio-clínica. 
 
1. En esta tesis se ha buscado establecer la relación que existe entre la socialidad capita-
lista y la producción de subjetividad, centrándose en apuntar algunos esbozos sobre la 
manera en que el capitalismo genera malestares sociales de diversa intensidad que en 
muchos casos se transforman en trastornos psíquicos de una cierta gravedad.  
El abordaje de la tramitación psíquica de las problemáticas suscitadas por determi-
nadas situaciones sociales, que remiten a nudos de carácter sociopsíquico, requiere de 
consideraciones específicas que exigen construir una argumentación analítica que tenga 
en cuenta las dimensiones objetivas y subjetivas de las relaciones sociales en las que están 
implicados los sujetos individuales y colectivos. Para esto se ha recurrido a algunas con-
tribuciones de Marx, Ferenczi y la "sociología clínica". 
 
1.1 En el modo de producción/reproducción capitalista, la específica conformación so-
cial de los sujetos supone que el conjunto de sus presupuestos, recursos y potencialida-
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des sean generados y regulados por dispositivos sociales que son los mismos con los 
que Marx explica la constitución del orden social capitalista y que se condensan en el 
término "subsunción".  
La subsunción supone una estrategia articuladora del conjunto de las relaciones de 
producción/reproducción, en la perspectiva de configurar un determinado orden social y 
productivo que racionalice la actividad de los factores que lo constituyen, especialmente 
el trabajo. De modo más preciso, la subsunción del trabajo en el capital es una relación 
social determinada de producción, política y culturalmente estructurada, en la que se 
opera la gestión adecuada de la diferencia entre fuerza de trabajo y trabajo, potenciando 
tanto su "separación" como su articulación. En este sentido resultará especialmente sig-
nificativa la consecución de la necesaria transformación de la fuerza de trabajo en traba-
jo productivo y su integración en la composición orgánica del capital en función de fa-
vorecer la producción y reproducción del plusvalor. Los mecanismos de neutralización 
y regulación que implica la gestión de la fuerza de trabajo operan como activadores de 
las potencialidades productivas de los trabajadores y como constituyentes sinérgicos del 
conjunto de los dispositivos sociales que tienen como objetivo estratégico la producción 
y reproducción del plusvalor en sus determinaciones económicas, políticas y culturales. 
Inserta en un complejo entramado de estrategias contrapuestas, la dinámica consti-
tutiva de la subsunción requiere que la hegemonía social del capital derive, en el plano 
sociocultural, en programación y sugestión de masas y, en el plano económico, en con-
troles de carácter fabril y mercantil para posibilitar la necesaria configuración de sujetos 
socializados en las determinaciones reproductivas de la valorización. 
La socialización capitalista es concebida, de esta manera, como subsunción de to-
das las condiciones de vida bajo las exigencias de una organización social cuya estruc-
turación y funcionamiento se configura según relaciones de valor, es decir, según una 
lógica de la abstracción. En este contexto, el trabajo perderá su papel socio-consti-
tuyente y será considerado como momento y producto del proceso de producción y re-
producción de la sociedad (cf. Brandt, 1990). 
En definitiva, pues, se puede constatar que la "subsunción" es una categoría que 
da cuenta de la trama relacional que subyace a la constitución y articulación de lo social 
en todas sus dimensiones. Dicha trama es objetiva, pero implica aspectos relacionales de 
orden subjetivo que, condicionados y sobredeterminados por la dimensión objetiva, son 
fundamentales para el despliegue de las implicaciones de la subsunción, las cuales con-
llevan la tendencia hacia la generalización de unas formas comunes de actuar, pensar y 
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sentir que refuercen la lógica de las sociedades en las que predominan las relaciones ca-
pitalistas de producción. 
Ahora bien, como se indicó en su momento, para que todo esto se despliegue  en el 
sentido señalado, la subsunción implica que han de activarse, en cada momento y con la 
especificidad que corresponda, los dispositivos correspondientes que ponen en marcha y 
dan continuidad a los procesos de escisión, de mediación, de inversión y de abstracción.  
El núcleo constitutivo de la modernidad capitalista está en lo que Marx denomina el 
"secreto de la acumulación originaria" (1975: 891), es decir el violento proceso histórico 
de escisión entre el productor directo y sus condiciones (objetivas y subjetivas) de pro-
ducción y reproducción. Este es el "punto de partida" histórico de la sociedad articulada 
por el capital como relación social hegemónica, la cual, "una vez establecida (…) no sólo 
mantiene esa (escisión) sino que la reproduce en escala cada vez mayor" (id.: 893). 
La reproducción del dominio de la escisión no sólo se da en los ámbitos directa-
mente implicados en el despliegue de la lógica del capital como, por ejemplo, en las dis-
tintas vertientes de un sujeto social escindido: productor-consumidor, propietario-no 
propietario, obrero-ciudadano, manual-intelectual, vendedor-comprador, etc. También 
se expresa en el ámbito de la política donde se constata que entre persona política y per-
sona real, entre vida pública y vida real, entre estado político y sociedad civil, etc. existe 
una separación radical como fundamento estratégico para operar una determinada arti-
culación de poder (cf. De Giovanni, 1981: 30, 36). Y esta trama de escisiones no sólo 
afecta al conjunto de vínculos que las personas tienen entre sí en la sociedad, provocan-
do con ello el aislamiento anómico del individuo en una dinámica de individualización 
que afectará a su naturaleza social, sino que invadirá también el mundo interior de los 
sujetos conformando una específica subjetividad. Y hay que señalar que todo esto re-
querirá de la intervención de medios coercitivos, tanto físicos como mentales. 
Ahora bien, la reproducción de esa escisión en escala ampliada precisa de la ope-
ratividad de los restantes dispositivos de la subsunción correspondientes a la mediación, 
la inversión y la abstracción.  
La mediación es operada por distintos ámbitos y mecanismos institucionales que 
posibilitan que los antagonismos sociales, que afectan a los sujetos (individuales y co-
lectivos), se desplieguen en espacios de neutralización que favorecen a los detentadores 
del poder. Se trata de lograr la regulación de los riesgos de desborde de lo político, de 
esa "substancia inconsciente y ciega" (Marx, 1978: 27) de la realidad social. Resulta 
clave el rol de mediación activa y determinante del equivalente general que es el dinero. 
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Este funcionamiento de la mediación se ve facilitado por la inversión, en virtud de 
la cual "la condición se convierte en lo condicionado, lo determinante en lo determina-
do, lo productivo en producto de su producto" (Marx, 1978: 9). Esto va a implicar la 
transformación del predicado en sujeto mientras que se transforma en predicado al suje-
to real (cf. id.: 29) con la consiguiente "tergiversación de lo subjetivo en objetivo y lo 
objetivo en subjetivo" (id.: 48). Esto es lo que se expresa en el fetichismo (Marx, 1975a: 
77-102) que implica una profunda mistificación de las relaciones entre los sujetos y los 
objetos, así como de los sujetos entre sí. 
Para todo ello se requiere la intervención de la abstracción. Para Marx, en el mundo 
moderno, el capital, el trabajo, el Estado, las personas, la vida de los hombres, son abs-
tractos y están regulados por la abstracción (cf. Marx, 1978: 19, 32, 33, 40, 48, 80). En 
cuanto abstractos, se trata de realidades finitas e inmediatas imposibilitadas de activar el 
vínculo dialéctico que las une al todo y las hace ser; esto sólo será posible mediante la 
abstracción que las insertará en el devenir del capital reforzando así la escisión constituti-
va de la lógica social capitalista. Esta abstracción se expresa, entre otras maneras, en que 
las cosas concretas terminarán operando como coartadas para que circule libremente el 
trabajo abstracto y el valor en un proceso automático y dominante de autovalorización, y 
ello como fundamento del desarrollo de la abstracción totalizante de la circulación. 
Obsérvese que, en virtud de las distintas maneras de concreción de los referidos 
dispositivo, la cuestión de la subsunción implica una profunda violencia económico-
política que tiene una incidencia fundamental en la conformación y funcionamiento de 
los sujetos implicados. Dicho de otra manera, para que la constitución de un orden sea 
factible es preciso homogeneizar lo heterogéneo y al hacerlo no sólo se violenta a lo 
heterogéneo sino que se lo determina para ser y operar en la homogeneidad. 
En definitiva, este despliegue de los dispositivos de la subsunción no sólo está al 
servicio de construir un orden económico que favorezca la constante y creciente pro-
ducción y reproducción del plusvalor, sino que necesariamente implica la construcción 
de un orden social que ha de producir los sujetos idóneos para todo ello, lo cual supone 
la adquisición de formas de ser, actuar, pensar y percibir acordes con las exigencias 
sistémicas, incluyendo obviamente una determinada organización de su psiquismo. 
Ahora bien, siendo esto así, cabe señalar que la problemática de la subsunción no 
sólo remite a cuestiones que resultan de gran importancia para desarrollar una determi-
nada comprensión acerca de la estructuración y regulación del trabajo por parte del ca-
pital social global, sino que permite dar cuenta sobre lo que de ello se deriva para el 
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conjunto de las relaciones sociales constitutivas de las sociedades capitalistas, así como 
de los sujetos que las condensan y activan. La subsunción (tanto formal como real) es 
una clave fundamental para explicar la construcción de una subjetividad social que de-
viene neurótica a través de los dispositivos en juego.  
 
1.2 En relación con lo dicho se hace necesario considerar las contribuciones que, desde 
el psicoanálisis, permiten dar cuenta de cómo se procesa la sociogénesis de un determi-
nado psiquismo y sus afecciones, de las peculiaridades de la trama social que produce y 
sustenta al hecho psíquico individual, del papel de la sociedad capitalista en la produc-
ción y represión de lo pulsional, así como de la específica incidencia patógena de sus es-
tructuras y procesos sobre los individuos sociales; y aquí es Sándor Ferenczi quien nos 
aporta los argumentos.  
A lo largo de su obra, Ferenczi fue apuntando diversas claves, tanto metodológi-
cas como diagnósticas, a tener en cuenta en orden tanto a la investigación de la realidad 
como a la atenuación de los males sociales. En lo que se presentó en su momento se ex-
plicitaron algunos de los aportes crítico-diagnósticos que formuló nuestro autor a propó-
sito de la sociedad capitalista y de las específicas tramas institucionales que vehiculizan 
la síntesis social y sus derivados psíquicos; es decir, las contribuciones de Ferenczi 
acerca de la sociogénesis de la psicopatología, del papel de la sociedad capitalista en la 
producción y represión de lo pulsional y de la específica incidencia patógena de sus es-
tructuras y procesos. Esto permitió subrayar las implicaciones de una idea central que 
aparece en sus primeros escritos psicoanalíticos y que permanecerá constante a lo largo 
de toda su obra: las "enfermedades mentales funcionales" hunden sus raíces en una 
compleja interacción dialéctica entre individuo y estructura social que es imprescindible 
conocer para actuar sobre ella. 
En relación con todo lo anterior, Ferenczi llamó la atención sobre la existencia de 
diversos signos de patologías sociales y dio cuenta de la existencia de dinámicas socia 
claramente patológicas. Además, y junto al hecho de la existencia de transformaciones 
sociales potencialmente patógenas, Ferenczi evidenció una serie de psicopatologías in-
dividuales que estaban relacionadas con la compleja tramitación de nuevas circunstan-
cias sociales o profesionales. Indicó también que existen agrupamientos sociales, micro 
y macro, que son desestructurantes de la subjetividad de sus miembros. Además, señaló 
que la desestructuración social de los sujetos no sólo se manifiesta en patologías abier-
tas, sino también en el sordo y cotidiano padecer de la “normalidad”. 
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Ahora bien, como vimos en relación con el individuo y su psiquismo, Ferenczi vi-
no a señalar que nos encontrábamos ante "un edificio de estructura extremadamente 
compleja" (1912h: 274) debido, no sólo a su conformación en un contexto relacional-
intersubjetivo sino, además, a la sobredeterminación configurativa que las peculiarida-
des de este contexto tienen sobre el referido psiquismo y su dinámica. En relación con 
tal consideración, como vimos, Ferenczi esbozó una teoría que no sólo ponía en primer 
plano la gestación del aparato psíquico en un espacio intersubjetivo sino que daba espe-
cial relieve al contexto socio-histórico en el que se constituía el sujeto. 
En consecuencia con estas ideas Ferenczi dará cuenta de la subjetividad del sujeto 
atendiendo a la triple trama genética de la que deriva y por la que se constituye como tal: 
filogénesis, sociogénesis y ontogénesis. En tal sentido, parte de algunos supuestos funda-
mentales que se sostienen en la consideración de que lo intrapsíquico es el precipitado del 
choque, originario y permanente, entre el individuo y el mundo exterior. El primero de los 
supuestos se refiere al peso fundamental que Ferenczi concede a la alteridad en la consti-
tución del sujeto; considera que la clave del nudo ontogenético es exógena, está localizada 
en el exterior: se trata del efecto estructurante del inconsciente, y de la personalidad del 
adulto, sobre el psiquismo en formación del niño. El segundo supuesto remite a la necesi-
dad de prestar atención a las peculiaridades de la trama socio-histórica capitalista que in-
terviene en la producción y sostén del hecho psíquico individual. En estos dos primeros 
supuestos, Ferenczi encuentra restos de un tiempo pretérito que le remiten al siguiente su-
puesto: el filogenético, cuyo nudo significativo gira en torno a las “catástrofes”, es decir, a 
las situaciones intensamente adversas que, en los momentos originarios, simultáneamente 
dificultaron y posibilitaron las condiciones adaptativas para la hominización y la posterior 
humanización; su afrontamiento marcó el sentido del devenir de la especie y de sus indi-
viduos y les dotó de capacidades para solventar (de manera alucinatoria, simbólica y/o re-
al), con movimientos regresivos y/o progresivos, y no sin riesgos, sus posteriores activa-
ciones en dinámicas onto y sociogenéticas. Por último señalar que, de esta trama genética, 
el sujeto humano surge, compleja e inestablemente articulado, como una entidad socio-
psico-bio múltiple y plural; esta característica implica que las dimensiones que lo definen, 
sin declinar de su especificidad, no pueden considerarse aisladamente sino en la constante 
interacción en la que de hecho están. Ahora bien, si de lo que se trata es de dar cuenta de 
la realidad total del sujeto, es preciso abordarlo, siempre, en la “serie complementaria” de 
sus vertientes, como hace y plantea Ferenczi al articular las dimensiones y condiciones in-
tra-, inter- y trans-subjetivas que lo conforman como individuo social. 
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1.3 Desde la perspectiva de lo dicho hasta aquí, y de la problemática que lo ha suscitado, 
se podría sostener la esperanza de que el psicoanálisis podría ayudar a determinar las cau-
sas reales de numerosas afecciones psíquicas graves de nuestra sociedad (tanto individua-
les como colectivas) y a encontrar el tratamiento apropiado que las neutralice o resuelva, 
facilitando así, junto a la renovación psíquica, una mejora importante del orden social. 
Pero esta expectativa plantea un reto importante: pensar, en el ámbito del psico-
análisis, si es pertinente dar forma a un dispositivo clínico específico y/o introducir mo-
dificaciones en la configuración actual del dispositivo psicoanalítico para, en cualquiera 
de los dos casos, estar en condiciones de tratar los malestares psíquicos socialmente de-
terminados, aquellos que derivan de la interiorización de las contradicciones sociales en 
el psiquismo de los individuos sociales fragmentados. 
Entiendo que ambas opciones implican “la necesidad de vincular la perspectiva psi-
coanalítica con las problemáticas socioculturales” (De Gaulejac, 2008: 19) y la posibili-
dad de poner activamente de “manifiesto la relación dialéctica entre la estructura social y 
los fantasmas inconscientes del sujeto (...) en la interfase entre lo psicosocial y lo socio-
dinámico” (id.: 18) y así poder “reconstruir la cadena que va de los conflictos psíquicos a 
los conflictos relacionales, de [estos] a los conflictos intra-familiares y de [aquí] a los con-
flictos sociales” (De Gaulejac et al., 2005: 44). En este sentido, hay que tener en cuenta 
“la génesis social de ciertos conflictos psicológicos requiere de una comprensión de los 
mecanismos sociales que estructuran la existencia individual no solamente del interior o 
‘en sí’, sino también del exterior” (De Gaulejac et al., 2005: 66) y por tanto será preciso 
“trabajar otra dimensión de los procesos inconscientes que no es tocada por el psicoanáli-
sis: el conjunto de las condiciones sociales de producción de un individuo” (id.: 78).  
Y aquí es donde incide la sociología clínica, para la cual queda claro que “la arti-
culación entre la escena social y ‘la otra escena’, la del inconsciente, no es para nada 
obvia” (id., 2008: 309) ni fácil de solventar teórica y operativamente, aunque se adentra 
en ello con sus herramientas y sus marcos conceptuales de referencia (cf. De Gaulejac et 
al., 2005). 
Las ideas de Ferenczi permitieron transitar desde el psicoanálisis hacia la "socio-
logía clínica" para significar especialmente la articulación entre las dimensiones socia-
les y psíquicas. Se considera aquí que en los análisis de la "sociología clínica" se pueden 
encontrar herramientas que permitan comprender y explicar el hecho de que los sujetos 
se enfrentan muchas veces a situaciones en que, ante la enorme dificultad de afrontar los 
conflictos sociales y sus derivas existenciales, se ven avocados a procurarse "solucio-
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nes" de orden psíquico; cuando esto se da podemos afirmar que se generan fenómenos 
muy diversos en que se produce una significativa regresión de lo social a lo psíquico, 
con la consecuente vivencia simultánea de malestares sociales y trastornos psíquicos. 
 
2. Cualquier conmoción macro-social tiene efectos que trascienden las dimensiones es-
tructurales y colectivas de tal modo que, a través de las redes de socialización, terminan 
teniendo incidencia en los individuos y su psiquismo. Esto es precisamente lo que ha 
sucedido y está sucediendo con las derivas de la crisis actual.  
Diversas evidencias permiten constatar que la coyuntura actual está marcada por 
la generalización desestructurante de los efectos de una crisis financiera que se ha trans-
formado en crisis económica de carácter estructural. Sus específicos dispositivos deto-
nantes ("burbujas", "hipotecas basura", "titulización", "derivados", etc.), el fenómeno de 
la financiarización (que no sólo caracteriza a lo económico sino que afecta al conjunto 
de la vida) y los serios riesgos sistémicos implicados por las crisis que concurren agudi-
zando la crisis, provoca reacciones institucionales, ciudadanas e individuales que termi-
nan generando malestares y trastornos de carácter socio-psíquico que no suelen tenerse 
en consideración. 
No dejan de llamar la atención ciertos títulos de libros recientes, que alguien podr-
ía calificar de catastrofistas pero, por desgracia, no lo son. Entre esos quisiera significar 
los siguientes: La doctrina del shock. El auge del capitalismo del desastre (Klein, 
2007); La estrategia del malestar (Ridao, 2014); La economía del miedo (Estefanía, 
2011); La administración del miedo (Virilio, 2010); La fábrica del hombre endeudado 
(Lazzarato, 2011); y, por último, se cierran estas referencia con un subtítulo: Las armas 
del terrorismo financiero (Navarro y Torres, 2012). Tales enunciados, de una u otra 
manera, evidencian la violencia en juego y su incidencia traumatizante, especialmente 
respecto de colectivos sociales mayoritarios sometidos a la acción del terrorismo finan-
ciero, al endeudamiento, al desastre, al miedo, al malestar, todo lo cual los deja en ver-
dadero estado de shock: son sin duda algunos de los rasgos que definen los factores de-
sencadenantes de la crisis así como la gestión y tramitación de sus efectos.  
 
2.1 Son ya muy conocidos los datos y argumentos relacionados con los mecanismos de-
sencadenantes y coadyuvantes, incluso con las causas de fondo de la crisis así que no se 
abordarán tales cuestiones, aquí interesa más bien empezar por aquello que es conside-
rado, por diversos especialistas, como una clave fundamental de la misma: el fenómeno 
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de la “financiarización” del conjunto del capitalismo (cf. Foster y Magdoff, 2009; Alon-
so y Fernández, 2012). Se trata de un rasgo que tiene dos vertientes. 
Por un lado, “la financiarización del capitalismo supone el cambio del centro de 
gravedad de la actividad económica desde la producción (...) hacia las finanzas” (Foster 
y Magdoff, 2009: 111). De esta manera, “el sector financiero se convirtió poco a poco 
en una fuerza propulsora. Las finanzas especulativas se transformaron en una especie de 
motor secundario del crecimiento, dada la debilidad del motor principal, la inversión 
productiva” (id.: 29). Precisamente “las tendencias estructurales del sistema (...) hacia el 
estancamiento (...) fueron contrarrestadas principalmente por (...) un ‘nuevo régimen 
capitalista financiarizado’ (...); es decir, mediante el recurso al endeudamiento masivo y 
la estimulación de la demanda mediante la proliferación de burbujas de valores” (Agui-
lar et al., 2009: 8) se realizan “operaciones puramente especulativas, desvinculándose 
cada vez más de la creación de negocios productivos, de la producción de bienes y ser-
vicios y de la creación de empleo” (Torres López, 2009: 31). 
Esto implica no sólo “una contradicción entre acumulación real y especulación fi-
nanciera” (Foster y Magdoff, 2009: 118), sino “una grieta prolongada entre las economías 
divergentes real y financiera” (Phillips: Foster y Magdoff, 2009: 112) para beneficio, y 
hegemonía, de esta última (la financiera) y detrimento de la primera (la real, que tiene que 
ver con el ámbito de la producción). Esta grieta se evidencia, por lo demás, en el efecto 
paradójico de un vínculo simbiótico entre estancamiento de la economía real y enorme 
especulación en la economía financiera (cf. Foster y Magdoff, 2009: 120). Por ello se 
puede afirmar que estamos sin duda ante “una nueva estructura en la que un sector finan-
ciero muy extendido [ha] conseguido un alto grado de independencia y se [sienta] en la 
cima del sistema productivo subyacente” (Sweezy: cit. Foster y Magdoff, 2009: 120). Se 
trata, por lo demás, de una nueva estructura que evidencia el enorme poder que hoy tiene 
el "capital ficticio" (Marx, 1977: 513, 599-601), ese conjunto de activos financieros que 
no deriva del crecimiento del capital real, que no es un mero producto de la imaginación y 
que, en cuanto entra en el ciclo general del capital, deja de serlo para convertirse en pro-
ductivamente real, lo cual, paradójicamente, termina por reforzar la hegemonía de lo fi-
nanciero sobre el conjunto de la economía (cf. Harvey, 2007: 35-36; Astarita, 2009: 256-
261). En última instancia, la financiarización implica "la canalización de ingentes canti-
dades de ganancias, ahorros y fondos hacia la inversión financiera (...) bajo pautas especu-
lativas" (Márquez, 2010), configurándose con ello una fuente de beneficios que pasan a 
formar parte del referido "capital ficticio" y según cuya lógica operan. 
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Por otro lado, la “financiarización” implica un proceso de “penetración del sector 
financiero privado en las transacciones de la vida cotidiana, como la vivienda, las pen-
siones, los seguros y el consumo” (Lapavitsas, 2009: 7), pero sobre todo en los salarios; 
con ello, a su vez, se ha posibilitado que las peculiares formas de actuar, de pensar, de 
sentir y de percibir “de los financieros penetraran hasta el fondo [mismo] de la vida so-
cial e individual” (id.: 10), y sucede de manera tal que “los valores sociales se [ven] 
afectados por el punto de vista del financiero (calculador, alejado de la producción, bus-
cando siempre una buena oportunidad, constantemente preocupado por la liquidez) y del 
rentista (pasivo, indiferente a la producción, enfrentado al capital como función)” (id.).  
Hay que significar que “la crisis ha revelado (...) hasta qué punto descansa el sec-
tor financiero actual en los beneficios que obtiene directamente de la renta personal de 
los trabajadores y otras capas sociales” (Lapavitsas, 2009: 7). Esto implica que se pone 
en juego lo que se conoce como “expropiación financiera”. Es decir, “la extracción di-
recta de beneficios financieros a partir de la renta personal” (id.: 40) para lo cual “el 
sector financiero juega con las necesidades básicas de los trabajadores y demás particu-
lares” (id.: 42). Se puede decir, por lo demás, que la referida expropiación refuerza la 
financiarización aludida haciendo que los individuos queden atados a la regulación, y 
los avatares, de los “tipos de interés”. Y por medio de ello, de una u otra manera, subor-
dinados a la lógica de lo financiero y configurados por ella en sus formas de actuar, de 
pensar, de sentir y de percibir a propósito de la realidad y de su propia realidad. 
Christian Marazzi (2008) remite a un hecho que, a la postre, tuvo una enorme 
trascendencia respecto de la cuestión aquí tratada. En los inicios de los años setenta 
Nueva York se encuentra en una situación de crisis fiscal y con la negativa de empresas 
e inversores privados a financiar a la ciudad para solventar este problema. La solución 
vino de mano de los sindicatos que utilizaron los fondos de pensión de los empleados 
públicos para adquirir las obligaciones de la ciudad que no encontraban compradores in-
teresados. Esta experiencia será el inicio de "un deslizamiento hacia los mercados finan-
cieros por parte de los ahorros de la colectividad: los fondos de pensión, los fondos de 
inversión que recogen el ahorro y que financian el mercado de la bolsa". Ahora bien, es-
to tuvo como consecuencia la ruptura de la denominada "complicidad" del welfare exis-
tente hasta entonces: ahora, los pensionistas requerían la racionalización y el discipli-
namiento de los solicitantes de subsidios sociales para poder evitar riesgos en la pers-
pectiva de la máxima valorización de sus ahorros puestos ahora en la dinámica del mer-
cado financiero. En este momento el autor se pregunta y esboza una línea de respuesta 
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de gran importancia: "¿Qué significa la financiarización del capital si no que empeza-
mos a concebir por primera vez una valorización de la vida? (...) Es nuestra vida futura 
puesta en las manos del capital. Es a partir de aquí que se puede hablar (...) de la capita-
lización financiera de una parte importante de nuestra vida (...). La renta de vida es liga-
da al destino del capital, al riesgo del capital". Esto va a suponer una nueva fase en la 
cual "se espera de nosotros nuestra capacidad de valorar, el trabajo de nuestros afectos, 
de nuestras emociones, de nuestros sentimientos, de nuestro lenguaje, de nuestras capa-
cidades relacionales" puestas al servicio de la lógica valorizadora del capital. En defini-
tiva, la financiarización refuerza la vampirización de todos los ámbitos eventualmente 
generadores de ganancias. 
Sin duda, todo esto apunta a un profundo "refuerzo del control por parte de los 
poderes (…) de la vida y de los proyectos biográficos de las personas" (Alonso y 
Fernández, 2012: 19). Se puede decir que la financiarización es hoy un importante dis-
positivo de subsunción: 
 
"La financiarización (…) [constituye] una nueva forma de gubernamentalización 
que incrusta las existencias singularizadas (y vulnerabilizadas) de individuos en 
un proceso de valorización que tiende a expandir su control sobre el tiempo y la 
vida completa y general de las poblaciones" (id.). 
 
2.2 A todo lo dicho hay que añadir una peculiaridad fundamental que eleva a cotas in-
sospechadas el nivel de problematicidad: la crisis financiera no está sola sino que forma 
parte de una variedad de crisis entrelazadas de manera sistémica, lo que incrementa el 
riesgo que implica. 
Estamos asistiendo actualmente a “la confluencia en un mismo momento histórico 
de una multiplicidad de crisis” (Aguilar et al., 2009: 8): crisis agro-alimentaria, crisis de 
sostenibilidad, crisis social, crisis cultural, crisis de hegemonía y también una crisis del 
modelo neoliberal agudizada por una significativa crisis de acumulación. 
La crisis agro-alimentaria, que conlleva una profunda crisis de las sociedades ru-
rales, está precipitando, según la FAO, a cerca de mil millones de personas en el hambre 
y la desesperación. Al respecto hay que señalar que la lógica especulativa está llevando 
una ingente cantidad de capitales hacia nuevos mercados que, por su tendencia estructu-
ral al alza de precios, les puedan permitir altas y rápidas rentabilidades por la vía de 
comprar y vender con celeridad. Uno de esos mercados es el alimentario. Esto implica 
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la primacía de las grandes corporaciones del sector en detrimento de los sistemas pro-
ductivos y modos de vida propios del mundo campesino: con ello se termina afectando 
negativamente a millones de personas (cf. Torres López, 2009: 69-71; Márquez, 2010). 
La crisis de sostenibilidad nos aboca ante la denominada era de los límites que 
nos enfrenta, entre otros, a serios problemas demográficos, ecológicos y energéticos (cf. 
Aguilar et al., 2009: 8) que nos ponen ante un grave riesgo de "fractura metabólica" 
(Foster, 2013), es decir, a “un desgarramiento insanable en la continuidad del metabo-
lismo social, prescrito por las leyes naturales de la vida” (Marx, 1981: 1034).  
La crisis social conlleva el incremento de seres humanos considerados residuos 
desechables del sistema (en esto incide especialmente el alarmante incremento de la po-
breza, así como el crecimiento del desempleo y del empleo precario) y la anticipación 
preventiva de políticas autoritarias para neutralizar las demandas sociales crecientes. La 
complementaria crisis cultural evidencia la imposibilidad, a la par que inevitable conti-
nuidad, del “individuo líquido” que despliega en todos sus ámbitos las lógicas de lo fi-
nanciero; en esto juega un papel central la industria cultural centrada no sólo en genera-
lizar un "sentido común" desmovilizador, sino en promover la desinformación y hacer 
de la cultura un espectáculo banal; y todo ello inocula un mandato que sostiene la inten-
ción hegemónica del pensamiento único: "está prohibido pensar, es obligatorio pensar lo 
pensado por el otro" (Aulagnier, 1977: 311). Se suma a esto una importante crisis polí-
tica relacionada con la progresiva pérdida de legitimidad de las instituciones estatales, 
lo cual es respondido con la violencia tanto material como simbólica. Por su parte, la 
crisis de hegemonía implica que la posición dominante de Estados Unidos está decli-
nando lentamente en beneficio de otros potenciales centros y esto no está sucediendo de 
modo necesariamente pacífico. En cuanto a la crisis del modelo neoliberal, resulta de la 
fractura financiera y económica de ese capitalismo “de casino” volcado sobre la pura 
especulación en detrimento de la economía productiva real que está afectada por una 
profunda crisis de acumulación (cf. Aguilar et al., 2009: 8-9; Tabb, 2009; Ramonet, 
2008; Bauman, 2005; Amin, 2010: 9; Márquez, 2010). 
Todo cuanto se viene relatando entiendo que amerita hablar de las crisis en la crisis 
y, como consecuencia de tal constelación, se ha de hablar también de riesgo sistémico en 
la medida en que la crisis no es algo del orden de lo coyuntural sino la eclosión de un ras-
go estructural del propio sistema capitalista. Y esto es algo que no se puede obviar. Que el 
riesgo sistémico ante el que esta crisis nos coloca no deriva de dinámicas coyunturales 
que se entrelazan a partir de 2007, sino de algo constitutivo del propio capitalismo. Dicho 
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de otra manera: las dinámicas coyunturales que entraman diversas crisis reforzando su 
problematicidad no son sino emergentes de la contradictoriedad del propio sistema que se 
manifiesta, entre otras vías, en la recurrencia periódica de fenómenos semejantes. 
Y si esto es así, resulta evidente que decir que "la crisis comenzó con los fondos de 
inversión y los bancos que en búsqueda de más y más rentabilidad, encontraron una veta 
de oro artificial y adquirieron y revendieron de banco en banco, de país en país, paquetes 
de (...) hipotecas basura" (Krugman, 2009: 32) es empíricamente constatable pero, en 
términos estructurales, resulta ser una explicación muy limitada en tanto que no permite 
una comprensión de las cuestiones de fondo que dan cuenta del hecho del que se trata.  
 
2.3 Cuando la crisis se desencadena las reacciones a la misma, en concreto a sus efectos, 
van apareciendo entre todos los implicados: los que la generaron con sus prácticas espe-
culativas, los que las avalaron desde sus responsabilidades de gobierno y los que la su-
fren de manera directa y cotidiana. 
La consigna que guía el quehacer de los implicados, tanto de los generadores co-
mo de los avalistas, es, y siempre ha sido, "privatizar los beneficios y socializar las 
pérdidas". Y en consecuencia se despliegan las prácticas de los especuladores. 
Ante la situación creada, las medidas de gobiernos e instituciones supra-estatales re-
sultaron tardías e insuficientes. En cualquier caso, la crisis “no puede entenderse sin co-
nocer [su] complicidad, (...) ellos han sido los responsables de imponer las políticas neoli-
berales que (...) provocaron la deriva de los capitales hacia la especulación financiera. Y 
ellos fueron los que establecieron las normas y las condiciones de juego que han permiti-
do que los bancos hayan hecho lo que han hecho. [Además,] antes y durante la crisis, 
permanecieron prácticamente impasibles ante el creciente riesgo que conllevaban los pro-
cesos de titulización, que previamente habían permitido y promovido como mecanismos 
para fomentar el crecimiento económico” (Torres López, 2009: 71). A ello se añade que 
una vez que todo estalló acudieron con medios ingentes al rescate de los ya de por sí más 
ricos del mundo, en sorprendente contraste con su escasa predisposición a solventar otras 
necesidades para las que nunca hay dinero (cf. id.: 78) y que todos tenemos en mente. 
Por lo demás, lo dicho posibilita también advertir que este modo de funciona-
miento nos ha colocado en una situación de “estado de excepción financiero, económico 
y social” (Schmitt, 1968: 13; cf. Ordóñez, 2000). A lo que habría que añadir que, en lo 
inmediato, nos encontramos también ante el riesgo no evidente, pero con signos preocu-
pantes de concreción, de un silencioso “golpe de Estado financiero” (Estefanía, 2010).  
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2.4  Todo esto abunda en la pérdida de confianza en meta-sociales claves para la vida 
ciudadana, y también psíquica en la medida en que se ponen en cuestión “los garantes 
metapsíquicos de la vida psíquica constituidos por el marco social, cultural y político” 
(Kaës, 2004: 104, 116). A ello se añaden las consecuencias de una acelerada descompo-
sición social de los sujetos. El efecto de los mecanismos de la dinámica financiera tra-
ducibles en malestares sociales provoca una serie de reacciones colectivas que podemos 
articular en torno a cuatro situaciones: la “voz”, la “salida”, la “lealtad” y la hostilidad 
(cf. Aguilar et al, 2009: 11). 
La ciudadanía viene recurriendo en muchos lados a la “voz”; esto se expresa en 
grandes y crecientes protestas hasta ahora relativamente contenidas o neutralizadas por 
las medidas gubernamentales. En cuanto a la “salida” pueden registrarse, entre otras, los 
movimientos migratorios o diversas modalidades de prácticas sociales antisistema. La 
“lealtad”, por su parte, tiene que ver con el hecho de que, a pesar de la situación existen-
te, y a diferencia de lo sucedido en otras épocas de profunda crisis, se mantiene el com-
promiso con una determinada forma de sociedad, sin cuestionamientos profundos y sin 
plantearse una ruptura con la misma. Por último, la hostilidad se expresa en diversas 
modalidades de “acción directa” o en “revueltas anómicas” llevadas a cabo al margen 
de las estructuras del sistema (cf. id.: 11-13). 
La crisis, y las reacciones ante la misma, generan y/o agudizan un profundo males-
tar social que se tramita en cascada por las redes de la socialización provocando una am-
plia gama de reacciones y síntomas en los individuos sociales implicados. Esto sin duda 
incide en un malestar, incluso en un trastorno, psíquico, muchas veces inespecífico, que 
deriva del apuntalamiento de tales condicionantes sociales en las configuraciones psíqui-
cas pre-existentes (también socialmente construidas) y que se expresa en una amplia gama 
de reacciones y síntomas de los individuos sociales implicados: cada vez más numerosos.  
Tales vivencias traumáticas de orden social, al trasladarse "el antagonismo social al 
interior del individuo" (Barkat, 2010), no sólo producen profundas heridas narcisistas jun-
to a una enorme "corrosión del carácter" (Sennett, 2000), sino que se generan "patologías 
en las que predominan los sentimientos de angustia, indefensión, inseguridad y que pue-
den llegar en algunos casos a la claudicación del yo" (Edelman et al, 2002) y a una impor-
tante desafección social por parte de aquellos que, por la crisis y sus efectos, han perdido 
radicalmente la confianza en el mundo (cf. Pál Pelbart, 2010). No se debe olvidar lo pro-
fundamente afectado que está "el contrato narcisista al no encontrar el sujeto, las familias 
o los grupos su libidinización por parte del cuerpo social" (Edelman et al., 2002).  
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Todo esto se ve radicalizado en la actual situación de crisis que tiene una peculia-
ridad fundamental que eleva a niveles insospechados su gran problematicidad: estamos 
asistiendo actualmente a la confluencia de una multiplicidad de crisis entrelazadas de 
manera sistémica (cf. Aguilar et al., 2009). Por ello, sin duda, se puede afirmar que "esta 
crisis puede ser vista como [resultado de una compleja] interacción de efectos históri-
cos, psicológicos, sociales y de la naturaleza" (Espiro, 2010: 12) que lleva a los indivi-
duos a enfrentar, entre otras, la experiencia imprevista, no sólo de la quiebra o profunda 
labilidad de metasociales fundamentales que a la postre transmiten modelos de impuni-
dad, arbitrariedad y corrupción, sino sobre todo a la vivencia directa del desempleo, de 
la flexibilidad y precarización del trabajo, de la pérdida de vivienda o imposibilidad de 
adquirirla, del retorno migratorio forzado, de la drástica reducción de la capacidad de 
consumo, de la inseguridad generalizada, del acelerado deterioro de las condiciones de 
vida, y un largo etc. de situaciones que abocan, en muchos casos, a exclusión y margi-
nación social cuando no a su agudización, amén de a una clara sensación de indefensión 
y de una profunda incertidumbre ante el futuro.  
 
2.5 Sobre estas ideas esperamos seguir investigando con la intención de dar cuenta en el 
futuro no sólo de qué manera el despliegue de la crisis implica un escenario para abun-
dar en todas las vertientes de la subsunción sino de qué manera el malestar social genera 
trastornos psíquicos cuya comprensión exigirá considerar lo social en clave etiológica y 
articular el psicoanálisis con la sociología clínica para construir un dispositivo más ade-
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